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Ñihil  tam  durum,  atque  ferreum, 
quod  non  amoris  igne  vincatur.  S.  P^ 
Ang.  De  mor.  EccL 

T^e rus  amor  non  sentit  amaritudines^ 
sed  dulce  di nem,  quia  sóror  amoris  dul- 
ce do,  sicaí  sóror  odij  amañtudo.  idem 
lib.  13.  conf. 

O  Jugum  Sancli  amoris  quam  dul~ 
citer  capis,  glorióse  laqueas,  suaviter 
premis,  delectará er  oneras,  fortiter strln- 
gis,  prudenter  erudisl  ¡O  felix  amor y 
ex  quo  oritur  strenuitas  morum,  puntas 
affecíionum,  subtilitas  intellectum,  desi- 
deriorum  sancli  tas,  operum  ciar  it  as,  vir-* 
tutum  fecunditas,  meritorum  dignitas  t 
pricmlorunv  sublimitasl  S.  Bernara\4ib^ 
de  diligend.  Deo. 
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NOTA  DEL  TRADUCTOR 


¿V  ESTÁN   TODAVÍA     EN 

Francés  de  este  mismo  Sabio  Autor 
las  obras  siguientes:  i°' Reflexiones 
Teológicas,  Morales,  y  afectivas  sobre 
los  Atributos  de  Dios  ,  en  forma  de 
meditaciones  para  cada  dia  del  mes. 
a°-  Año  afectivo,  ó  sentimientos  sobre 
él  Amor  de  Dios,  sacados  del  Cánti- 
co de  los  Cánticos  jf  ara  cada  dia  del 
Año.  3o*  Comentario  afectivo  sobre 
el  grande  precepto  del  Amor  de 
Dios.  4o-  Comentario  afectivo  so- 
Ire  el  Psalmo  Miserere  ,  para  pre- 
pararse ala  Muerte.  ^'Meditacio- 
nes ,y  sentimientos  sobre  la  Santa  Co- 
munión para  las  personas  ,  que  la 
freqummn.  6o*  Retiro    de   diez*  dias 

para 


para  personas  de  todos  estados,  >f* 
Conducta  para  pasar  santamente  el 
Adviento.  S°-  Conducta  Separa  la  Qua- 
resma.  9.  Conducta  i¿  paralas  Octa- 
vas de  la  Ascensión,  Pentecostés ,  San- 
tisum  Sacramento ,  y  ¡a  Asunción. 
iQ.  Sentimientos  sobre  la  dignidad 
del  Almadia  necesidad  de  la  adora- 
don  Jas  utilidades  de  las  afliccones,  y 
sobre  los  diferentes  abandonos  de  Dios. 
u.  Reflexiones  ,  sentimientos  ,  y 
practicas  sobre  h  Divina  Infancia 
«fe;  Jesús,  1  2.  Reflexiones  ,  y  senti- 
mientos de  un  Solitario  en  su  retiro 
durante  la  Octava  del  Santísimo  Sa- 
cramento. 13,  Tratados  del  amor  de 
Dios  coa 'respecto  á  los  hombres,,  y 
del  amor  del  próximo.  14  Pensami- 
entos sobre  diversas  material  de  Moral. 

To- 


Todas  estas  obras  son  ciertamen- 
te pequeñas  %n  Ú  volumen^  pero  muy 
grandes  por   las  viym   luces  9  y  un- 
fíóf}9  cjue  hacen  el  carácter  del  M  i?, 
P,  AvriíiQn,  Obi  y  quanto  celebran  a 
que   una  pluma  mas  experta^  y  digna 
que  la  mia,  nos    hiciese  á    todos   é 
bien   de   darlas  á  luz  publica  en  nu- 
estro Idiamaj  para  que  por  su  lectura 
fuésemos  todos^  sin  cxeption*,    abrasa-* 
dos  con  el  fuem  divino  del  amor-  de 
Dios,  Amm* 

viva  ismá 


% 


: 


y 


TABLA  DE  LOS  CAPÍTULOS 

cqntenidos  en  esta  obra. 

Cap.  i.  Amor  Penitente  fol.  i. 
Cap.  2.  Amor  Sufrido.  ia 

Cap.  3.  Amor  Reconocido.  19. 
Cap.  4.  Amor  Obediente.  29. 
Cap.  5.  Amor  Humillado.  39. 
Cap.  6.  Amor  de  Confianza  49. 
Cap.?  Amor  de  Entendimiento  59 
Cap.  8  Amor  de  Corazón  f.  ¡71. 
Cap.  Amor  de  Estimación  £  81. 
Cap.   10.   Amor   Tierno,   f.  90. 

Amor    Fuerte,    f.  9^. 

Amor   Sabio.       1 10. 

Amor   Casto.^    119. 

Amor    Activo.    129. 

Amor  Fiel.  140. 


Cap. 
Cap. 
Cap. 
Cap. 
Cap. 


1 1 
12 

13 
14 
15 


. 


Cap.  i6\  Amor  Constante.  150. 
Cap.  17.  Amor  Atento.  160. 
Cap.  18.  Amor  de  Deseos  1^0. 
Cap.  19.  Amor  Liberal.  180. 
Cap.  20.  Amor  Generoso.  193. 
Cap.  21.  Amor  Sincero.  205. 
Cap.  2  2.  Amor  Ferviente,  215. 
Cap.  23,  Amor  de  Zelo.  224. 
Cp.  2  4  Amor  de  conformidad  234 
Cap.  2  5  Amor  de  Semejanza  245 
Cap-  26.  Amor  Solitario  252. 
Cap.  2f.  Amor  Familiar  265. 
Cap.  2  8.  Amor  Sacrificado.  2^5. 
Cap.  29.  Amor  Perfecto.  2  8  ¡7. 
Cap.  30.  Amor  de  Union  29^. 
Orackii.  307. 


DEDICATORIA 

^¿^LPRmaiPAi,  Fundamento?  Co- 
lumna de  ia  Iglesia  (después  de  los 
Sagrados  Apóstoles );  al  Restaurador 
dé  la  fe,  y  Arca  del  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento;  al  brillantísimo 
Sol  de  todo  el  Orbe;  al  universal 
exterminado?;  de  las  héregias;  al 
Principe*,  Maestro^  y  Padre  de  los 
Teólogos;  ai  Patriarca  fecundísimo. 
Apóstol  exactísimo*,  Obispo  celosí- 
simo. Confesor  fidelísimo,  Doctor 
Sapientísimo,  y  Mártir  consumido 
á  los  rigores  de  una  Caridad  abrasa- 
dísima:  al  que  siendo  hombre  fué 
también  Ángel  y  Arcatigt1 ,  que 
anunció  al  Mundo  los  mas  arcanos 
Misterios,  y  Potestad  que  pisó  las 

ae- 


aereas  Potestades;  al  verdadero  Que- 
rubín en  el  saber,  y  anuentísimo 
Serafín  en  el  amar  ,  mi  Gloriosí- 
simo y   amabilísimo  Padre  y  Señor* 

SAN  AGUSTÍN, 

^5 1  SIEMPRE  HA  BASTADO 

una  ligera"  reflexión  sobre  vuestra 
incomparable  Santidad,  para  aspirar 
con  ansia  á  lograr  vuestra  protec- 
ción poderosísima,  mi  dulce  y  ado- 
rado Patriarca;  hoy,  después  que  por 
medio  de  la  Gloriosa  Santa  Ge- 
trudis  sabemos  algo  de  vuestra  gran- 
deza ,  caridad  ,  y  riquezas  casi 
inmensas,  con  que  Jiokeis  sido  dis- 
tinguida en  la  Jerusaien  Celestial, 
ya  nos  vemos  los  mortales  en  una 
muy   feliz  necesidad  de   ocurrir  á 

Vos, 


Vv 


Vos,  á  fin  de  conseguir  dichosos 
las  llamas  del  santo  amor.  Y  si 
esta  necesidad  tan  deseable  dulce- 
mente fuerza  á  todos  á  importu- 
naros con  sus  ruegos*  ¿  que  no 
hará  con  un  pequeííuelo*  que  por 
tantos  títulos  es  vuestro?  ¡Ay  mi 
Patriarca  muy  amado!,  yo  fundo 
toda  mi  dicha  en  lograr  vuestra 
sombra,  en  vestir  vuestro  Santo 
Habito*  y  ea  ser  miembro,  aun 
que  el  mas  indigno  y  debií^  de 
vuestra.  familia,  sagrada., 

Si*  á  pesar  de  mi  indignidad 
y  pequenez*  vuestra  soy  ¡O  grande 
Fadre!  y  debo  por  tanto  ocurrir 
á.  Yos  cotí  confianza,  en.  i^das,  mis 
necesidades,*,  ¿  pero-  que-  podrá  ser 
la  que  de;  esto  me  retraiga  ?  ¿  Será 

.  por 


por  ventura  el  encogimiento  al 
consideraros  (  según  io  asegura 
la  admirable  Virgen  menciona- 
da (  i  ))  ante  el  trono  de  la  Tri- 
nidad Beatísima,  de  donde  vuestro 
sobre- humana  corazón  arroja  vol- 
canes de  fuego,  que  sé  terminan 
en  el  corazón  de  Dios,  como  propio 
centro  sujo  t  ¿Será  el  deslumbra- 
miento al  oir  decir  á  la  misma,  que 
vuestra  divina  voca  es  ea  el -Cielo 
como  la  esfera  del  Sol,  oue  esparce 
rayos  lucientes  por  los  muñíanles 
espacios?  ¿Será  finalmente  el  pasmo 
que  me  causa  ©irla  proseguir,  cpe 
vuestra  ^  santísima.  Alma   ésta   toda 

ane-r 


(  i  )    Cap.  43-  t.  2.  I.  4* 


anegada  en  iin  mar  insondable  de 
deleites  ,  de  los  que  S,  Mag.  forma 
una  suave,  acorde  y  sonora  lira,  coa 
tuya  música  se  regocija  así  mismo, 
y   á  todos  sus  Cortesanos  ?  . 

Ha!  lejos  de  atemorizarme 
todo  esto,  clamo  ya  á  Yus.  coa 
mas  aliento ,  pue<»  sí  vuestra  ca- 
ridad todavía  Biiikante,  llegó  á 
decir  en  este  mundo;  IVo  quiero 
la  sakmm  sin  vosoms:  (  z  )  ¿  hoy 
%0  ya  es  triunfante  y  consumada, 
estará  menos  ansiosa  y  solícita  de 
nuestro  bien  verdadero?  ¿Será  acaso 
otro  vuestro  negocio  en  ese  abismo 
de  glorias,  que- el  de  Muestra,  dicha 
eterna,  pero  dicha  (  ó.  r^a  Cari- 
dad 


(  s  )    Tom.   ío.  hom,  s& 
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dad  },  en  todo  semejante  a  la  vu- 
estra ? 

En  efecto,  añade  la  misma 
Santa,  haberos  vjtsctr^otra  vez  (  3  ) 
que  con  ámba^  manos  abríais  el 
pecho  mostrando  ú  corazón,  y 
presentándolo  al  Ssñor  cuyo  era, 
como  una7  fresvjiiisíina  y  trabante 
rosa ,  que  can  la,  suavidad  de  su 
su  olor  recreaba  á  tQdos  los  Celes- 
tiales Espíritus,  llenándolos  de  mucha 
gloria  accidental;  y  que  entre  otras 
indecibles  maravillas  que  en  Vos.  vio* 
oyó  igu4mente,cjue  a  petición  suya,, 
suplicabais  á  la  Divina  Magestad: 
Que  hs  corazón^  de   tocios  vuestros 

Je- 


(  3  )     Cap.  50. 


devotos,,  que  por  medio  vuestro  desea- 
han  lograr  el  amor  divino^  floréete* 
sen  del  modo  que  vuestro  propio  co- 
razón delante  de  la  Trinidad  Beati^ 
$ima¿  dándole  un  olor  suavísimo  y 
muy  acorde  armonía  por  los  siglos 
de  ios  siglos* 

Continuad  pues,  eti  esa  ora- 
don  ¿  ¡ó  Abrahan  de  la  Nueva  Ley, 
y  Padre  de  los  Amantes,  como  lo 
es  el  otro  de  los  Creyentes  I  Re- 
cibid afable  esta  obrita,  pequeña 
por  lo  que  tiene  de  mia,  pero 
grande  ya  por  que  es  toda  del 
Amor  de  Dios^  vuestra  pasión  do- 
minante, ya  también,  por  que  en 
las  mas  des  páginas  se  ^en  vu- 
estros mismos  sentimientos,  y  muy 
formales    palabras.    Encargaos    de 

es- 


estar  muy  vecino  a  quantos  quieran 
leerla,  para  inspirarles  el  espíritu 
y  unción  correspondientes  á  la 
longitud,  latitud  y  profundidad  de 
vuestra  caridad  casi  inefable,  de  esa 
caridad,  aun  que  antigua  siempre 
nueva,  aunque  tan  exercitada  en 
hacer  bien  siempre  hambrienta; 
á  esta  misma,,  aun  que  tarde,  se 
acoge  por  medio  de  estos  carac- 
teres mal  dispuestos ,  postrándose 
humildemente    á  vuestros    pies.^n 

Vuestro    mínimo   siervo,  é  in- 
dignísimo  hijo. 


Fr-  José  Calixto  de  Orihuela, 


é 


AVISO  DEL  AUTOR 

f^OMO  EL  CORAZÓN  DEL 

hombre,  no  puede  subsistir  mucha 
tiempo  sin  amar,  y  comienza  á  caer 
en  languidez ,  luego  que  cesa  de 
aspirar  á  su  Dios ,  por  (Jüe  según 
el  Padre  San  Agustín,  el  amor  es 
la  vida  del  corazón ,  vita  coráis 
amor  estr  seyá  contribuir  á  volver- 
le la  vida ,  el  abastecerlo  de  senti- 
mientos de  amor,  quando^stá  mui 
seco  para  formarlos  el  mismo,  y 
mantenerse  en  la  presencia  afeóti- 
va  de  su  Dios.  La  lectura  de  al-« 
guna  cosa  eficaz  ,  precisa  y  tocan-* 
te,  lo  levanta  las  mas  veces  de  su 
abatimiento.  El  entendimiento  en* 
cuentra  un  pensamiento  que  lo  fixaf 
A  una 


una  -verdad  que  le  da  golpe ;  y 
el  corazón  un  sentimiento  que 
adopta,  que  sigue  con  empeño,  y 
que  Dios  le  hace  gustar.  Los  sen- 
timientos son  los  alimentos  del 
amor  ,  y  hacen  en  el  corazón  del 
hombre  espiritual  lo  que  el  ayre 
y  el  alimento  en  el  corazón  del 
hombre  natural ,.:  por  ellos  respira, 
con  ellos  se  alimenta ,  toma  nue-; 
vas  fuerzas ,  y  se  arma  contra  la 
languidez,  ó  debilidad.       - 

Cotno  una  alma  que  ama». 
Dios  cétítinuamente,  y  de  una  ma- 
nera constante  sube  siempre ,  dice 
el  mismo  santo  Doctor  :  anima, 
qux  amat,  ascendit  semper  :  porque 
un  aélo  de  este  amor  contribuye 
á  hacer  al  siguiente  mas  puro,  mas 
ardiente,  y  mas  perfecto,  y  como 


nuen- 


mientras  más  ella  ámfr ',  mas  sabe 
amar  ,  se  ha  cuidado  de  seguir  cotí 
poca,  diferencia  las  sendas,  y  pro* 
gresos  diversos  del  divino  amor  * 
desde  el  amor  penitente,  que  es  el 
principio,  hasta  el  amor  de  unión 
que  es  su  término* 

Esta  pequeña  obra  está   dis- 
tribuida en  treinta  amores  sagra- 
dos- Se  tomará  si  se  quiere,  un  ca- 
pítulo para  cada   dia  del    mes  :  en 
todos  se  hallarán  seis  sentimientos, 
sostenidos  por  la  mayo^parte  de 
un  solo  pensamiento  ,   pañi  entre- 
tener al  mismo  tiempo   al  enten- 
dimiento, y  á  la  voluntad  duran- 
te el  dia. 

PAO- 


PROLOGO  DEL  TRADUCTOR. 


FIADÍSIMO  LECTOR  MIÓ; 
en  esta  plana  que  es  la  primera  del 
Libro  que  te  presento,  tengo  por  muy 
preciso    el  implorar    tu    clemencia 
en  mi  favor.  Como  sé  que  no  igno- 
ras eí  gran    talento ,   y  lleno    de 
luces  que  debe  tener  un  Traductor, 
para  superar  diestramente  las   difi- 
cultades ,   que  en   su     exercicio    le 
hande  necesariamente  ocurrir  ,    te- 
mo que   *;  peguntando  quien  soy,  si 
llegas  1i  descubrir  mi  pequenez,  te 
llenes   contra   mí   de     indignación. 
Esta  (!ay  de  mil)  se  hará  mucho  ma- 
yor, llagando  á  saber,  que  quando 
vino  este  libro  de  oro  á  mis  ma- 
nos,  casi  enteramente   ignoraba  el 
idioma    francés,    y  era  por  con- 

si- 


siguiente  el  mas  inepto  para  em- 
prender su  traducción**  Pero    ceda 
en  ti  el  justo  enojó  á  la  prudencia, 
que  es  caráóter  de  los  sabios,  aten*- 
diendo  á  que  si  cometí  este  aten- 
tado, fué  ya  por  consagrar  (  como 
lo  hago  )  las  primicias  de  mi  tra- 
bajo en  el  estudio  de  esta  lengua, 
al  amor   de  Dios:  á  aquel  Amor 
Eterno,    digo,     que    por   solo  el 
amor  que  nos  tiene,  ama  el  que  le 
amemos:  ya  también   por   contri- 
buir de  algún  modo  al  caajjgr  apro- 
vechamiento     espiritual    v§p   tan- 
tas pobrecitas  almas,  que   ó  no  tie- 
nen   mas    uso   que   el  de    nuestro 
idioma    español ,   ó  aunque  igual- 
iiunte  posean   el  francés,  no  pue- 
den lograr   el  original,  á  causa  de 
no  ser  fácil  encontrarlo  aun  en  la 
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misma  Europa  ,  según  me  han 
asegurado, 

Ea  pues,  dexa  sabiamente  la 
paja,  y  toma  el  grano.  Estima  esta 
preciosísima  perla,  que  como  en 
una  digna  concha  nos  produxo  el 
Cielo  en  el  muy  católico,  apos- 
tólico y  devoto  corazón  del  Rev; 
Padre  Fray  Juan  Baptista  Elias 
Avrillon*  No  te  desdeñes  de  reci- 
birla porgue  la  ves  enlodada  en 
mi  estilo:  mira  que  aun  así  con- 
serva jj^aíor, 

%xx  fin  tratemos  todos  de 
abrir  la  boca  de  nuestros  corazones 
para  gustar  este  maná,  con  cuyo 
uso  olvidaremos  muy  en  breve  las 
cebollas  de  Egypto  ,  que  como 
dice  el  R  San  Gregorio  Magno 
(Libro  ri.  Moral.  C.  10.)  al co 


mcr 


merse  hacen  llorar  sin  querer  Amen. 

Viva    Jesús  «>    cuya    preciosa 

muerte  mostró  quanto  el  amor  era 

mas  fuerte. 
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SENTIMIENTOS    SOBRE     EL 

Amor  de  Dios,  ó  los  treinta  amores 
sagrados ,   para  cada  dia  del   mes. 

CAPITULO   PRIMERO. 

PRIMER  DIA. 

Amor  Penitente. 
I. 

RASPASAD  !  O  MI 

Dios!  traspa<vad  mi  car- 
ne, traspasad  mi  alma, 
penetrad  mi  corazón 
con  un  temor  saludable ,  y  un 
amor  penitente.  No  tengo  en  mí 
mas  que  motivos  para  temer  vues- 
tra justicia,  pues  soy  pecador:  ella 
me    puede   oprimir ,    destruir     y 


r* 
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aniquilar:  por  rigurosa  .que  .sea.-,  so- 
lo podré  decir  al  tiempo  de  mi 
castigo  j  aquellas  palabras  de  un 
Rey  penitente :  Sois  justo>  Smor,  y 
vuestros  juicios  son  retios.  .#  Ado- 
ro al  padecer  la  mano  formida- 
ble que  me  hiere :  justo  es  que  car- 
gue el  peso  de  la  cólera  de  mi 
Dios,  pues  le  he  ofendido. 

Justicia  terrible!  Yo  os  tegio, 
pero  yo  hallaré  un  asilo  seguro 
contra- Vo?  en  el  seno  de  la  divi- 
tía  Misericordia.  Mi  Dios  es  jus- 
to, es  verdad  j_  mas  también  está 
lleno  de  bondad:  por  mas  pecador 
•que  yo  sea,  permite  á  mi  corazón 
que  le  ame.  Si  Señor  f  os  amaré, 
mas  no  cesaré  de  llorar  mis  culpas. 

*  Psal.  118.  los 


M 


Los  pesares  ,  gemidos  ,  y  so- 
llozos ,  las  lágrimas  de  dolor,  y 
ternura  serán  en  adelante  mi  ocu- 
pación.  Mi  Dios   me  amó,  y  yo 
no  le  he  amado  !  Me  buscó,  y  yo 
le  he  huido  !  Me  há   colmado  de 
gracias,     de  favores "  y    caricias, 
y  yo  le  he  perseguido!  Me  ha  res- 
catado con  su  sangre,  y  yo  le  he 
crucificado  !  ¿No  deberé  ^verter  tor- 
rentes de  lágrimas  ?  ¿  Mi  c>rne  no 
deberá  ser  despedazada  por  los  jus- 
tos rigores  déla  penitencia,  como 
la  de  mi  Señor  lo  íué  por  la  cruel- 
dad de  los   verdugos  ?    ¿Deberá 
quedarse  entero   mi  corazón?  ¿No 
deberá  ser  quebrantado  con  el  gol- 
pe 


,      .  (4) 

pede  mi  contrición,  liquidado  y 
derretido  con  las  lágrimas  de  mi 
dolor,  ó  reducido  á  cenizas  por  el 
fuego  de  mi    amor? 


III. 

Todas  las  veces,  ¡  ó  mi  Sal- 
vador!  que  se  os  trató  sobre  vues- 
tra doélrina  ,  respondisteis  por  pa- 
labras j   mas  quando  ha  sido  pues- 
ta á  prueba,  cpor  decirlo  así,  vues- 
tra mi^Iicordia  ,  bien  presto  ha- 
béis  contestado    con   miiagros,    y 
íavores   muy  sensibles.    Sobre  esta 
misericordia  ,  Señor  ,  os  solicito  al 
presente.  Vos  la  concedisteis  al  rue- 
go de  la  Cananea,   á  las  lágrimas 
de   Pedro  ,  ai  llanto  de  la  xnuger 

aduL* 
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adúltera,  á  la  ternura  de  la  Mag- 
dalena, y  al  amor  penitente  de 
todos  los  pecadores  que  la  han 
implorado.  Vos  sois  siempre  el  mis- 
mo Dios:  es  decir,  el  Dios  de  mi- 
sericordias :  tenéis  el  mismo  po- 
der^  el  mismo  amor  ,  y  el  mismo 
corazón.  Conceded  pues  esa  mis  » 
ma  misericordia  á  mis  ruegos,  á 
mis  lágrimas  ,  á  mis  sollozos ,  á 
mi  ternura  ,  á  mi  amor  ,  y  a  mi 
penitencia.  Yo  quiero  mamaros  ft 
quiero  llorar  ,  quiero  castigarme 
en  esta  vida,  para  no  ser  víé&* 
ma  infeliz  de  vuestra  justicia  en 
la  otra. 

IV. 
Qué  combates,  qué  disgustos* 
qué  funestos  regresos,  quando  se  tra- 
ta 


.  .  ^  .. ..      , 

tá  de  restituir  al  dominio  de  Dios 
un  corazón  que  le  ha  sido  subs- 
traído por  el  amor  de  la  cria- 
tura! ¡  Qué  contrariedades  no  expe- 
rimenta una  alma!  Promete,  y  se 
retracta;  dexa*  y  vuelve  á  tomar; 
diente  haber  amado ,  y  siente  no 
amar  ya;  se  espanta,  se  asusta,  por 
que  es  preciso  que  le  cueste  mu- 
cho al  corazón  aborrecer  lo  que 
simó,  para  amar  únicamente  lo  que 
todavm^o  lia  amado*  Corazón  co- 
barde ,  é  impenitente  ¿  vacilarás 
aun  entre  la  suma  felicidad,  y  la 
desgracia  eterna  ?  ¿  Qué  es  lo  que 
te  espanta?  En  el  amor?  ¿Qué  co- 
sa mas  fácil  que  amar  un  objeto 
infinitamente  amable  ?  Es  la  peni- 
tencias? Comienza  amando,  y  con* 

sea-» 
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sentirás  bien  presto  en  padecer  por 

tus  pecados,  y  por  el  amor  de  Dios,  á 
quien  amarás.       V. 

Dos  cosas  establecen  la  certi- 
dumbre de  la  penitencia,  que  son  ei 
odio,  y  el  amor;  el  odio  del  pe- 
cado, y  el  amor  de  Dio¿  ?  ¿  Qué 
cosa  mas  horrible,  qué  mas  difor- 
me ;  qué  mas  aborrecible  que  el 
pecado  ?  ¿  Puedo  yo  no  aborre- 
cerlo? ¿  Qué  cosa  mas  amable, 
qué  mas  perfecta,  qué  masrdigna  de  -  , 
toda  la  ternura  de  ini  corazón  v  que 
Dios  ?  ¿  puedo  yo  no  amarlo? 
VI 

Vos  me  habéis  hecho  cono- 
cer f  ó  mi  Dios!  por  una  feliz  ex- 
periencia los  admirables  grados,  por 
los  que  vuestra  infinita  y  omnipo- 


ten- 


tente  misericordia  conduze  a  una 
alma  pecadora  del  abysmo  de  sus 
desórdenes á  la  penitencia, y  alamor. 
Esta  misericordia  espera  con  pacien- 
cia, disimula  con  bondad,  sobrelle- 
va con  caridad,  previene,  llama r 
busca,  solicita:  en  fin,  ella  convierte, 
y  hace  entrar  en  la  carrera  de  la 
penitencia    y  del  amor. 

Mucho  tiempo  me  habéis  es- 
perado ¡  ó  divino  Bienhechor !  Sin 
esa  inveppble  paciencia,  yo  corría 
á  mi  ffotal  perdición.  Habéis  disi- 
mulado mis  ofensas,  y  me  colmáis 
de  favores  como  si  no  os  ofendie- 
se: me  habéis  tolerado  con  una  ca- 
ridad admirable  quando  os  ultra- 
jaba: me  habéis  llamado,,  y  no  he 
respondido  á  vuestra  voz:  me  ha- 
béis 


beis  buscado  con  cuidados,  y  soli- 
citudes de  Madre*,  mientras  yo  os 
huía;  me  habéis  mil  veces  estimu- 
lado con  ternura  para  ablandar  la 
dureza  de  mi  corazón ,  y  yo  os 
hz  resistido  siempre 5  en  fin  *,  Se^ 
ñor^  veisme  aquí;  mas  sostenedine 
para  que  no  vuelva  á  caer  en  mis 
flaquezas ;  embiad  lágrimas  á  mis 
ojos^  suspiros^  y  sollosos  á  mi  co- 
razón ;  imprimid  en  él ,  con  ca- 
racteres de  fuego^  los  sentimientos 
mas  vivos  de  penitencia^  y  de  amor 
ámeos  yo  $  ó  mi  Dios !  y  casti- 
gúeme de  no  haberos  amado*     s 


B 
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CAPITULO  IL 

ISéGUNEO    DXA* 
,  AMOR  SUFRIDp. 

t      • 

j$  UNA  EXTRAÑA  '  CE- 
guedad,  imaginar  que  se  puede  amar 
á  Dios  sin  padecer,  y  que  en  este 
padecimiento  5  no  hay  verdaderas 
dulzuras;  pero  es  un  error  todabia 
mas  grozero  creer,  que  se  puede 
gustar  verdadero  placer  fuera  de 
Dios.  Quanto  nías  una  Alma  vo- 
luptuosa cree  amarse,  mas  se  abor- 
rece ;  mientras  mas  se  lisongéa , 
mas  se  persigue;  qüantos  mas  pla- 
ceres se  procura,  tanto  mas  se  su- 
merge en  amarguras.  ¿  Alma  mia, 
guantas    veces   has    líperimentado 

esta 


esta  verdad  ?  ¿Que  amorosas,  que 
encantadoras  dulzuras  no  has  sen- 
tido 5  quandó  has  amado  sincera- 
mente á  tu  Dios^  yquandotehas 
expuesto  á  los  mas  ásperos  pade- 
cimientos por  Su  Amor  ?  !Que  tran- 
quilidad !  !Qué  pa£  !  Que  reposo  de 
conciencia!  Pero  al  contrario:  ¿Que 
pesares  rio  has  sufrido  en  el  ape- 
go á  las  criaturas  y.  en  esa  vi» 
da  tibia^  y  negligente  que  has  lle- 
vado ?  Que  disgustosi !  ¡Qu£  temo- 
res! /Que  espantos!  !Que  remordiaii- 
entos  !  Áy  !  no  pensabas  sino  en 
lo  presente,  y  no  preveías  lo  por- 
venir. El  amtír  del  mundo  es  li- 
zongero  en  sus  principios  j  y  está 
lleno  de  amarguras  en  su  fin.  Vu- 
estro   amor  y  4  contrario  j  ó   mi 


(  BJ  ) 

Dios  !  es  acompañado  de  algunos 
rigores  al  principio  \  pero  rigores 
moderados;  porque  vuestra  Cru&,  ja- 
más está  sin  unción,  y  la  unción, 
es  vuestro  amor  que  hace  gustar  dul- 
zuras infinitas  en  su  fin.  Ha !  Si 
amo  el  verdadero  placer  ,  ¿dudaré 
consagraros  ari  corazón  ?  Dudaré  ¿ 
padecer  por  vuestro  amor  ? 
I L 

lamas  me  cansaré  de  besar  la 

#  •    -re- 

mano de  mi  Dios ,  mientras  car- 
gare sobre  mi  por  las  mas  rigu- 
rosas aflicciones.  ;  hallaré  el  medio 
infalible  de  volverla  mas  dulce,  y 
mas  ligera  j  por  un  consentimien- 
to sumiso  ,  y  amoroso :  este  me- 
dio es  inocente,  siempre  acertado,  y 

tan 


L 
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tan  agradable  i  Dios,  como  ei  su- 

friaiknto  mismo;  su  intención  ,  es 
que  1q  ponga  en  uso,  y  que  en- 
dulcQ  xíiís  penas5  y  sufra  mas  fa- 
ciiaient&  sns  golpes.  No  os  pida 
otra  gracia,  ¡  ó  mi  Dioál  sino  la  de 
amar  mis  penas ;  esta  m  la  mas 
preciosa  bendición  que  podeia derra- 
mar sobrQ  ellas;  tacedme  padecer 
quanio,  quisiereis  con  tal  que  me 
hagáis   amar  el  padeceiv 

II  h 


Solo-  anhelo,  k '  fe-  dichosa-  Eter- 
nidad, por  Citar:  seguro.,  de  poseer 
períectameme  al  Dios  que  guio,  y 
no  cesar  jamas  de  amarle,  Ijicho- 
sament.Q;  está  para  mi  eji  alaione- 

da. 


(H) 
da    el  Reyno    de  los    Cielos,    y 

aunque  su  valor  sea  infinito,  ten^- 
go  a  la  piano  con  que  comprarlo.. 
Jesu-Christo,  mi  Saivadpr  ,  por  el 
infinito  aaipr ,  que  rae  tiene  r  se 
ha  etnpeñadp  en  rebajarfíie  su  pre- 
eip.  Amar,  y  padecer :  ye  ahí  la 
preciosa  tnoxieda.  que  me  dará  la 
posecion.  Coíiiprar  \¿n  Reyno  eter- 
no con  la  pobreza;  un  gozar  inter- 
minable con  algunos  dolores  pasa- 
gcrqsj  un  descanso  todo  quieto,  y  di- 
vino, con  el  trai*y&  de  algunos  años; 
una  gloria  sin  fin,  por  la  abjecion; 
y  la  posecion  de  Dios  por  algunos 
padecimientos  momentáneos ,  con 
tal  que  estén  acompañados  de  amor¿ 
¡que  cosa  mas  dulce ,  y  ventajosa  ? 


El 


IV. 
El  amor  de  Dios  es  la  Sal,  y  hace 
toda  la  sa^oa  dql  padecimiento:  pa- 
decer sin  amaiv  es  ser  enemigo  de  si 
inismo  5   es  un   padecer  coma  con- 
denado5  na  saber  endulzar  su  desgra- 
cia. Un  christiana  que  padece  aman- 
do ,  bien  puede  parecer  miserabfe   á 
los  ojos  de  los    hoMibres^  pero,  no 
pugde  serlo  jarnás  en  efecto ;  por- 
que lleva  á  Dios,  en  su  comzoa,  y 
si  sufre>  es  por  su  amo^  y.  e&e  Dios* 
que  es  la  fuente  de  la  felicidad  ver- 
datera,  toma,  el  cuidada  de  conso- 
larle, y  na  la  abandonará ^  jamas  mi- 
entras padescqu.  Troquemos  pues,  ¡ó 
alma  mia  !.  esta,  palabra,    desoí ficiotí « 
ó  aflicción  en  la.,  de  mmlcicion^  esta 

paiar 


palabra  padecimiento^  en  la  de  gozo 
o  p/acer ;  ¿  puede  filiarse  padecer, 
lo  que  aumenta  nuestro  amor?  ¿Lo 
que  nos  sirve  de  prueba  a  los  ojos 
de  Dios?  ¿LíOque  nos  procura  la  pre- 
sencia, estimación,  y  amor  del  objeto 
divino  que  amamos  ? 


V. 


. 


Amar  i  Dios  sin  tolerar  gene- 
rosamente por  su  amor  todas  las 
afliccicíiies  3  que  nos  embía,  es  mas 
bien  una  piadosa  iiucion  ,  que  uo 
verdadero  amor:  peco  amar,  j 
padecer,  ve  a.hi  la  señal,  y  prueba 
de  un  amor  sincero  i  lo  primero 
regularmente,  no  es  mas  que  una 
simple   ternura  de   temperamento  , 

en 
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en  que  la  gracia  no  tiene  parte;  lo 

segundo,   Ái  qu«  es   &W  ^e  ¿línas 
generosas,  y  el  verdadero  carácter 
de  aquella  excelente  Caridad,que  solo 
el  Espíritu  Santo  derrama  en  nuestros 
corazones,  lo   pues  me  he   enga- 
ñado mucho,  !'o  tnt  Dtos!quan-> 
do  en  el  acontecimiento,  de  algu- 
nos   debües  movimientos   de  ter- 
nura,  tal  vez    enteramente   natu- 
ral,  me   he   dicho  a  mí  mismo  que 
os  amaba  \  Ay  de  mi  !  mi  cobardía 
en    padecer  quando.  se   pre&efttaba 
la  ocasión,   acusaba,    demasiado  la 
ialsedad  de  mi  amor. 


IV, 


Veo  Señor,  que  quando  estoy  ti- 
bio, y  el  ardor  de  mi  amor  para 


coa 


.  (i8) 
con  Vos  comienza  a  debilitarse,  gus-* 
tais  de  tobarme,  de   hacerme   pa- 
decer, y  herirme  con   h   escogida, 
flecha  efe   vuestra    amor,  par¿*  le- 
vantarme de  mi  abatimiento,  y  em- 
peñarme en  buscar  vuestra  presen- 
cia  como  el  Ciervo  fatigado'"  con  la 
calrer%  solicita  la^gua  p^ira  tomar 
filie-uto,  y   fortaleza  Excitáis    mis 
deseos  con   vues|r4  a,oseacia5  para 
calillarlos  coa  vuestro  amor,    para 
fijarlos  en  ¥os  solo,  y  para  impedir 
eí  q&aíatra  vez  $e  vuelvan  á  la  cria- 
tura. Venid,  pii^a  Señor  ^  á  ibí,  ya 
que  padezco,  porque  Vos  la  dispo- 
néis, Consiemo  en  padecer,  porque. 
según  vuestra  divina  palabra  estéis. 
siempre    conmigo.    Yo,   corro  acia, 
V0S5  como  el  miserable  i  la  miseria 

cor- 
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eordia ,  como  el  enfermo.  í  %$ám* 
ciña,  como  el  hambriento  al  pan  í, 
como  el  sediento  al  agua,  como 
el  ciego  i  ¡a  lu?,,  y  como  vm  pe- . 
queño.  iníante  i  SU  madre,  Cotice^ 
dedme,  \  4  Dios  miq  l  que  solo.  por 
Vos  suspire,  solo  a  Vos  ame,  y  qne 
no  bustpe  consuela,  en  mis  padeci- 
mientos, sino  solo;  en  YosA 

CMYTVm  liA      -   • 
Tercks,  cía. 

AM3IL  MWMQCUM 

OS,  ME  HABÉIS  CRIADO, 
jó/mi  DiosJ;  ms  habéis  rescatado, 
me  habéis  colmado  4e  gracias ,  y 
abierto  las  puertas,  del  Cielo  quan- 
do  yo  eslaba  en  las  del  Infierno; 

■     Av 
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Ayí  ral  reconocimiento  esta  recaiv 
gado,  y   abrumada  con   tantos  be- 
neficios, Conoseo  mi  impatencia,  y 
se  que  na  pueda  h^cer    por  Vos> 
lo  que   habéis  hecho  por  mi ;  pero 
me    habéis,    amado,    y    yo   pueda 
amaros:  este  será  mi  recurso.  'Que 
dichosa  s^y  eu    tener  un   corazón 
capas  de  amar  ]  pues  solo  amando^ 
os,  pueda  ser  correspondido,,  y  mas, 
no,  exigiendo  cié  ini,vaeaíro  aíuor, 
sina  el  que   qs  ame  |  Pues  porque 
no  iá(ae   hacho,,  festa  el  presente? 
Ha  !  Caaosco   muy  bien  que  la.  in- 
gratitud ¡¿4    sido  el  empleo,  infeliz 
d,e  mi   cara;¿oo,  Tiempo.,  es  ya,  ¡  6, 
Dios  mió!  <j$  compensar  esta  tea  in- 
gratitud can   un  amor  agradecido  : 
y  estoy  resuelto  a  ocuparme  en  esta 
hasta  la  muerte»  Vos 


(ai) 


IL 

Vos  fco    descansasteis ,  ¡    ó  mi 
Dios!  en  la    creación  de  este  vasto 
universo*,    hasta   después    de  haber 
formado   al  hombre:  la  tierra  con 
todas  sus   agradables  diferencias,  y 
el  Cielo  con  todos  sus  Astros,  no 
merecieron  de    vuestros  ojos,    sino 
una   mirada  pasager.a;  solo  e i  hom- 
bre os  ha  causado  complacencia,  y 
ha  fijado  vuestra  morada,  y  reposo: 
habéis  descansado  en  él»,  por  mi  pre- 
dilección   que   no    tenia    merecida* 
¿Qué  no  os  debe  retornar  por  un  la- 
varían señalado?  Ah!  Basta  que  el  os 
ame :  así  lo   tenéis    declarado  i    el 
amor  es  todo  lo  que  del  exigís,  K# 
obstante  Vos  sois  Señor,  quien  ha- 
céis 


ceis  todo  eí  costo  en  este  amor,  pues 
se  lo  inspiráis;  se  lo  enseñáis;  se  lo 
hacéis  querer;  y  le  dais  las  fuerzas. 
Ahora  ya  compreheiidb,  que  de  todas 
fes  criaturas  que  han  salido-de  vues- 
tras roanos  adorables^  es  el  hombre 
á  quien  rilas  amáis;,  pues  solo  habéis 
reposado  en  d;  que  en  él  hombre, 
amáis  mas  el  corazón;  en  su  cora- 
zón, el  amor;  y  en  su  amor*,  la  pre- 
ferencia^ j  el  agradecimiento  á  Vos* 
Sería  mas  que   ingrato,  si  rehusase 
volveMs  loque  os  debe,  y  mas,  pin 
diendo  corresponder  amándoos  eori 
todo  su  corazón  ,   y  reposando  en 
Vos,  como  habéis  reposado  en  él* 


111 

Basta  considerar  á  Dios  come» 

Áu- 
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Aütór  de  la  naturaleza,  para  hallar- 
lo   infinitamente    amable  ,   y  para 
comprehender*  que  aun  baxo  de  es- 
ta qualidad  soto,  le  debemos  todo  el 
amor  de  nuestro  corazón*  Ve  aquí 
la  razón*  El  amor  dice,  S,  Bernar- 
do, es  una  afección  natural;  es  de- 
bida por   consiguiente  al  Autor   de 
la  naturaleza*  y  mi  corazón  no  pue- 
de sin  injusticia  $  é  ingratitud   ne- 
gar su  amor  á  aquel  que  lo  ha  íMp 
toado*  Siendo  esto  asi  ¿  con  qué  na 
deberé  corresponder  al  que  además 
de  ser  mi  Autor  en  lo  natural,  me 
ha  salvado  del  Infierno,  y  abkna 
las  puertas  del  Cielo,  muriendo  por 
mi  amor  ?  ¡Que  ventaja  I  ¡poder  sa- 
tisfacer inmensas  deudas    con   sola 
la  moneda  de  mi  amor! 

Que 

s  m 


(H) 
IV. 


I  Qué  cosa  podremos  amar  con 
mas  justicia Yque  a  aquel  que  nos 
amó  primero  sin  que  lo  hayamos 
merecido?  Qué  cosa  podremos  amar 
con  mas  ternura*,  que  á  aquel,  que 
llevó  la  su  ja  hasta  el  exceso  de 
darnos  lodo  su  corazón  ^  para  em- 
peñarnos a  darle  el  nuestro?  ¿Para 
quien  podremos  vivir  mas  justa^ 
mente,  que  para  aquel,  y  por  aquel > 
sin  efqual  no  viviríamos,  y  que 
no  vino  á  la  tierra*  sino  para  pro-* 
curarnos  la  vida  de  gracia  *  y  gkn- 
tía*  aun  á  costa  de  la  suya.?  ¿Fh 
íialmente  por  quien  podremos  pa- 
decer^ y  morir  mas  gloriosamente* 
que  por  este  amigo,  getíeroso,  que 

de- 


r^ 


derramó  toda  su  Sangre,  y  iirori* 
por  probarnos  el  exceso  de  m 
amor  ? 

ti 


No  püedQ  ó  mi  Dios!  ¡pensar 
en  vuestras  beneficencias  *  y  mis 
ingratitudes  sin  confundirme  :  me 
habéis  tiernamente  §plieitado?  y  no 
ine  he  rendido  :  me  habéis  estrés 
diado  ya  por  inspiraciones  secre^ 
tas,  ya  por  la  magestad,  y  unción 
de  vuestra  divina  palabra^  y*$o  hé 
sufocado  esta  preciosa  semilla  en 
mi  pecho:  habéis  tocado  mil  ve- 
ces á  la  puerta  de  este  corazón 
rebelde^  y  no  os  la  he  abierto* 
siendo  así  que  ha  estado  franca  pa- 
ra todos  vuestros     enemigos :   me 


(s6)  ■; 
habéis  "hecho  una  infinidad  de  ca- 
ricias, y  no  me  he  dexado  ablan- 
dar, ni  desarmar  :  me  habéis  em- 
biado  remordimientos  de  concien- 
cia para  que  sienta  la  enormidad 
de  mis  pecados  $  padecimientos  pa- 
ra desatarme  de  las  criaturas:  me 
hebeis  ofrecido  vuestras  gracias, 
vuestra  amistad,  vuestro  Rey  no  ;  me 
habéis  colmado  en  fin  de  toda  es- 
pecie de  bienes  -9  y  yo  no  me 
he  servido  de  todo,  sino  para  in- 
sultar** á  mi  Bienechor.  Sin  embar- 
go !  ó  Dios  mió!  ni  os  habéis  ofen* 
dido,  por  decirlo  asi,  con  rnis  re- 
sistencias, ni  os  habéis  fatigado  con 
mis  dilaciones  \  ni  habéis  desistido 
por  mi  ingratitud.  No  os  canséis 
Señor  ¿  acabad  la  grande   obra  de 

mi 


*c*v 


tni  conversión  ^  qué  vuestro  amor 
há  bolsqüexado;  Amor  de  mi  Dios, 
yo  os  lo  devo  todo-,  ló  recoñoseo  y 
le  siento^  estoy  penetrado  dé  ello^ 
no  lo  olvidaré  jamas  j  y  &s  amaré 
párá  siempre* 


¥eisirié  aquí  finaíaientéy  ¡  &  Pfc 
Vina  Bondad!  veis  aquí  esté  cora- 
zón antes  ingrato  ;>  qué  cori  tknte 
freqiiendá  Sé  há  revelado  contra 
Vuestros  doiie&j  y  Vuestros  itifcfe  ma- 
nifiestos favores:  Veis  aquí  este  co- 
razón revéldé  ^  que  tantas  veces  sé 
os  lia  resistido:  Veis  aquí  este  co- 
razón cobarde,  ijue  tari  devilriienté 
OS  ha  aniado,  y  hervido  con  tanta 
tibieza,  y  negligencia;  ¡  Ay  de  mi  í 

co- 


!s8). 

como  no  habéis  castigado  mis  in- 
gratitudes ?  ¿Como  me  habéis  su- 
frido tan  largo  tiempo  en  el  peca- 
do, en  la  floxedad,  en  la  negligen- 
cia ,  y  en  la  disipación  ?  Mucho 
tiempo  há  que  deberia  yo  haber  sido 
castigado  como  pecador,  6  vomita- 
do de  vuestra  boca  adorable,  como 
tibio,  y  negligente,  pero  me  ha- 
béis reservado ,  y  conservado  mi 
lugar  en  vuestro  corazón  ,  del  qual 
merecía  ser  excluido,  y  arrojado 
para  siempres.  Primero  morir,  que 
hechar  en  olvido  estos  beneficios. 


*  * * ****** 
*   *  *   * 
*  *  * 
* 
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CAPITULO   QUARTO. 


0 


QUARTO  DÍA. 

Amor    Obediente.* 
L 

fÜE  LAMENTABLE  SE- 
ría  la,  suerte  de  un  christia- 
no  si  fuese  incapaz  de  amar  a  su 
Dios!  Corazón  humana y  tu.  serias 
muy  ^desdichado  ::  ¿  que  hartas  ? 
¿  que  sentinas  ?  ¿  a  que  te  incli- 
narías. ?  ámárias,  las  vanas  gran- 
dezas ?  los  placeres  sensuales  ?  las 
criaturas  ?á  t^  misma  ?.Objetos  mi- 
serables r  indignos,  de  ocuparte -,  y 
de  iknar  la  \^asta.  capacidad  que: 
Dios  te.  ha  dado.  Seria  abatirte 
mucho  y  *de  generar  demasiado  j 
profesarles  estimaci^a^   y    ternura. 

Pera 

■  j 


Pera  oh  I  tú  puedes  ama?  a  tu  -Dios; 
el  te  lp  pennite,  ¿  pues  porque 
na  has  ¡te*  go^ar  de  un  privikgiq 
tan,  noble,  que  te  da  derecíiq  á  pre- 
tendei;  el  corazpn  d?  tu  Dios?  Aut^ 
nías:  te  inanda  que  le  apies;  este  es 
su  precepto,  favorecida  al  que  se  re- 
fieren todo^  los;  otros,  ¿pues  porque 
no  hasde  obedecer  á  ¿na  ley  qye 
hace  toda  tu  seguridad,  t;pda.  tu  dk 
chax  ttí$%  tu  gloria,  y  que  es  taja 
dulce^y  tan  %íl  de  ©bsérvir? 


& 


[Que  #e  subleyacK^cs*  y  re- 
pugnancias á  la  Ley  de  nú  E)ias 
siento  en  mi  corazph  !  este  coraron 
no  quiere  el  yup-^  guando  el  Señor 

*    ,  se. 
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se   lo  impone ,  aunque    este  yug€> 

sea  k  dukura  misma,  pues  no  con* 
tiste  sino  en  solo ú  amor;  el  afecta 
al  contraria  imponérsela  quando 
Dios  lo  aligera,  y  te  ministra  con 
que  libertarse  de  él,  y  este  yugo  que 
el  eorazon  se  impone  asimismo  es 
rigoroso,  4  insoportable:  ¿Noesua 
yugo  muy  duro,  y  muy  pesado  ser 
esclavo  del  mundo,*  y  sus  pompas; 
dexarse  maltratar  por  sus  pasiones,  y 
gemir  báxo  k  tirama  del  deleite^ 
del  ampr  proprio,  de  k  vanidad^ 
y  del  respecto,  humano  ?  Ea  Se  ñor¿ 
coma  podre  sacudir  este  yugo  de 
fierro  que  me  questa  tantos  comba- 
tes, tantas  lágrimas,  tantos  remordi- 
mientos, ,  y  que  me  reduce  á  un 
«mivetlo.  fám  yergon^oso?-  ¿  Como  ? 

Acep  • 

■  j 


■aceitando  el  yugo  de  amor  qqe  vos 
me  imponéis:  obedezcamos  á  Dios; 
amémosles  con.  todo  nuestro  corazón; 
troqueoios  los  bienes  infames  ,  en 
bienes  inocentes*  y  gloriosos.  Solo 
el  amor  divino  es  capaz  ¿te  rotnper 
nuestras  cadenas,  y  procurarnos,  obe- 
deciéndole, la  dichosa  libertad  de 
hijos  de  Dios* 


im 


<u f " 


Dios  $e  abate*  y  g»  se  aver- 
güenza en  pedirnos,  nuestro  corazón; 
nosotros  nos  sublevamos  5  y  no  nos 
avergonzamos,-  de  pegárselo,  y  dar 
la  preferencia  al  mundo,  que  sabe- 
mos  ser  su  mas  irreconciliáible  ene- 
migo. Un   Dios  rggando ,    y    una 

Cria- 


(33) 
Crktura  rehusando.  ¡  Que  Espanto! 

¡Que  ternura!  por  una  parte  ¡que 
dureza,  y  desobediencia  por  la  otra! 
ya  nos  solicita  tiernamente  como 
Padre,  y  como  Amigo,  y  nosotros 
no  le  escuchamos:  ya.  es  un  Sobe- 
rano que  pide  con  autoridad  laque 
le  es  debido,  y  nosotros  le  desobe- 
decemos sin  temor  de  incurrir  en 
su  desgracia,  Que  ciegos  somos,  so- 
bre nuestros  proprios  intereses]  aman- 
eo al  mando ,  no  poseemos  '■  ni  a 
Dios,  ni  al  mundo  :  pera  amando 
á  Dios ^  sin  duda  le  poseemos,,  f 
todas  las  cosas,  con  él:  así  venimos 
k  ser  Dueños  del  mundo;  digo  mas, 
obedeciendo  a  Dios,  que  nos;  orde- 
Da  le  amemos,  venimos  i  ser  *Due* 
ños  del  corazpi?   de  Dios., 

Yes 


KM 
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IV, 

Vos  queréis  ¡  o  Dios  mió  i  que 
ñ%  ame  con  tod^  nú  alma ,  es  precisa 
pues  que  ?lla  0$  conozca:  qan  toda  mi 
corazón:  es  preciso  que  el  os  sienta  ? 
con  todas  mis  fuerzas,  es  preciso,  pues 
que  me  las  deis  9  para,  coa  mis  abras, 
probaros,  mi  amor,  Conooerost  ¡  ó 
iríi"  Soberano  Señor  {  es  el  amor  de 
entendimiento  \  este  es,  el  preludia 
de  vuestro  Divina  Amor,  por  que 
Ho  &e  os  puede  amar  sin,  conocer* 
j¡ii  se  os,  puede  conocer  bien  ,  sin 
amados,  gemiros,  gustaros,  e&  lo  de- 
licioso del  'amor*  es  el  amor  del  cq* 
razón  7  por  que  no  se  puede  gustar 
quan  amable  Sois,  sin  experimentar 
dulzuras  inefebles:  jpcra  serviros  peo: 


(35) 

Inclinación  ,  y  fox  ternura  *s  lo 
sublime  del  amor :  es  el  amor  cié  to- 
da la  persogas  el  conocimiento  debe 
preceder  al  amar  :  los  sentimientos, 
y  ki  ternqra  del  coraron  cleben  acom- 
pañarla: pías,  para  obedecer  exacta- 
¿tiente  á  toda  1$  extensión  del  pre- 
cepto del  divino  ainqr  $  las  accio- 
«es  deben  |üfé#taj  los  sentimientos: 
así  es  SQñQx  como  yo.  quiero  ama* 
■s?os,_- 


Coíxce4ed  pues  \  ó.  Dios  mío  Y 
luces  á  este  entendimiento  ciego  pa- 
ra conoceros:,  conceded  sentimien- 
to^ á  este  eorazou  duro*,  y  seco  para 
gustaros:  dadme  tuerzas  a'  ipi  iodo 
entero  para  obedeceros  5  y    serviros 

pqr 

•  3 


r* 
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for  amor  hasta  el  último  suspiro  de; 
mi  vida,  y  pues  queréis  que  os  ame* 
y  así  me  lo  ordenáis,  baxo  la  pena 
de  condenación  eterna,  dadme  Dios 
iTiio  lo  queme  mandáis,  pues  nada 
puedo  sin  vuestro  socorro,  y  orde- 
nad luego  todo  lo  que  quisiereis ; 
dad  el  precepto  %  y  la  fuerza  para 
.cumplí*  con  el  precepto;  abrasadme 
con  ese  fuego  divino,  que  siempre 
arde,  y  jamás  se  apaga,  y  haced- 
me  hallar  placer  en  obedecer  á  vues- 
tras leyes. 

YL 


Por  muchos  qu§  sean  mis  debe- 
res, uno  solo  tengo  por  cumplir,  que 
es  el  de  amar;  iodos  ios,  otros  se  redu- 
cen á  este;  entre  una  infinidad  de 

ob- 


(37) 
objetos  diferentes,  que  se  presentan 

á  mi  entendimiento,  y  á  mi  cora- 
zón, no  tengo  sino  uqo  que  amar : 
¡  Ah  !  Señor  que  simple  es  mi  Re- 
ligión! que  divina!  y  que  fácil  es 
obedeceros!  pues  no  hay  mas  que  un 
precepto  que  observar*  ¿Me  lamen- 
taré de  h  muchedumbre ,  y  exten- 
sión de  las  leyes  que  me  imponéis, 
pues  solo  una  tengo  que  seguir , 
que  es  la  del  Divino  amor?  ¿Me 
embarazaré  en  apartar,  y  escoger  de 
entre  objetos  diferentes  al  que  pueda 
amar ,  pues  solo  uno  es  verdadera- 
mente amable  ,  y  el  que  yo  debo 
verdaderamente  amar?  Este  sois  vos, 
j  ó  Dios  mió !  mas  lo  importante*  y 
sublime  de  mi  Religión^  está  éfr  obe- 
decer bien  un  precepto  ún  necesario, 

y 
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y  tan  divino^  es    decir  ^    fcrl  áiñát 
bien:  este  será  en    adelanté  el  es- 
tudio de  qü®  hará   mi   capital:   ¡os 
amaré  Señor¡>  con  todo  el  ardor  dé 
que  soy  capaéj  sin    tibiera  5  y  siii 
descaecimiento  5   constantemente  $  y 
sin  cobardía^   soberanamente  $  y  siti 
división  i,    sinceramente  3  y  &in  hi- 
pocresía!, eternamente^,  y    sin  inter- 
rupción^   con  todo   ini  corazón  ^  y 
sin  alguna    reserva  $   así  obedeceré 
&  toda  la  ley^  llenaré  todos 
r  inis  deveres,  y  aseguraré 
ini  salvación* 

«  Efe 
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CAPITULO  QUINTO, 

QülKtO    DÍA* 

AMOR    HUMILLADO, 

TL 
ENGO  UNA  GRANDÍSIMA 
confusión,  decía  un  Satito  Penitente* 
(*)  de  referir  lo  que  soy,  y  no  íné 
atrevo  k  dar  á  conocer  lo  que  nO 
soy,  porque  soy  lo  que  no  debiera 
ser;  y  fio  soy  lo  qué  debiera,  y 
lo  que  podría  ser ;  bien  corseo  $ 
íio  obstante  ,  que  aborresco  lo  tjue 
soy,  que  tengo  horror  á  lo  que 
hé  sido,  y  que  llevo  siempre  m* 
humillación    en    mi  mismo  ;  pero 

gimo 


(*  )  N,  P.  San  Augustin 


(4°) 
gimo  porque   no   me   asemejo  á  le 

que  amo;) .  .-ó  a  lo  menos  á  lo  que 
mi  coraron  debiera  amar ,  y.  nc 
ama  bastantemente.  Borremos  pue: 
lo  que  hemos  sido  con  lágrima 
de  un  corazón  conctrito*  y  hu- 
millado :  esforcémonos  á  salir  di 
este  estado  en  que  estamos:  salga- 
mos de  nuestra  bajeza  por  la  hu- 
mildad^  y  el  amor  :  trabajemos  eí 
parecemos  á  quien   debemos  amar 


! 


¿Como  puedo  elevarme  a  Dios. 
yo  que  -fio  soy  ma&  que  tierra  5  j 
que  cargo  una  carne  rebelde*  y  qu< 
no  tira  sino  á  la  corrupción?  M 
amor  me  transporta  acia  el  Cielo  ¡ 
y  mi  carne  me  detiene.,  y  abatt 
-^^  acia 

^ 


acia  la  tierra:   mi  alma  no  quiere 
amar  sino  á  Dios,,   y  mi  carne  solo 
quiere  amar  al  mundo:  \  que  humi- 
llación esta  para   mi  !    ¿  como  po- 
dré  conciliar    estos  dos  enemigos, 
que    sin    cesaí    se    hacen    guerra  ? 
Consideraré  esta  carne  como  alba- 
nal  de   inmundicia  ^    sin    tener  ja- 
más   para    con   ella  alguna    aten- 
ción, ó  miramiento:   la  consideraré 
como   un  enemigo  confederado   si- 
empre con  eí  Demonio  para  ^per- 
derme: si  me  veo  obligado  á  ali- 
mentarla para  que   no  perezca,  yo 
sabré  muy   bien   tenerla  en  humi- 
llación^ y  domarla  para  que  no  se 
subleve  :   por    la  dura  servidumbre 
á  que  la  reducirá  mi  humildad,  la 


D 
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haré 
aio 

á  su  pe 

de  que 

sar  servir  para  tesümo- 
amo  á  mi  Dios. 

r,i 

III 

Agradar  a  Dios  ,  lograr  su  es- 
timación, ser  amado  cíe  Dios,  par- 
ticipar de  las  gracias  ,  y  Favores 
de  Dios  ¡  que  dicha  ^  que  prove- 
cho, que  gloria  !  ¿  y  conío  es  po- 
sible que  una  criatura  tan  misera- 
ble como  yo,  jftiéda.  poseer  estos, 
tesoros,  de  los  quales  ,  la  menor 
porción  vale  mas  que  todos  los  de 
la  tierra  ?  Vé  aquí  el  secreto,  y  el 
medio;  no  pende  sino  de  tí  ¡  O 
Alma  mia  !  £1  procurarte  lo  que 
deseas,  aunque  de  ello  seas  indig- 
na. Estoy  seguro  de  agraciar  á  Dios, 


qqañdó  me  desagrade   á    mi  mis- 
mo: seré  estimado  de  Dios,  quan- 
do  tuviere  un  yerdadero  desprecio 
de  lo  que  soy:  seré  amado  de  Dios, 
quando  me  aborreciere    como   mi 
tóas  cruel  enemigo:  participaré  si- 
empre sus  divinos  íkvúres  ,  qua^ 
do  me  &éfété  el  mas  indigno  dé 
ellos  ^  y  quando   pusiere    toda   mi 
gloria  en  ser  menospreciado;,  y  pá^ 
decer  generosamente  por  su  amor» 
En  fin  f  seré  exaltado  por  Dios  y 
quando    amare    la  humillación  ^  ^y 
quando  conociere  mi  ftadái  Abje- 
cion*,  menosprecios^  padecimientos^ 
humillaciones  seréis  en  adelante  mis 
delicia^  pues  que   por  vuestro  me- 
dió he  de  alcanzarlas  complacen- 
ciasj  la  amistad,  la  estimación^  los 

fe- 
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favores,  y  el  goze,.  ó  posesión  de 
mi  Dios.  ' 

...  IV...  : 
Haber  vivido  tanto  tiempo  sin 
amaros,  \  ó  mi  Dios  !  que  materia. 
de  humillación!  Haberos  por  tanto 
tiempo,  y  tan  amenudo  ofendido  : 
haber  tenido  una  vida  tan  cobar- 
de, y  disipada:  ¡que  gran  mo- 
tivo para  confundirme ,  y  para 
abatirme  hasta  el  centro  de  la  tierra! 
¿  Donde  estuviera  yo  si  vos  no  me 
hubierais  amado  mas  de  lo  que  yo 
os  he  amado,  y  si  me  hubierais 
castigado  quando  os  hacia  resisten- 
cia ?  lAy  de  mi  J  yo  seria  al  presen* 
te  la  víctima  desgraciada  de  vu- 
estras venganzas  eternas;  Yo  debia 
pedecer  por  quanto  no  os  amaba, 

y 


(45) 
y  ea  vuestro  amar  quien  me  ha 
conservado;.  Vo$  disimulabais  mis 
ofensas,  y  yo  las  multiplicaba.  Vos 
conteníais,  vuestra,  justicia  ,  y  yo 
no  apartaba  de  la  iniquidad  mi  ma- 
no pecadora;  yo  era  todo  de  yelo 
para  vos*  y  vos  erais  toda  de  fuega 
para  mí  j'yohuiade  vos  ,.y  vos  se- 
guíais a  estt  nada  iníeliz  armada 
contra. vos,  a  quien  vuestra  justicia 
devia  mil  veces  destruir:  yo  os.bi- 
cía  padecer,  yo  os.  crucincab%*  y 
vos  preparabais  dfchosos  momeníbs 
en  que  tocarme  el  corazón.  ¿  Que 
otra  cosa  puedo  ham:  pues,  sino 
humillarme,,  confundirme  ,  aniqui- 
larme, gemk,  y  ver  mis  miserias? 
Esto  no  es  bastante  Señor;  aunque 
no  soy  sino  polvo,  tierra,  é  inmun- 

di~. 


ñ 
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dicia  fio  cesare  de  $$$££$£  $  OR 
humillare  para,  hacerme  digna  de 
amaros  ,  y  os  gmare  paira  apren-* 
de*  4  bumill^rxne  cQingt  d^vo. 


V 


Te  amé  can  una  caridad  per- 
petua, diqe  el  Señor  po?  el  Pro- 
leía  Jeremías:  te  he  atrahido  á  mí, 
porque  he  tenido,  compasión  de  tus 
miserias,  ¿  Es  vuestja  voz?  [  Q  mi 
PiosMa  que  owo  en  este  aráeu^ 
la  de  amor,  y  de  ternura  ?  ¿Yues- 
tro  corazón,  rnas  que  vuestra  boca, 
es  quien  habla ,  q  pide  mi  cora- 
ron? ¿  Quien  soy  yo,  ó  Señor-,  pa- 
ra atraher  de  vuestros  ojos  una 
mirada  de  compasión.  ?  Un  gusano 
de  la  tierra,  una  nada  viviente , 

un 


.        ¿  (47) 
un  lodo  animado;  mas  este  lodo  ha 

sido  amasado  por  vuestras  manos 
adorables,  yo  estaba  perdido  en  el 
mismo  acto  de  nacer  ,  y  vuestro 
amor  me  atrajo  por  el  Bautismo; 
yo  estaba  perdido,  y  me  lfebia  tor- 
nado al  mismo  cieno  de  la  tierra 
por  los  pecados  cometidos  después 
de  mi  Bautismo ,  y  vuestro  amor 
me  atrajo  a  la  penitencia,,  No  me 
perderé  ya  mas,,, ó  mi  Dios;  habéis 
vuelto  Señor  á  traher  sobre  vues* 
tros  hombros  esta  obeja  que  es^ba 
descarriada,  y  (pe  seria  infalible- 
mente perdida*  á  no  mediar  vues- 
tros cuidador,  y  vuestro  amor.  ¡O 
Pastor  lleno  de  toxmrsi  ?  y.  cari- 
dad ¡  na  me  descarrearé  jamas  j  si  lo? 
vuelvo \i  hacer;;  ¡Hay!  mi  Dios!  na 

me- 
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mereceré  ser  de  vos  otra  vez  so- 
licitado. 

Quando  me  hubierias  castigado; 
ó  mi  Dios!  al  punto,  y  desde  la 
primera  pez  que  di  mérito  para  ello, 
no   habría  sido,  quando  mas,   sino 
una  miserable  criatura,  de  quien  ví^ 
estra  justicia    hubiera    purgado    al 
mundo,  y  al  cristianismo,  donde  no 
merecía  te&er  lugar;  y  vQs  no  se- 
rías ni  menos  grande,  ni  menos  jus- 
*?'  *?*  m?no$   feliz,  pues  yo  no  soy, 
sino  Nada^  y  solo  merezco  supli- 
cios eternos,  A  vos  pues,  {ó  Bon- 
dad infinita  !    debo  mi  felicidad,  mi 
conversión,   mí  reconciliación ,   mi 
penitencia,  mis  lágrimas:  vos   me 
habéis    libertado    del  Infierno  n    y 

dado 
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dado  la    esperanza    que  tengo    d$ 

lograr  el  Cielo,  Bondad  infinita , 
sin  vos  seria  consumido,  y  ardería 
en  el  Infierno  por  una  eternidad 
entera  sin  esperanza,  y  sin  recur- 
so :  éste  sentimiento  mg  penetra , 
ésta  verdad  me  confunde,  ¿Seré  tan 
desdichado,  que  después  de  esto  no 
ine  humillaré  delante  de  mi  Dios?. 
¿Seré  tan  ingrato  que  no~  le  ame 
con  todo  mi  coraron?  . 


CAPITULO  SEXTO,   £ 

Sexto  un  a* 
AMOR  DE  CONFIANZA. 


o 


I. 

UERER     SIEMPRE     TE- 
mer  vuestra  Justicia,  ¡ó  Dios 

mió 


! 


inib!  sin  confiar  en  tos,  rió  es  ama- 
ros t  es  vivir  siempre  entre  turba- 
ciones, y  espantos;  ¿  Mas  yo  que 
soy  pecador,  no  deberé  ver  siem- 
pre vuestra  mano  omnipotente  ar- 
mada de  rayos,  y  pronta  á  cas- 
tigarme ?  Yo  lo  confieso,   ¡Q  Dios 
;     de  Justicia '{%  o  debo  temer,  porque 
os  lié  ofendido,  pero  vos  queréis 
que  os  ame,  y  Confie  en  vuestra 
bondad,  porque  soy   el  precio  de 
vuestra  Sangren  estas  dos  ideas  sa- 
Iu/íMes  me  tocarán  de  continuo  ; 
unas  veces  veré  ei  abismo  de  vu- 
estra colera  sobre  mi  cabeza,  otras 
Veces   el  abismo  de    vuestra  bon~ 
d¿d  j  unas  veces  baxaré  ( mientras 
viva  )  en  espirita  al  Infierno,  |>ara 
ver  *Hí  eíiuega  eterno  que  te- 

m¿* 
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tm  merecido j  $tftt  Teces  «uHré 
con  confian^  ^vuestra  adorable 
coraron,  par^  encontrar  allí  el  asi- 
lo y,  y gustar  las  delicias  de  vues- 
tra awr;,  pera  mi  confianza-sobre 
pujará  §ie^pr§  é  m  témor^  como  vu- 
estra bondad  se  adelanta  I  vuestra 
justicia:  yo  preved  re  esta  justicia 
•castigándome  i  Wk  mm®y  y  con- 
tentaré la  inclinaciop.  de  mi  cora- 
zón satisíagieadQ  'ká  iaclinaeiones 
del  vuestro* 

■•■g  Que  incidió  liabrá?  é  Dios  om- 
nipotente ,  para  escapa?  «te  vuestra 
justicia,  quando  $:e  le  ha  ultrajado 
tantas  veces  como  ya  la  he  hecho? 
¡  Hay  de  mil  No  conozco  otro  me- 
dio que  el  de  confiar  en  vuestra 

bon- 
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bondad,  y  arrojarme  en  los  brazos 
de  vuestra  misericordia  :  mi  aima 
pecadora,  entre  estos  dos  tribunales, 
teme  el  primero,  porque  de  el  no 
puede    esperar  sino    sentencia    de 
muerte  :  ella  corre  al  segundo,  que 
es  su  único  recurso,  y  asilo:  Vos 
tenéis,  Señor,  un  abismo  de  Jus- 
ticia, y  de   Juicios;  esto  me  hace 
temblar :  quiero  poiierlo  toda  en 
practica,  lágrimas,  sí,  penitencias,  y 
sollozos,  pra  no  caer  en  él  Mas 
te^  también   un  abismo  de  bon- 
dad, y  misericordias :  dichoso  yo 
si  puedo  entrar  de  suerte  que  no 
vuelva  á  salir  de   él :    íeliz.  yo   si 
logro  anegarme  en    la  Sangre  de 
JesüChristü,  de  la  qual  está  lleno 
ese  abismo.  Tu  debes  temer,  ó  Al- 
ma 


(53) 
ma  mía,  porque  h^s  ofendido  á  tu 

Dios,  pero,  ama  temiéndole,  y  sa- 
tisface amándole ;  esto  es  lo  mas 
seguro,  y  lomas  dulce. 

IIL 

Mi  coraron  ,  y  mis  labios ,  os 
alaben  sin  cesar,  ¡  ó  Dios  de  bon- 
bad  !  decia  el  Profeta  Rey ,  por 
que  vuestra  misericordia  es  mejor 
que  la  vidi.  ¡  Ay  de  mil  Vivir  sin 
amor,  y  sin  confianza  en  vuestra^ 
misericordias,  no  es  vivir  sino  vS- 
rir:  estaría  muerto  sin  vuestra  bon- 
dad} no  estoy  vivo  al  présenle  sino 
por  ella,  y  moriré  luego  que  cese 
de  amaros,  y  confiar  en  vos.  No, 
no  moriré  aunque  merezca  mil  mu- 
ertes, porque  ya  comienzo  á  ama- 
ros. 


i 


tos  ,  ya  aborrecerme;  comiendo  k 
confiar  eh  vos*,  j  a  desconfiar  "de- 
tiii,  y  estoy  resuelto  á  hacerlo  asi 
hasta  el  suspiro  último  de  mi  vida* 

IV. 
ÍQüe  !  |  Ho -tfebgo  materia-para 
temer  ?  ¿y  que  puedo  espeíar  yo^ 
cuyos  pecados  son  en    tan    grande 
número?  No  obstante^  todo  lo  es- 
pero, ymada  temo  con  tal  que  ame, 
y  -^¿tisfagai  estas  dos  prácticas  se- 
rá*; *las  fiadoras  de  mi   confianza ; 
y    la    divina    bondad   sera  el  mo- 
tivo :  porque    aunque  seaft    extre^- 
mas  mis  miserias  i  se  que  ía  divi- 
na misericordia  las  supera,  porque 
ella  dimana  de  su  amor,  que  es  el 
mismo  Dios.  Pero  ¡  ó  alma  mia  l 

No 
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No  insultes  ya  mas  á  esta  misericor- 
dia,, para  que  tu  confianza  lio  de* 
genere  en  presunción :  conoce  tus 
miseriasv  que  son  t^n  visiblesré  im- 
plora sus  bondades  con  un  corazón 
contrito  y  y  humillado:  Vuelve  á 
entrar  en  su  seno  con  una  tierna  con-, 
fianza;  ella  te  extiende  sus  brazos 
y  te  ama;  ámala  también  ;  ella  t? 
abre  todo  el  corazón,  ábrele  tam- 
bién el  tuyo:  sostén  tu  confianza 
por  la  penitencia  5  anímala  poi^el 
amor^  y  jamas  separes  estos  doíS- 
portantes    deberes.   ; 


Dios  e$  Caridad^  dice  el  amado 
Discípulo,  según  lo  aprendió  de  la 
boca,  y  sobre  el   cprazon  .de  Jesu 

ehris- 


Cristo;  Eí  que'  habita  en  esta  Caridad, 
añade,,  habita  en  Dios,  y  Ditís  en  él 
¡Que  Oráculo  éste  tan  dulce  !  que 
suave  es  al  oyrsei  que  agradable  al 
sentirse !  él  disipa  todos  mis  temores, 
y  m?  inspira  confianza  ¿Que  puedo 
temer  si  tengo  á  Dios  en  mi  cora- 
zón, y  s¡  habito  en  el  corazón  de 
Dios?  ¿  Quien  podrá  ser  tan  temera- 
rio y  que  se  atreba  á    insultarme  ? 
¿Podré  perecer  en  este  asilo,  en  esta 
fíg|!eza?  Ah  !  Si  Dioses  caridad, 
?Ety  cosa  mas  grande,  y  mas  su- 
blime que  la  caridad?  ¿quien  será  mas 
fuerte  que  el  que  la  practica?  Si  esta 
caridad  hace  habitar  á  Dios  en  no- 
sotros -9   !que  divino  huésped  atrá- 
he  ella  á  nuestros  corazones  !  final- 
mente, sí  por  esta  caridad  habito  en 

el 
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el  corazón  de  Dios;  que  magni- 
fico Palacio!  ¡Que  Augusto  San- 
tuario! ¿Donde  podré  estar  en  ma- 
yor seguridad  contra  todos  mis 
enemigos  ?  Atraigamos  á  Dios  á 
nuestros  corazones,  si  queremos  no 
temer  cosa  alguna:  moremos  en  el 
corazón  de  Dios,  que  ésta  es  obra 
de  el  amor  perfecto,  y  desafiemos 
después  al  cielo,  á  la  tierra,  y 
al   infierno. 

VL 


El  costado  adorable  de  mi 
Jesús  está  abierto  ;  solo  pende  de 
mí,  con  la  ayuda  de  su  gracia,  en- 
trar en  él,  y  no  salir  de  allí  ja- 
más. La  llaga  fué  hecha  en  el  Cal- 


E 


va- 


varm,  más  bien  por  las  manos  de 
su  amor /que  por  las  de  sus  vei> 
dugos;  -vuestro  corazón  se  dexó 
herir  por  mir'¡  O  mi  Salvador! 
por  el  excesó  de  vuestra  caridad , 
y  por  la  lanza  de  vuestro  amor: 
por  esta  Sagrada  áñíargura  me  dis~ 
teis  un  motivo  de  confianza;  y  un 
lugar  de  seguridad:  abristeis  paso 
á  las  efusiones  de  vuestro  amor, 
para  destilarlo  continuamente  sobre 
nuestros  corazones,  y  disipar  todos 
niJíítí-os  temores:  nos  abristeis  fi- 
nalmente, una  franca  entrada  á  vu- 
estro corazón ,  pai  a  recibirnos  en 
él  5  j  darnos  un  eterno  asilo* 


CA 
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CAPITULO  SÉPTIMO. 

Séptimo  Día. 

AMOR  DE  ENTENDIMIENTO. 

Unqüe  el  divino  Amor  pa- 
rezca pertenecer  menos  al  enten- 
dimiento, que  á  la  voluntad ,  no 
obstante^  tiene  parte  el  entendi- 
miento en  esta  función  ,  y  J|stá 
obligado  á  amar  á  Dios  et#^u 
manera;  por  que  si  yo  estoy  obli- 
gado a  amar  á  Dios  con  toda  mi 
alma,  mi  entendimiento  está  in- 
cluido por  consiguiente  en  éste  pre- 
cepto, por  ser  él  una  de  sus  fa- 
cultades;  él  concurre  en  efecto  de 

dos 
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*ios  maneras,   meditando,  y  humi- 
llándose; esto   es  lo  que  constituye 
el   verdadero    amor   del  '  entendi- 
miento: él    medita  los  favores,   y 
beneficios   de  Dios,  y  los  muestra 
á  la  voluntad  para  hacérselos  sen- < 
tir:   la  estimacioá,   y  avaluación  se 
hace  en  el  entendimiento:  el  agra- 
decimiento, y  sentimiento  en  la  vo- 
luntad :   éste   amor  de    estimación, 
vale  tanto  como   el   de  ternura:  al 
entendimiento    pentenece    apreciar 
d%édto,   y   el    valor,    dando    á 
Dios  la  preferencia  sobre  todas  1^3 
cosas.   En   segundo  lugar,  .el   en- 
tendimiento se  sugeta  humildemen- 
te á  los  órdenes   de  Dios:    some- 
te sus   luces,   sus   miras,  sus  cono- 
cimientos;  esta  sumisión  es  un  sa- 


cn- 
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orificio,  y  éste  sacrificio  es  un 
verdadero  amor:  éstas  serán,  Dios 
mió,  las  funciones  que  harán  la 
principal  ocupación  de  mi  entendi- 
miento:; y  supuesco  que  es  tan  di- 
choso ,  que  puede  amaros  $  tanta 
como  mi  voluntad^  no  pensará  sino 
en  vos,  y  solo  meditará  en  vues- 
tras eterna*  verdades  para  amaros* 
y  tener  con  que  fomentar  los  afec- 
tos de  mi  voluntad:  él  os  obede- 
cerá ,  y  sacrificará  sus  pifias, 
luces^  para  haceros  un  holocausto, 
de  imSKK 

Para  amar  á  Dios  como  debo* 
xne  basta  consultar  á  mi  entendi- 
miento, con  tal  que  él    me    hable 


como    christiano,  y  según  los  gran- 
des principios,  que  Dios  le  ha  re- 
velado: mi  razón  en  efecto  meen- 
seña,   qué  nada  hay    mas   perfecto, 
ni  mas  amable  que  Dios;  que  debo 
amarle,  por  haberme  él  amado  pri- 
mero,  y  dado  todo  quanto  tengo : 
si  mi  entendimiento    $g  dexa    con- 
vencer de  esta    verdad,    mi   amor 
aclarará  bien  presto  á  mi  razón  ?  y 
le    ayudará     á    descubrir    hechizos 
^ue^s,  que  todavía  no  conocía,  en 
esté  objeto  infinitamente  amable:  mi 
razón   natural,  iluminada,    é    infla- 
mada por  este    amor    superior ,    y 
sobrenatural ,  se   elevará  nuevamen- 
te, y   todo  lo   que  en   ella  hay  df 
grosero,   y   de    terrestre    perecerá  ¿ 
dice  el  Padre  San  Agustín:  después, 

se 
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se  transformará  en  afecto^  y  sera 
confundido  felizmente  mi  entendi- 
miento con  mi  ^trot^5^^Aiioé- 
mocimiento  con  mi  amor;  ambos 
serán  ilustrados  con  unas  mismas 
luces,  y  abrasados  coa  un  mismo 
fuegos  amaré  para  conocer  j  y  cor 
Doceré  para  ainai\  Si  siempre  os  hu- 
biera amado  conm  de  vk  10  Dios 
mió!  }  quanio  se  abrm  purificado  mi 
razón  ^  que  ahora  es  toda  carnal ! 
¡  quanto  se  abria  ilustrado  B^jen^ 
tendimiento^  que  todavía  esta:  era- 
buelto  en  tm  esgesas  tinieblas  l 

-     ■     ■  .  ;,0  .  -  .        .   E    % 

Si  un  hombre  me  hiciera  mil 
protestas  áe  amistad^  de  buenos  ser- 
vicios,  y  de  aíectp^era  pregón-? 

oí 
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lado  si  pensaba  á  menudo  en  mí, 
y  solicitaba  mi  presencia  quando  po- 
día -  lograrla,  respondiera,  que  ni  lo 
uno,  ni  lo  otro  hacia;    lo    tendría 
con    razón  por   falso    amigo :    por 
que  no  pensar,  ni  estar  presente  á 
lo  que    se    ama,    es    una    manera 
monstruosa,  quimérica,  y    estrava- 
gante  de    amistad  ,    cuyo    nombre 
no  merece,  por  ser  mas  bien     una 
verdadera  indiferencia,  ¿  Como  pues, 
o  Kos  mió,  podré  pretextaros  que 
os  aíñ¿,  si  pienso  menos  en  vos,  y 
os  tengo  menos  presente  que  á  las 
criaturas,   y  al  mundo?  Yo  las  he 
amado  mas  que  á  vos,  ¡que  cegue- 
dad, é    injusticia     de     mi    entendi- 
miento, que  podría    entretenerse,  y 
alimentarse  con  las  delicias    de    lo 

que 


(¿5) 
que  debía,    y    pociia   amar    unicar- 

mente! 

IV. 

En  el  orden  de  la  gracia,  como 
en  el  de  la  naturaleza,  precede  si- 
empre al  amor  de  la  voluntad  el 
aprecio  del  entendimiento.  La  vo- 
luntad no  se  va,  sino  á  lo  que  le 
presenta  el  entendimiento ,  como 
bueno,  perfecto,  y  amable.  ¡Es  me- 
nester que  el  entendimiento  lleve 
delante  de  la  voluntad  una  a^gr- 
cha,  que  le  aclare,  y-  descúbralas 
bellezas  del  objeto  que  debe  amar: 
aquel  es  por  consiguiente  el  prin- 
cipio del  amor ,  y  el  origen  de 
nuestras  propensiones,  é  inclinacio- 
nes. No  hay  caridad  sin  te  en  el 
orden  de  la  gracia,  como  en  el  de 

la 
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la  naturaleza  no  h$y  %mor  sin  *co4 
nacimiento,  Hay  coa  todo-,  esta 
enorme  diferencia,  que  el  amor  de 
las  criaturas  ofusca  la  razón,  y  la 
ciega :  el  falso  hechiza  de  aquellas 
obscurece  el  bien  verdadero;  y  l<\s 
pasiones  de  "la.  concupiscencia  tras- 
tornan al  entendimiento,  como  di- 
ce el  Sabio,  Ai  contrario,  el  amor 
Divina  ilumina .uuesr ras  almas ,  di- 
rige nuestros  pensamientos,  fija  nu- 
est^  inconstancia  ;  y  ligereza,  pu 
xifícá  nuestros  conocimientos,  y  au- 
menta nuestras  luces. 

Reconoced,  pues,  aqui  mortales 
vuestra  flaqueza,¿  indigencia •.? Queréis 
conocer  mas  perfectamente  ¿vuestro 
Dios?  Repetidas  veces  elevaos,  y  redo- 
blad vuestra  amo*  acia  él  comprended 

al 
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la  extrema  necesidad,  que  de  la 
caridad  xémb  i  y  fú%  acercaros 
mas  á  este  manantial  admirable  de 
fuego,  y  de   lu?,  Mced  á  vuestro 

Dios  el  sacrificio  generosa  de  .esos 
conocimientos  humanos,  que  nada 
son,  sí  se  comparan  can  los  que  lo- 
grareis en  este  Ücceaix}  inagotable 
de  luces:  si  las  deseáis  puras,  esen- 
tas  de  errores,  y  menuras,  solici- 
tadlas únicamente  entre  las  llamas 
de  una  íe  viva,  y  animada  pj^_la 
Santa  Caridad» 

■  Y-  . 

No  puedo  amar  á  Dios  como, 
debo  sino  tengo  voluntad»  pero  esta 
tampoco  puedo  tenerla,  sino  tengo 
entendimiento :  pero  un  entendió 
miento  dócil,  sumiso  y  aplica- 
do 
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s:   do:     éstas     potencias    mutuamente 
a    se  ayudan;  te  voluntad  comunica 
ai  entendimiento  sus    ternuras,   lo 
inflama,   y    da    unción    á  sus  lu- 
ces, las  que ,  de   otra  suerte,   no 
producirían    tai   vexr   sino  cegue- 
dad ,    orgullo^    y     vanidad  :    mas 
ésta  voluntad  tiene:  también  nece- 
sidad  del  entendimiento   para  que 
la  dirija  en  su  amor,.,   como   que 
.  esta  expuesta  á  engañarse  ,   y  dar 
eag|l  delicado  lazo  del  amor  pro- 
prux   para  evitar  esto ;  el    enten- 
dimiento corrige  sus  miras,  y  nao- 
vimientos    peligrosos ,   purifica     ai 
misino  amor  proprio,  lo  eleva,    y 
le   dá,  mediante  sus  luces ,  el    fin 
conveniente  hasta  confundirlo   con 
el  mismo  amor  de   Dios. 

Quan- 


Quando  mi  voluntad  pregun- 
te á  mi  entendimiento ,  ilustrado 
con  las  luces  de  la  gracia  ,  qué 
cosa  es  amarse  verdaderamente 
asimismo,  él  la  responderá  y  que 
es  desear  su  bien,  y  temer  su  mal, 
que  es  solicitar  su  verdadera  di- 
cha, su  placer,  su  elevación,  y  su 
propia  utilidad.  Quando  mi  en- 
tendimiento dé  á;  todos  estos  mo- 
vimientos el  debido  fin ,  entonces, 
sin  dexarme  de  amar  á  mi  JFM*~ 
mo,  amaré  á  mi  Dios  con  K35a: 
rni  voluntad. 

VL  j 


No  puedo  amar  á  X)k>s  per- 
fectamente ,  sin  que  mi  entendi- 
miento se  acerque  á   Dios,  tanto 

como 


C'70) 
como   mi  voluntad.    Mo    puede  mi 
entendí  mienta  acercarse    á     Dios., 
sin  que  sea  abrasado,    é   ilustrado 
juntamente,  por   que  Dios  es    luz, 
y  fuego*   Luego   que   es   ilustrado 
por  Diosv   el  comprehende:  enton- 
ces,   lo  que  há  sido   le  hace    ge- 
mir: lo  que  debe  ser   le  hace  to- 
mar  la  resolución   de  hacerse    tai 
en    efecto:  asi  muestra    á  la  vo- 
luntad lo  que   debe   amar,    y    és- 
ta^^cíprócámerite   le    hace   gustar 
á   el  y    y  sentir    por    reflexión   su 
dulce  caloré    La   fuerte    persuasión 
en  que  está  el   entendimiento ,   de 
la  necesidad  de  amar,  determina  á 
li   voluntad  á  hacerlo,  comunicán- 
dola sus  luces  tocias  \  y  ella  se  las 
í'eíorna  mas  puras,   como  que   han 

sido 
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sido  depuradas  en  el  fuego  del  amoi\ 

Estas  dos  potencias,  no  cesando  en 
el  comercio  de  luces  ,  y  ¿imor,  se 
socorren  mutuamente  \  y  perseve- 
rando siempre  de  acuerdo,  resulta 
un  perfecto  conocimiento,  -y:  Un  per* 
feeto  amor  de  Dios*  Ilustrad,  pues 
mi  entendimiento  ¡  O  Dios  mió! 
pero  igualmente  abrazad  mi  volun-** 
tad,  de  suerte  que  ni  aquel  se  exer- 
c:ite  sino  en  conoceros-,  ni  ésta  sim 
en  amaros  ^ 

CAPITULO   OCTAVO.*3— 
b    Octavo  día* 

l  AMOR  DEL  . CORAZÓN. 
L 
fIOS  ..  SE .  MUESTRA  :  MAS 
ieloso  de  nuestra  voluntad,,  que    de 

núes- 


Jj  7*  ) 

nuestro 'entendimiento.    El  permite 

algunas    veces    á  éste   ocuparse  en 
el   conocimiento    de.  las  criaturas., 
pero   á  nuestra  voluntad  le  prohibe 
amarlas.   ¿  Por  qué  ha  puesto  Dios 
limites  tan   estrechos  á  nuestra  vo- 
luntad*, habiendo  dado  una.  mas  am- 
plia   livertad    á     nuestro    entendi- 
miento ?  Entiendo  Señor,   que  esto 
es   porque  el  conocimiento  no  siem- 
pre  emponzoña    al   entendimiento, 
sino^que  al  contrario,  la  contempla- 
ción" de  las    cosas   visibles  nos  lleva 
freqüentemente  á  conoceros  :  se  co- 
noce por   ellas   el  mérito,  la  gran- 
deza, y   omnipotencia  del  Crhdor: 
pero  al  contrario,  tengo  muy  funes- 
tas  experiencias,  de  que  el  amor  de 
las  criaturas  ha  llevado  quasi  siem- 
pre 


Í7Í )]    „ 
pré  la    corrupción  á  mi    atfazon, 

pues  él  lo  conmueve*  lo  disipa,  lo 

distrahe*,  y  divide*   siendo  así  qu¿ 

solo  á  Vos  debe  amar* 


II. 

¿Porqué  mi  entendimiento*  qué 
ti  tan  limitado  *  se  esfuerza  tanto* 
por  una  presuntuosa  5  f  Vatia  cu- 
riosidad^ á  conocer  á  Dios  más  dé 
lo  que  le  es  permitido,  y  no  llama 
á  la  voluntad  en  su  socorro?  I^gi- 
tras  mas  esfuerzos  hiciere  pOr  si 
Soio,  menos  conseguirá  su  intento  f 
fio  lograra  otra  cosecha  de  sus  so^ 
licitudes  injustas  ^  que  la  ignoran- 
cia^ error,  sequedad f  y  vanidad! 
vuestro  amor*  Dios  mió  *  deeia  S* 
Agustín*  nie  enseña  un  medio  se- 


(74)  ; 

gurísimo,  y  un  camino  cortísimo 
para  llegar  á  Vos:  dexaré  obrar  á 
mi  corazón,  el  qual  sin  duda  os 
poseerá  si  os  ama  :  amar,  y  po- 
seer, vale  mucho  mas  que  conocer 
solamente-,  y  yo  os  conoceré  siem- 
pre con   tal  que   os  ame. 

II I 

En  una  alma  que  aspira  á  k 
perfección  de  su  estado,  el  enten- 
dimiento, estando  suficientemente 
insií trido  sobre  sus  deberes,  con- 
viene que  ceda  á  la  voluntad:  la 
curiosidad  al  amor:  la  luz  al  fue- 
go, y  la  especulación  al  sentimien- 
to, quando  se  digne  Dios  hacer 
tal  gracia*  Sin  duda  que  los  actos 
de  la  voluntad  son  mas  exquisitos-, 

que 


(75), 
que   los    del    entendimiento  :    son 

mas  vivos,  mas  nobles,  mas  subli- 
mes, y  mas  dulces ;  el  sentimiento 
de  la  voluntad  incluye  fuego ,  y 
luz  juntamente.  No  quiero  pues 
dar  oydos  á  mi  entendimiento,  si- 
no quando  lo  vea  seguir  las  im- 
presiones de  mi  amor,  y  los  mo- 
vimientos de  mi  voluntad*  Estoy 
seguro  de  que  tendrá  mi  enten- 
dimiento luces  abundantes^  quando 
mi  voluntad  ame  á  Dios  coñuda 
su  capacidad. 


Me  e§  muy  ^tgótmm^  \ó  Dios 

mío  I  no  haber  dado  lo  suficiente 
á  mi  razón  ^  j?or  habei4e  querido 
dar  demasiado,  y  por  el  contrario, 

ha*- 


' 


1 


fiátkr  dado  casi  nada  á  mi  coMr» 
zon,  qué  anhelaba  al  todo;  deseo, 
que 'habría  sido  satisfecho,  consa- 
grándoos enteramente  su  amor.  Mi 
razón  há  querido  saber  demasiado, 
y  no  lo  há  conseguido:  mi  corazón 
no  há  querido  amaros  como  debía, 
porque  há  amado  mucho  á  la  cria- 
tura: no  obstante  podía  hacerlo  por 
que  Vos  lo  queríais  ^Ly  can  tal  que 
él  también  lo  quisiese  y  le  daríais 
to^/,lo  que  le  faltaba  para  ama- 
ros como  debia.  Corazón  ciego,  ¿to- 
davía no  entienden  quales  son  tus 
verdaderos  intereses  ?  esfuérzate  á 
¿uñar  á  tn  Dios;  diríje  acia  él  to- 
das las  ternuras  que  ^res  capa¿  de 
sentir ,  y  serás  verdaderamente  fe- 
liz:  lograrás  el  mayor  de  todos  los 

bie~ 


(CfflT)) 

bienes:  sentirás  la  mas  pura,  y, de? 

liciosa  de  todas  las  complacencias: 
trabajarás  con  menos  pena,  y  ten- 
drás el  acierto  mas  dichoso..  Mi 
corazón,  pues,  os  amara  ó  Dios 
mió;  porque  Vos  se  lo  mandáis,  y 
como  en  mandármelo  no  queréis 
$inp  su  bien,  se  asegura  de  que  ha- 
de hallar  la  que  busca;  ha  de  agra- 
dar al  que  ama,  y  ha  de  conocerle 
y  poseerle ,  pues  Vos  seréis  todo 
suyo,  quando  él  fuere  todo  v¿^s- 
tro,  ¿,  A  que  puedo  yo  aspirar  c^lne 
sea  mas  ventajoso  ? 


V. 


Hay  un&  Imágem  flatural  de 
Dios  escondida  en  el  corazón  del 
hombre  en  quanto  racional,  y  hay 


otra 


♦ 


(78) 
otra  sobrenatural  z®  hl  mismo  en 
quanto  chnstiana:;  el  amor  es  el 
obrero  y  el  Pintor  de  ambas;  bus- 
cando coa  •cuidada  las  dos^  e$ 
preciso  que  s§  encu^ntrecu  porque 
tengo  corazón,  soy  racional,  y  lo- 
gro la  dicha  de  ser  christiano:  las 
solicitaré  pues,  para  daríes  nu&ros 
rasgos  de  semejanza  cotí  su  origi- 
nal} por  un  amor  mas  ardiente,  que 
aquel  con  el  qual  he  amada  á  mi 
'T$j§:r  hasta  el  presente,  {  Ay  de  mi! 
que  tengo  motivo  para  temer,  que 
esa  irnagea  se  haya  borrado ,  ó 
manchado  p°r  las  inmundicias  con 
que  mi  corazón  ha  sido  infició 
liado  ¡  Ay  i  que  en  lugar  de  este 
fuego  escondido  no  hallo  mas  que 
lodo,  y  sentimientos  terrenos !  Ayu- 
,    !  dad- 


(79) 
dadme  Señor  á  encontrar  con  vu- 
estra Imagen ;  ayudadme  á  repa- 
rarla ;  y  coneededme  que  os  ame 
tan  perfectamente,  que  quando  ya 
en  mi  por  el  anior,  se  haya  del 
todo  restablecido,  no  vuelva  jamás 
á  mancharla 

vi      ,    VL    '  ■:  1 

La  mas  difigil,  y  gloriosa'  de 
todas  las  empresas ,  es  la  reforma 
del  coraron  :  solo  el  Amor  Dwino 
puede  emprendería ,.  y  concoma: 
entremos  en  este  co-razon,  y  ve- 
remos  que  hay  que  trabajar  mas  en 
él,  que  lo  que  pensamos;  alejémo- 
nos del  amor  proprío,  que,  nos  im- 
pide conocerlo,  y  reformarlo,,  y  ve- 
yernos  luego  todos  los  dobleces  que. 

la 


á 
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Ib  desfiguran  a  nuestros  propio? 
ojos :  lo  veremos  abatido  por  í$ 
pereza,  hinchada  por  el  orgullo, 
ja  disecado  por  la,  envidia,  ya 
seducido  por  los  placeres,  y  y$ 
alucinado  por  el  falso  resplandor 
de  la  vanidad,  ¡A  vos  toca  Señor! 
^arnie  un  nueva  corazón,  ó  ayu- 
darme  a  reformar  el  que  tengo : 
él  se^a  reformado  quando  fuere;  se- 
gún el  vuestro:  éstq  no  podrá  su- 
ceder mientras  el  tío  sea  corazón 
deiÉ'JQ  para  Vos,  corazón,  de  íRSÍr 
dre  para  el  proxinio,  y  corazón  ¿e 
juez,  y  de  enemigo  para 
mi  mismo. 


é  *  * 
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-  -CAPITULO  NONO. 
Noveno  día,.. 

AMOR  DE.  ESTIMACIÓN.  ' 

Tí  - 
EMO  LA  MUERTE,  POR 
que  es  una  cruel  separacioQ  del 
alma,  y  cuerpo,  y  una  decisión 
terrible  de  la  eternidad  dichosa  ,  ó 
infeliz,  Temo  los  juicios  de  mLDios, 
porque  son  sin  apelación.  T^nio  el 
Infierno, porque  es  el  lugar  de  supli- 
cios, de  tinieblas,  y  de  horror1.  Temó 
la  compañía  de  los  BeaiGnios,  g^ue 
son  crudes^y  espantosos,  Temo  el 
fuego  en  que  arden  los  condena- 
dos, porque  jamas,  se  apagará,  Te^ 
juQ  el  gusano  de  la  concieucia , 
porque  nunca  morirá :  pero  ¡  O 
JDios  de  amor,  y  aiisericQrdia!  infi^ 

vi- 


* 
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Hitamente    mas  temo   el  perderos, 

■  y  ser  separado  de  Vos,  por  que  os 
amo,  y  estimo  mas  que  a  todas  las 
cosas  del  mundo,  mas.  que  á  los  bie- 
nes, mas  que  a  los  honores,  mas 
que  á  lo§  placeres,  mas  que  a  mt 
vida,  y  mas  que  al  Cielo  mismo; 
por  tanto;  estoy  persuadido,  á  que 
Ja  mayor  desgracia,  que  me  puede 
suceder,  es  ser  alejado  de  Vos.  Do- 
loroso, y  cruel  separación ;  m  eres 
toda  íth  temor,  y  no  hay  suplicio 
que "  pueda  serte  comparable*  ¿  Quie- 
res, ó  alma  mia,  no-  ser  separada  de 
tu  Dios  en  la  eternidad  ?  Gime  el 
haber  estado  tan  freqüentemente  se- 
parada de  él  en  este  mundo  por 
tus  pecados  ;  gime  el  no  haber  es- 
timado bastante  el  bien  que  perdías 


se- 


(83) 
separándote  de  él;  acércate  a  esta  su- 
ma bondad  otra  vez,  y  no  te  apar- 
tes de  ella  jamás, 

"  II,  ^  '  ; 
Quanto  mas  conozco  á  la  criatu- 
ra, tanto  mas  se  empeña  mi  razón 
en  aborrecerla  :  no  puedo  estar  mu- 
cho tiempo  junto  á  ella,  sin  des- 
cubrir su  flaqueza,  su  impostura^ 
y  su  nada;  guando  ha  tenido  mi 
corazón  la  desgracia  de  dexarse  sor- 
prender, se  ha  disgutado  bie^jjres- 
to,  porque  mi  entendí  mié  atojada 
ha  descubierto  allí,  que  sea  digno 
de  su  aprecio  :  y  como  por  ú  con- 
trario, los  defectos  que  nota  so- 
brepujan demasiado  las  brillantes 
qualidudes  que  lo  habían  deslum- 
hrado, desde  iuego  vuelve  aponer- 


se 
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se  et^  razón,  se  desagrada,  y  susr 
pende  su  estimación,  fe  q^e  por  lo 
común,  degenera,  eumenos  precio, 
No  sucede  así  con  Vos;  ó  Dios  mió! 
Mientras  mas  mi  entendimkmo  se 
aplica  a  conoceros,    mas  impelido 
se  siente  mL  corazón  a   amaros:  os 
comparo  i  las  criaturas,  y  veo  <m§ 
valéis  infinitamente  mas  que  ellas: 
esta  comparación^  aunque  odiosa  en 
algua  sentido,  produce  m  mi  co- 
raron un  amor  apreciativo,  un  amor 
de^aferencia^  y  un  amor  de  es- 
timación. Si   Señor :    yo.  apreciaré 
en  adelante  el  objeta  de  mi  amor, 
y  á  mi  amor  mismo,  que  sois  Vos, 
mil  veces  mas  que  á  todas  las  cria- 
turas ,    y   todos,  los,  tesoros   de  la 
tierra;  y  aun  quanda  los  poseyera, 

qui- 


quisiera  mucho  mejor  perderlos  pa-r* 
ra  siempre  ,  que  carecer  un  mo- 
mento de  nuestro  amor*    é. 


IIL 

Es  cosa  vergonzosa  en  el  hom- 
bre el  vivir,  y  no  saver  conocer 
fci  arnaf^  habiéndole  Dios  dado 
xm  entendimiento,  y  una  voluntad 
capaces  de  lo  uno,  y  de  lo  otro; 
pero  no  le  es  menos  ignominioso, 
el  no  saber  apreciar  las  cosg ^se- 
gún su  jnsto  valor;  el  estimar  lo  que 
es  dignó  dé  menosprecio,  y  menos- 
preciar lo  que  merece  toda  su  esti- 
mación, y  amor*  Ha  mucho  tiempo 
que  el  Espíritu  Santo  le  hecha  ú 
hombre  en  cara  este  baldón;  ir^t*- 
liz  de  ii)h  dice  por  un  Profeta,  ^fó 


ms 
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das  el  nombre  de  bien  al  mal  ¿y  el  d$ 
mal  al  bien:  conozcamos  ahora,  y 
amemos,  pues,  es  Dios  io  quiere 
pero  procuremos  discernir  bien  la 
qualidad  del  objeto,  antes  de  darle 
nuestra  estimación,  pues  todo  pen- 
de de  esta  elección  tan  importante 
á  nuestra  dicha  :  no  amemos  sino 
lo  que  podemos  amar  sin  pecado: 
no  amemos  sino  lo  que  podemos 
amar  sin  avergonzarnos,  y  sin  de- 
gei^rar:  no  amemos  sino  lo  que 
poaernbs  amar  eternamente,  lo  que 
nos  puede  hacer  perfectamente  fe- 
lices ,  y  lo  que  jamás  nos  pesará 
haber  amado  perfectamente:  pero  so- 
bre todo,  no  amemos  sino  lo  que  es 
digno  de  toda  nuestra  estimación, 
y  amor.  Este  sois  Vos  solo  I  ó  Dics 

mío! 
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(87> 
miol  todo  lo  demás  no  merece  ni 
la  aplicación  de  mi  entendimiento, 
ni  la  ternura  de  mi  voluntad:  lo  re- 
nuncio todo  ^  exepto  a  Vos  soloi 
pues  sois  para  mí  el  mas  cumplido 
todo. 

IV. 
¡Ha  Señor  !  que  grande  infe- 
licidad es  no  saber  lo  que  Vos  va- 
léis ¡Ha!  y  que  crimen  tan  atroz 
es  saber,  que  valéis  mas  que  todas 
las  cosas  del  mundo,  y  no  esturaros 
según  se  debe,  y  se  puede,  siñupor 
el  contrario,  negaros  la  estimación 
y  amor,  por  entregarse  á  las  cria- 
turas! Corazón  ciego,  abre  tus  ojos 
á  las  luces  de  la  fe,  y  á  tus  pro- 
piños  intereses:  entonces  sabrás,  que 
un  momento  de  amor  de  Dios  va- 

le 
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!é  mas,  que  el  de  todas  las  prítój? 
*Mí  sabrásrque  una  simple  mirad^ 
3fc  sus  divinos  qjOSj  vale  mas,  que 
las  caricias  de  todo  lo  que  tiene  ser; 
Sabrás,  finalmente^  que  una  sola  gota 
de  su  Sangre  vale  mas,  que  todos 
los  tesoros  del  mundo:  piensa  esto* 
Mente  esto^y  obra  conforme  á  ello* 

Y 
1  ¿Porqué  razón  el  amor  de  la  crlá^ 
^jtef^  encanta  y  lisongea  desdé 
luego,  causa  tanto  después*,  y  se  des- 
precia al  fin  lo  que  fué  amado  cotí 
tanto  ardor  en  el  principio  ?  ¿  í 
porqué  los  Justos  y  perfectos  ja- 
más se  cansan  de  amar  á  Dios \  f 
quanto  mas  le, aman,  mas  desean 
amarle  ?  La  raáoxi  es,  Dorque  efl 


(88) 
el  fdíido  del  corazón  del  hombre, 
hay  un  sentimiento  del  verdadero 
ínéritoj  este  pone  en  balanza,  y  to-  , 
nía  el  pesoá  quanto  se  le  presenta: 
por  esto ,  quando  obra  el  corazón 
sin  ser  sorprendido  ^  alucinado  ,  ó 
seducido,  se  va  tras  de  el  verda- 
dero méritt>,  1©  hace  justicia,  y  se 
le  une;  mas  quando  este  corazón, 
*e  ha  dexado  manchar ,  pierde  ese 
discernimiento,  para  él  que  ha  me- 
nester una  grande  pureza  ^  Jus- 
ticia, y  pierde  jucamente  ese  fon- 
do de  equidad.  La  criatura  es  la 
que  le  roba  al  cora^qri  ese  noble  sen- 
timiento, colocando  en  'su  lugar  una 
malignidad  ciega.,  que  todo  lo  con- 
vierte en  veneno*  y  hace  al  cora- 
zón incapaz  de  dar  á  Dios  su  esti- 


G 
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ínacion,  por  estar  ya  entregado  etí 
otra  parte.  Sostened  en  'mi,  St1  ñófj 
este  discernimiento,  qué  rm  disteis 
haced  que  'sienta,  y  conozca  ínás, 
y  mas  lo  que  >alek>  para  que  no 
ame§  ni  estime-  sino  á  soló  Vos, 

'  VI  ^- '■  a  - 
Amarse  asimismo  ,"y  no  tener 
otro  fin  que  asi' mismo,'  no  es  amar- 
se, ni  estimarse.  Este  amor  tan  ir rc& 
cio^¿  es  incompatible  con  el  amor 
de  Dios.  Conozcamos  lo  que.  somos, 
y  tendremos  Horror  ,  y  despreció 
de  nosotros  mismos,  y  convendre- 
mos en  que  estamos  cargados  déprin*- 
cipíos  de  muerte,  tanto  como  toda  las 
demás  criaturas  ¿  En  que  esiá  el  pla- 
cer de  amar  la  muerte,  y  á  quien 

la 
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la  lleva  en  su  seno  ?  Solo  Vos  Dios 

mío,  me  sois  principio  de  vida:  no- 
debo  pues  estimar,  y  amar  en  mí, 
sino  á  Vos  solo,  como  que  solo  vi- 
vo  quando  os  amo. 

.    -       .    ..     .  .„■ 

CAPITULO  DÉCIMO. 

Desiuío  ma. 


K 


AMOR  TIERNO. 

l       ":   é  ';     • 

\¿L  AMOR  DE  TERNURA  '¡ 
que  nos  lleva  á  Dios,  es  u^Jhm- 
c^intadora  dulzura,  dice  un  Pa- 
dre, .(*)  causada  por  un  in- 
timo guao,  y  así  quanto  mas  ar- 
diente es  el  amor,  es  el  gusto  mas 
esquisito,  y  mas  sensible  la  dulzura* 
Mas?  de  donde  proviene ,  ó  Dios 
mío,  que  yo    no  os    guste ,   ni  os 

(*)  S.  Bernard.  sier  á 


sienta?  Es  sin  duda,  porque  mi  co- 
razón ha  solicitado  dulzuras  agenas 
de  vuestro  amor,  y  porque-  se  ha 
enternecido  demasiado  con  los  obje- 
tos criados.  Renovad  pues  Señor  j 
exclamaba  San  Agustín,  el  Palacio 
interior  de  M  corazón ,  arrojad , 
arruinad,  y  acabad  para  siempre 
todas  las  sensibilidades  profanas  que 
hay  en  él:  purificadio,  y  hacedio  dig- 
no  de  no  gustar  jamas   otra  duU 

tu%  ¿ Y1  iln%  otra  ternura  que  la 
de  vuestro  divino  amor. 

Los  temores  de  vuestra  justicia 
me  oprimen,  al  pensar  que  he  me- 
recido ser  víctima  de  su  rigor:  re- 
formadlos ¡  ó  mi  Salvador!  por  k 
eíusion  de  vuestro  amor.  Soy  tan  fla- 
co, 


( 
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co,  que  necesito  sentir  algunas  ve* 
ees  que  os  amo  tiernamente,  para 
sostenerme  Cintre  los  espantos,  que 
me  causa  vuestro  enojo,  y  ios  que 
me  produce  wx  propia  cobardía:  des- 
terrad de  mi  coraron  q$te  temor 
servil,  y  congojoso,,  que  qamina  coa 
la  triste  luz  de  vuestros  relámpa- 
gos, y  rayos:  poned  Señor,  e.u&ü 
lugar  un  temor  jrespetuosa,  tierno, 
filial,  y  casto,  ó  mas. bien. un; ver- 
dadero arijor,  que  saque  láj^iias 
de  mis  ojos  r  y  sollozos  de"  peni- 
tencia de  mi  corazón.  Quiero,  ron- 
cho  mas.  tememos,  y  amaros  como 
£  mi  Dio&>  como,  á  mi  Padre  ,  y 
como  á  mi,  Salvador,  que  temeros 
solamente  como  á  mi  jues:  quiero 
mucho  mas  dexar   de  ofenderos.-  v 

•    desa 
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(93) 
4esagradáros  por  el  motivo  de  una 
verdadera  ternura,  que  temer  como 
esclavo    solamente-  los    castigos  d$ 
vuestra  Justicia. 

HL 
Gusta,  gusta,  o  alma,  mis,  em- 
briágate can  la  inefable  dulzura 
del  amor  de  tu  Dios.  .  (#)"  Sumér- 
gete toda  entera  en  este  Occcano 
de  castas  ,  é  inocentes  suavidades : 
llénate,  gusta  ,  goza,  nada  temas : 
es  fcste  un  Mar  sin  fondo ,  <jue 
jamás"  se  agotará:  ésta  celestial 
dulzura  no  cesará  de  inundarte 
con  sus  delicias  ,  sino  quando  te 
disgustares  con  ellas;  ni  podrás  ja7 
más  caer  en  tal  disgusto  sino  por 
gola  su  culpa.  Si  amas  los  placeres, 
mira  que  son  muy  deliciosos  lof 
(*)  S.  Agusr.  que 


— 


(94) 
que  Dios  presenta    á  tu  cov&zonf 

áinalosr  solicítalos,  entrégate  total- 
mente á  este  placer  santQ,  (jue  le- 
jos  de  corromper  consagra  :  estol 
son  unos  placeres. .  puro* ,  y  per- 
jxianentes,  que  jamas  te  afeitarán,  mi- 
.entras  tu  los  aru^res,  y  te  hiciere! 
digna  de  sentirlos, 

¿  Que  haré,  o  Dios  mío,  quan^ 
do  este  miserable  corazón^  que  trai- 
go cQDniígo:9  se  hallare  insensible 
para  Vos,,  y  destituido.,  de.  _'t^|terr 
nura,  como  suele  estar  muy  fe- 
.  qüentemeate,  por  sacolpa?  ¿Que  haré 
para  atraher  sobre  esta  tierra  in- 
grata esas  lluvias  d£  bendición  ,^y 
ese  celestial  roció*  que  la  hace  fe- 
cunda en  deseos  r  en.  movimientos, 

y 
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(95) 

jr^A  suspiros  llenos  de  ardor  acu* 

aquel  aquien  debe  amar  únicamente? 
Recurriré  ai  temor ,    que  no  dexa 
de   conducir   al  amor    verdadero  5 
quando  es  gobernado  ,  y   sostenido 
por  la  gracia,  Os  temeré  desde  lue- 
go  como  á  mi  Dios  ,  como  á  mi 
Soberano,  y   como  p  mi  Juez:   os 
temeré,  pero  amándoos  juntamente 
como   á  xni  Padre,  Finalmente,  yo 
llegaré  por  estos  grados  á  amaros 
unamente,   puramente  ,  y  tierna- 
mente como  a  mi  Salvador,    y  á 
mi  Esposo.  Mas  como  por  mi   no 
puedo    ni    temeros  meritoriamente, 
ni  amaros  tiernamente   sin  vuestro 
socorro,  yo    os  suplico    tengáis  á 
bien   concedérmelo. 

Vos 


■ 


(96) 

■ 

■     v:  .        :    -  i 

Vos  me  habéis  ornado  siempre, 
ipe  amáis  todavía  ,  y  queréis  qué 
os  ame:  éstas  tm  dulges  vejrclades 
me  suspenden,  y  elevan,}  O  .mí 
admirable  Salvador  !  no  puedo  leer- 
las atentamente  en  vuestros  divinos 
Oráculos,  sin  que  me  enternezcan, 
ni  nie  las  puedo  repetir,  sía  sentir 
otra  vez  un  plagar  puevo.  Si  Señor* 
Vos  me  amáis  |  Podre  poner  duda 
en  esto,  teniepdo  recibidos*  ^ü ti- 
ernos testimonios  de  ese  amor  ?  Vofe 
me  habéis  criado:  soy  imagen  vuest 
tra,  y  obra  de  vuestras  manos:  Vos 
me  habéis  rescatado :  Soy  el  precio 
de  vuestra  Sangre,  y  estoy  rociado', 
y  marcado  con  ella:  si  Vos  no  me 

ama- 


amarais,  ni  me  habríais  hecho  co-t 
pía  vuestra  formándome,  ni  os  ha-r 
friáis  entregado  a  la  .wu^ycg  por 
4.arme.  vida, 

•      ■      vi, 


--,...  Derramad  vuestros  corazones 
en  su  presencia ,  dice  el  Profeta  : 
Mas.  ¿  como  ,  ó  píos  mío  5  -podre 
derramar  mi  coraron?  La  étusíon 
propiamente,  solo  puede  hacerse  de 
lo  fluido,  y  tierno,  y  mi  corazón 
es  %tó¿r  duro  que  la  piedra  del  de- 
sierto:  n^da  hay  en  él  d.e  fluidez 
para,  ser  derramado,  pues  esta  tan 
480b  como  una. fierra  ingrata,  qus 
nunca  ha  sido  regada.  Yo.  entien- 
do Señor,  que  Vos  queréis  que  os 
ame  con  tanta  t;crnura,  que  mi  co- 
ra,-' 


( 


m) 

razón  se  rompa  9  se  disuelva  ,  y 
derrita  en  llanto  9  y  que'  ruis  ojos 
se  derramen  liquidados  §n  lágrimas 
de  amor,  y  ternura  en  vyestra  pre- 
sencia. Yo  deseo  Señor,  esto  niisma^ 
pero  conociendí)  que  todo  lo  d icio 
es  un  puro  don  de  vuestra  miscri* 
cordia,  os  suplico  ^bhmdeis,  entera 
nezcais,  y  liquidéis  este  corazón,  que 
hasta  lo  presente  ha  sido  muy  in- 
sensible  para  Vos,  y  muy  sensible 
para  las  criaturas,  y  para  irtf  mi&nao : 
concéaedme  la  gracia  aé^tjtie  lo 
derrame  mil  veces  ai  dia  en  vuestra 
presencia  por  lágruiias  de  peni- 
tencia y  amoi\ 


'*'#•*:#  * 
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(99) 


CAPITULO   ONCE. 

TJndecjmo  día. 
AMOR  FUEBOCE, 

jj/SUNO-FUERT!:  CON  DIOS, 

para  Dios,  y  i  un.  contra,  el  mismo 
pios,  quando  \Q  ama  fuertemente, 
soberanamente,  y  sobre  todas  las 
cosas,  Por  grande,  Omnipotente,  é 
invencible  que  sea,  el  amor  lo  in- 
cliilL^J^  humana,  casi  se,  le  so- 
brepone, lo  desarma,  j  triunfa  de 
su  corazón ,  dice  un  Padre,  (f)  Es 
cosa  que  espanta  ,  el  que  el  amor 
fuerte  tenga  el  poder  de  desarmar 
aquel  brazo  ya  preparado  á  arrui- 
nar al  Pecador,    de   hacerlo,   por 


(*)    San  Sota. 


de- 


( roo) 
decirlo  así  retractar  sus  Decretos^  y 
pasar  al  Reo  del  formidable  tribu- 
nal de  su  Justicia  al  de  su  Mi* 
sericordia  ¿  Que  añadiré  á  ésto,  6 
mi  Dios,  para  abastecer  á  tai  cora- 
zón de  poderosos  motivos  de  amor? 
sino  que  conozco  al  presetite,  que  por 
el  amor  ,  vuestra  grandeza  Süpíe* 
ma  se  ha  abatido;  vuestra  plenitüá 
infinita  se  Ma  derramado  vuestra  éter 
na  soledad  se  ha  asociado;  vuestra 
Magestád  formidable  se  h*  Muii* 
liarizádo  con  las  criaturas,  y  que  por 
la  fuerza  del  mismo  amor  ]  puede 
la  criatura  subir  hasta  Vos,  y  tiene 
d  privilegio  inestimable  de  entrar 
hasta  en  vuestro  corazón,,  sin  temor 
de  ser  ds*  allí  repelido, 

-Un 


X  (á  ;     -    •  •: '      '       ■ 

II. 

.  Un  Christiano ,  que  ama^  & 
Dios;  sin  debHidadv:tio  Cuenta  con 
los  socorros  humanos,  sino  con  solo 
Dios>  ^e.  es  Dueño  dé  los  mas 
grandes  acontecimientos  :  fortifica- 
do con   su    solo    amor,     d0nsjgue 

íodo  lo  que  deseaba:  triunfa  de  td- 
¿o,  y  nada  le  puede  resistir.  No 
hay  aflicción  que  Jo abata ;  no: hay 
«nc^^graeiad^que  lo  acobárde- 
lo hay  contratiempo  que  lo  ásg¿ 
concierte  ¿no  hay  dificultad  .que 
lo  detenga;  no  hay  trabajo  que  le- 
poaga  temor,  y  no  lo  emprenda  ; 
no  hay  obstáculo  que  no  supere; 
no  hay  riegos  que  lo  -espanten  ;m 
placeres  que  basten  á  Seducirlo ,  y 
{  cau- 


■te 


l(jO*} 

cansare!  menor  detrimento  a  áu  amor e 
Eü  vano  el  inundó  se'  esfuerza;  & 
abatirte  cotí  Id  que  tieme  de  mas 
temible,,  ó  á  corromperlo  con  lo 
qoe  tiene  de  mas  lisongero q  por- 
que  *  siempre  encontrará eri  él  un 
hombre  intrépido  eíl  üxedio  de  sus 
tempestades ;  prudente  entre  sus  es* 
rolles  :  nada  >  es  capaz  de  apagar  > 
pero  ni  auB  de  debilitar  su  fuega^ 
pite&IDiósio  excita.  Dios  lo  impele 
y  su  amor   es  toda  su  fuerza ~v|é 

¿  Que  has  hecho  tu  por  Dios,  ó 
¿dina  tíiia?  donde  están  u.u¿  >!étorias 
sobre  tus  metiorejB  pasiones  ?donde,e§- 
táñ  los  enemigos  que; h¿$.  aterradlo 
con  la  fuerza  dé  tu-  amoiy  donde  e¿- 
tan  los  trabajos  que  has  padecidcsy  Iqs 
lamentos  -que  has  tolerad©:  ¿pp'r  m 

Glo-     a 


( If>3 1 

Gloria  ?  Apesar  de  todas  1  as  pro- 
íexías  que  has  hecho  de  Valor^  for- 
taleza |  y  -amar*  los  menores  peli- 
gros te  han  espantado  ,  el  menor 
trabajo  te  ha  descaminado  ¿>  la  me- 
Jior  adversidad  te  ha  abatido  ^  y 
tu  pretendida  fileriá  t\ó  ha  durado 
-sino  hasta  aquel  punto  en  que  de^ 
iúa  comenzar  á  ser  examinada  ^  y 
probada :  ¡muy  débilmente  has  atna-* 
Úo  pues  á  tu  Dios  ^  ó  alma  roial 


I  ÍÍL 

No  hay  hombre  que  íló  tériga 
511  débil  por  donde  el  Demonio  habrá 
-camino  á  3ü  corazón  para  llevar  la 
-corrupción!   éste  débil   es  la  impef- 
-fecciori  dominante^  y   es  la   mate- 
ria mas  ordinaria    de  sus  guerras, 
,      •.  Es 


II 


C*«4) 

y  combates,  y  debe  ser  también  Iz 

de  sus  precauciones. 

Es  cosa  que  asombra  !  o  Dios 
lie  fortaleza  l  el  que  vos  también  ten- 
gáis vuestro  dcbii  como  la  Criatu- 
ra: mas  vuestro  Apóstol  me  enseña* 
que  ese  débil  vuestro  es  mas  fuerte 
que  la  fuerza  de  todos  los  hom* 
bres:  vos  habéis  querido  hiendes- 
cubrírmele,  para  darme  ventaja  so- 
bre Vos:  ese  débil  divino,  y  omni- 
potente es  el  amor  que  me  tf^eisj 
es  el  amor  que  tengo,  y  queréis  que 
lenga  para  Vos :  ve  abl  ei  debii 
que  triunfa  del  fuerte  ,  y  la  fuerza 
misma:  !  O  quan  fuerte  es  el  amor* 
pues  que  con  él  puedo  aprisionar  á 
mi  Dios,  y  desarmar  su  Justicia  ! 
Con  la  fuerza  de  mi  amor,  puesy 
H  haré 


haré  presa  en  el  corazón  de  mí  Dios* 
y^de  mi  Juezv.y  lo  inclinaré  acia 
lili  para  hacérmelo  favorable.  ¿  Pero 
quien  duda  que  seré  mas  infeliz  , 
sino  me  sé  aprovechar  de  este  co* 
nockmento  que   tengo  ? 

.  i     iv;    ; 


Que   estraña  ceguedad   la   del 
entendimiento ,  y  corazón    qtiando 
aman  á  la  cnatuía^que  no  se  puede 
ami^tlierternente   sin  una ,  verdade- 
ra flaqueza;  hay  otra   ceguedad^  que 
es  una    necesaria    conseqüencia    de 
la  primera,  y  consiste  en  no  amar 
á  Dios,  \á   quien   no  se  puede  amar 
fuertemente   sin  libertarse  en  el  mis- 
mo  acto   de   todas  sus  flaquezas.  El 
amor  de  la  criatura  es  insulso,  mo- 
^  les- 


____ 


leste,  y  ruinoso:  él  seduce,  abate  9 
y  debilita,  agobia  enteramente  ,  y 
líevá  la  corrupción  por  todas  par- 
tes* El  amor  de  Dios,  es  tuerte, 
y  fortifica  al  que  lo  tiene,  lo  ele- 
va, lo  purifica*,  lo  consagra,  resis- 
te á  todo,  se  sostiene  entre  los  aias 
Violentos  asaltos  del  dolor,  sin  aba- 
tirse jamás,  y  entre  las  mas  peli- 
grosas solicitudes  del  deleite,  sin 
dejarse  corrompen  Escoge,  pues,  ó 
Alma  mia !  tú  conoces  tu- ilógica, 
de  la  qual  has  tenido  muy  "funestas 
esperiencias:  he  aquí  el  medio  ver- 
dadero para  salir  de  ellas  ;  corre 
acia  la  verdadera  fuerzay  pero  ad- 
vierte, que  jamás  la  encontrarás  si- 
no   en  el  amor  de  tu   Dios. 


N* 
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(ío7) 
V. 

Nada  hai  mas  fuerte  que  la  Ca- 
ridad, contenida  en  los  limites  estre- 
chos del  corazón  del  hombre:  na- 
da hai  á  que  ella  no  dé  un  feliz 
término:  no  hai  pecado  que  no  bor- 
re; no  hai  pecador  aquien  no  re- 
concilie; penitente  á  quien  no  sos- 
tenga; no  hai  justo  á  quien  no  con- 
sagre; ni  hai  guerrero  á  quien  no 
corSne  :  es  tan  fuerte,  que  no  hai 
tinieurds  que  no  disipe,  ni  gracias 
que  no  atraiga  del  Cielo.  Tiene  el 
poder  de  cerrar  el  Infierno,  y  abrir 
el  Cielo  para  si,  y  para  otros;  y 
lo  quQ  es  mas;  ella  tiene  la  llave 
del  corazón  de  Dios,  donde  ella 
entra,  y   hace  que  otros  entren.  ¿ 

Quan- 


.(IOS) 

Quando  os  amaré  yo!  ó  Dios  mio¡ 
tan  fuertemente,  que  pueda  mere- 
cer estas  grandes  ventajas  ? 

VL 
!  Que  dichoso  seria,  Señor,  si 
os  huviese  siempre  amado  coa  toda 
la  fuerza  que  he  podido,  y  he  de- 
bido, y  ¿  en  este   mundo    infeliz 
no  hubiera  mil  veces  llegada  "ala 
desgracia    de    dejarme    robar    una 
parte  de  mi  corazón,  enflaquecien- 
do mi  amor  para  coa  Yq%  glr- 
tificando  el  partida  de  aquel ,,  coa 
la  que  defraudaba    k  mis  deberes! 
Yo  os  amaría    ahora    mucho   mas 
fuertemente   de    lo  que    os   amo. 
f  Que  dichoso  seria  si   después  de 
haber  estado  tanto  tiemoo  sin  ama- 
ros,  me  hallas^   ya  resuelto  a  re- 

cm-    J 
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(i  op) 
emplazar  por  un  amor  fuerte,  y 
valeroso,  los  vacíos  espantosos  de 
mis  primeros  años  I  Este  es  mi  de«? 
signio,  éste  es  mi  deseo,  íó  mi 
Dios!  y  estoy  resuelto  á  executarlo 
con  vuestra  gracia,  cueste  lo  que 
costare  á  -  nii  cobardía  ,  y  amor 
propio.  Si  Señor ,  quiero  amaros 
fuertemente ,  y  sin  flaqueza :  sobe- 
ranamente, y  sin  igual:  únicamen-^ 
te,  y  sin  división:  ardientemente, 
7  ^^¿^S^EPW^i  generosamente, 
y  sin  cobardía;  continuamente,  y 
sin  reposo.  Estas  son  Señor,  las  reso- 
luciones "  que  hago  aqui  en  vues- 
tra presencia:  recibidlas ,  y  sed  ei 
custodio ,  y  depositario  de  ellas  : 
fortalecedme  para  que  se  hagan  efi- 
caces; gravadlas  en  mi  corazón  pa- 
ra 


(no) 
ra  que  no  las  olvido ;  depositadlas 
en  el  vuestro,  paraque  no  se  des- 
vanezcan  y  se  borren,  como  las  que 
íiii  corazón  ha  formado  tantas  ve- 
ces^ y  que  no  han  servido  sino 
para  hacerme  mas  criminal  á  vues- 
tros ojos* 

CAPITULO  DOCK 
Duodécimo  día*.. 
.JMOR  SJBLQ. 

L  AMOR  DIVINO^  ES  UN 
fuego,  pero  fuego  qué  abrasa,  é 
Hwsrraal  mimo,  tiempo;  debe  ser 
vivo y  sin  precipitación^  ardiente, 
sin  imprudencia;  una  tierna  con- 
fianza debe  animarlo,  y  una  ver- 
dadera sabiduría  hade  templar  es- 

&  é 


(  m) 

ta  co&íknza:  si  el  amor  verdade- 
ro es  ardiente*  y  sabia,  jamás  se- 
pararé estas  dos  qualidades^qpe  se- 
paradas^ producirían  un  amor  tí- 
mido, o  un  amor  temerario.  El 
ardor  de  mi  amor  me  hará  em- 
prenderlo todo  5  esperarlo  todo,  y 
&o  caer  jamas  en  desconfianza  de 
la  bondad  de  mi  Dios*  La  savi- 
diaria  de  mi  amor,  me  inspirará 
estas  justas  precauciones  :  temeré 
.P0rfeu§P7  pecador,  y  esperaré 
porque  tengo  un  Salvador:  lo  ama- 
ré como  á  Esposo  ,  y  lo  temeré 
como  á  Juez;  le  abriré  mi  corazón- 
como  aun  fiel  Amigo,  y  lo  respe- 
taré como  a  mi  Dios :  lo  amaré 
sin  cesar  de  temerle,  y  juntaré  siem- 
pre la  penitencia  á  mi  amor :  esta 

i 


es  la  senda  estrecha ,  que  quiero 
tomar  para  llegar  al  corazón  de 
Dios,  que  es  el  centro  del  verda- 
dero amor,  y  de  la  sabiduría  ver- 
dadera. A  vos  toca  Señor  v  llevar- 
me de  la  mano  para  que  no  me 
extravie. 

II 


Esta  senda  es  segura,  pero  veo  á 
sus  lados  dos  precipicios  espantosos, 
que  me  hacen  temblar;  para  ^vi- 
tarlos, tengo  necesidad  de^íilffamoí 
■sabio,  é  ilustrado;  estos  dos  preci- 
picios son  la  desesperación  ,  y  la 
presunción.  Soy  pecador,  mas  como 
la  misericordia  de  Dios  es  tierna, 
la  amaré  con  todo  mi  corazón,  y 
pondré  en  ella  toda  mi  confianza 

ác 


ets  suerte,  que  nunca  desespere:  ve 
ahí  á    donde   debe    retraerme    ¿ 
sabiduría  de  mi  amor,  quando  me 
asaltare  algún  temor    excesivo,  y 
mal  entendido.   Dios  es   justo,  y 
no   admite  en  el  trono  de  su  amor, 
que  es  su   corazón,  sino  á.  las  Al- 
mas puras  y  penitentes.  Jamás  pre- 
sumiré de  sus  bondades;  y  en  qual- 
quiera  ternura  ,  que  sienta  ,  nunca 
olvidare  quq  soy  pecador;  que  de- 
bo|^.P£«ente»    J    que     debo 
temer'"  a"  aquel    Dios  ,.'  que     es 
bueno  y    justo  juntamente.    Esto 
sera  ío  que  j-ne  inspire   mi    amor 
sabio,    quando    sintiere    demasiado 
átreyhiieato,  y   temeridad  en    mi 
confianza.  JJ£, 

El  corazón  del  hombre  puede 

#-  »_  ■  ser 


ser  el  principio  de  tod^  sq  feli- 
cidad, ó  de  tqd^  su  desgracia:  nq 
puede  ser  verdaderamente  feliz  sino 
amando  mucho:  convengo  de  al-* 
gun  modo .en  esta  proposicioq  <;on 
los .  profanos,  que  ya  h  han  pro^ 
ieyido  de  ^nten^no,  Fra  no  Pue? 
do  admitirla  en  d  sentido  indefi- 
nido que  ellos  h  d¿n,  y  en  k  ma- 
la aplicación  con  que  ia  proBun-? 
cian,  Constituir  toda  la  felicidad 
en  el  amor  $e  m  objeto  c^d:o  , 
y  perecedero,  es  mas  liif  ñ^na  lo- 
cura, que  un  verdadera  amor.  Hay 
un  amor,  que  es  una  pasioa,  y  se 
va  indiferentemente  al  primer  ob- 
jeto que  lo  Usongea  y  seduce : 
hay  otro  ^mor,  que .  es  una  virtud, 
y  no  se  va  sino  cor  sabiduría  á    los 

obí* 


objetos  que  se  le  concede  amar.  Yo 
seré  pues  dichoso,  ó  Dios  mió,  no 
precisamente  quando  mi  corazón 
amare,  sino  quando  él  tubiere  bas- 
tante sabiduría  para  no  amar  sino 
lo  soberanamente  perfecto  ,  lo 
soberanamente  amable,  que  sois 
,  Vos  solo.  Esta  es  la  única  felici- 
dad que  deseo,  y  la  sabiduría  única 
a  que  aspiro.  IV. 

¡Que  oposiciones  siento,  Dios 
"í10^!^0  dc  mi>  a  vuestra  di- 
vina ternura,  y  quanta  necesidad 
tengo  de  sabiduría,  luces,  y  fuer- 
zas para  discernir  lo  que  debo  amar* 
y  para  contener  la  ciega  precipi- 
tación de  mi  corazón,  quando  quie- 
re amar  lo  que  debe  aborrecer  ! 
i  Hay  de  mi!  que  hédado,y  doi  muy 
i  tve- 


(no) 

frequentemente  en  uno  de  estos  dos 
estreñios,  que  son  igualmente  vi- 
ciosos, y  contrarios  á  lo  que  debo 
únicamente  sentir:  unas  veces  estoi 
lleno  de  ternura  para  un  objeto 
con  quien  no  debia  tenerla:  otras 
veces  lleno  de  dureza  para  aquel 
á  quien  debia  tiernamente  amar  : 
me  siento  algunas  veces  todo  de 
fuego  para  quien  debia  elarme , 
otras  todo  de  yelo  para  lo  que  me 
debia  abrasar  j  mi  corazón  stá  en- 
dureze  con  lo  que  debía  enterne- 
cerlo, y  se  enterneze  mui  frequen- 
teniente  con  los  objetos  que  solo 
deberían  esperimentar  sü  dureza  y  é. 
indiferencia. 

Derretid,  Señor,  éste  yelo,  y 
apagad   este    fuego    para  encender 

otro" 
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otro  más  puro<,  mas  inocente ,  y  mas 
sabio:  endureced  esta  viciosa,  y  per- 
niciosa ternura;  ablandad  esta  cruel 
dureza,  y  dadme  esa  verdadera  sa- 
biduría, pax  a  discernir  lo   que  de- 
bo^ aborrecer,  y  lo  que  debo  amar: 
quiero  aborrecerme»,  y  amaros:  quie- 
ro en  adelante  ser   duro,    y    todo 
de   yelo -  para  miy-  y    con    vuestra 
gracia,  ser  tierno,    y  todo  de  fue- 
go para  Vos. 

JNo  te  engañes  Alma  mía^  ad- 
vierte que  de  esto  pende  tu  dicho- 
sa^ ó  infeliz  eternidad:  usa  ahora 
la  sabiduría  deque  eres  capaz  ,  para 
discernir  bien  lo  que  debes  amar, 
no  sea  que  hagas  un  obsequio  in- 
digno de  tu  aniór  á  objetos  que- 
/  po- 


(,i  8) 

podrían  seducirte,  y  perderte:  amar 
lo  que  está  prohibido  amar,  es  una 
locura,  que  no  merece  menos  que 
el  Infierno:  advierte,  qué  no  tie- 
nes mas  de  un  corazón,  porque  no 
hay  mas  que'  un  Dios,  á  quien  de- 
bas amar:  no  tienes  sino  un  cora- 
zón, y  aun  este  sumamente  limita- 
do: no  hay  en  él,  lugar  donde  co*. 
locar  juntamente  á  Dios¿  y  al  mun- 
do: escoge  sabiamente  ai.  .que  quie- 
ras dar  entrada,  pero  negando^  al 
otro:  la  elección  está  hecha,  Señor, 
Vos  soisj  aquien  quiero  amar. 


VL 
Solo  mi  amor,   ó  Dios  mió  I 
sera  en    adelante  todo   mí  estudio, 
toda  mi  razón,   y  todas  mis  miras ; 


(*'9) 
si  se  me  pregunta,  para  que  os  amo, 

responderé  con  San  Bernardo,  que' 
os  amo,  para  aprender  á  amaros : 
vé  hai  todo  mi  estudio:  que  ós  amo 
solo  porque  os  amo  :  ve  hai  toda 
mi  razón,  y  que  os  amo  por  ama- 
ros: vé  hai  todas  mis  miras:  si  lo- 
gro esta  dicha ,  habré  poseído  la 
mas  sublime  sabiduría,  que  hubo 
jamas.  Conceded  me  la  gracia,  Se- 
ñor, de  que  nunca  tenga  otro  es- 
tbdÉÉL  otra  razón ,  ni  otras  miras. 

CAPITULO  TRECE. 


DÍA    D8CIM0   TERCIÓ 

AMOR  CASTO 
I. 
UESTRO     DIOS    ES    UN 

Dios  zeloso  :  este  es  el  nombre  -que 
#  se 


J  i>o) 
se  da  asimismo  en  los  divinos  t>ra*> 
cuFlos  :  por  esto  exige  demuestro* 
corazones  un  amor  casto,  es  decir, 
sin  mezcla,  sin  divbiorf,  y  sití  re- 
serva; porque  querer  admitir  en  un 
mismo  coraron  el  amor  deía  cria^ 
tura  con  el  del  Criador  ?  es  una 
mezcla  impura;  pues  '  ei  un  antór  en 
indigno  del  otro;  ni  pueden:  jun- 
tos hacer  alguna  composición,  por 
ser  muy  opuestos*  Es  Dios  en  efec- 
to, tan  Eeloso  de  los  corazones  yaue 
quiere,  ó  abandonarlos  «¿k^/Aie&» 
te,  ó  poseerlos  sin  reservan  quan* 
do  él  vé  en  el  corazón  algüh 
oculto  Ídolo,  s©  retira  indignado^  f 
lo  abandona  deí  todo  á  su  indigno 
competidor  5    aguardando   si  el  dia 


íer* 
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terrible*,    en   el   qual :  desírieriuzará 
al  idolo,  y   al  idólatra. 

Mas  quiero  morirlo  Dios 
mió,  qiae  hacer  en  mi  corazón  al* 
guna  injuriosa  reserva  para  la  cria- 
tura: antes  morir  que  hacer  algu- 
na mezcla  impura:  quiero  que  mi 
corazón  todo  entero  os  ame  l  y 
que  solo  á  Vos  ame* 


Innecesario  es  hacer  éh  vida  la 
elección  de  lo  que  siempre  se  há 
de  amar,  pero  lo  que  importa  es 
hacerla  bien,  como  que  de  ella 
pende  la  eternidad.  Querer  jun- 
lamente  amar  á  Dios,  y  a  la  cria- 
tura, es  absolutamente  imposible, 
como  amores  que  estremamente 
»  se 


se  excluyen.  Querer  amar  al  una 
después  del  otro ,  es  correr  ^strar 
ños  riegos,  porque  si  primero  se 
ama  á  la  criatura ,  el  corazón  s?" 
gasta,  los  afectos  se  agotan,  y 
quando  quiere  después  volverse  á 
Dios,  se  halla  fatigado,  y  no  Je 
da  mas  que  unos  tristes  restos  de 
un  amor  lánguido,  que  ya  no  es 
digno  de  él.  Si  succede  ájt  de  Dios 
el  amor  de  la  criatura,  no  deja- 
rá la  muerte  de  sorprender  aUo- 
razón  en  ese  tiempo,  cuya"  ¿xíeli- 
cidad  irá  á  completarse  en  el  In- 
fierno, Querer  amar  ...siempre  a  la 
criatura,  es  un  amor  ruinoso  paira 
la  salvación,  y  lleva  consigo  urja 
.precisa  exclusión  del  Cielo.  Esco- 
ge p^&^MWo^h  aiíiar  h  ^os 

so- 

i 


(x*3) 
solo ,  pues  no  tienes  otro  partido 

acertado  que  tomar:  amale  puramen- 
te5  y  sin  mezcla  alguna:  donde  es- 
ta él,  uad  i  coloques  r  que  sea  me- 
nos que  él,  nada  que  no  se  con- 
forme perfectamente  con  el ,  nada 
que  no  le  .se  a  amigable,  no  sea  que 
se  retire  de  tu  corazón,  de  suerte 
que  nunca  vuelva  a  entrar  en  elj 
pues  amar  á  Dios  con  amor  cas- 
tores no  amar  otra  cosa  con  el,  que 
n^¿*&*_amada  sino  por  amoi  de  cU 


IIL 

¡Que  secretas,  y  delicadas  im- 
purezas siento,  Dios  mío,  en  el  fon- 
do de  mi  corazón,  que  se  oponen 
al  amor  casto  que  os  debo  !  Quan- 
tos  monstruos  escondidos,  que  yo 

no 


(?H) 
no  dejo  de  acariciar  !  Quanto  amor 

de  mi   mismo,  que  me  liga  con  ata- 
duras demasiado  sensibles,  ya  á  mis 
propriós  pensamientos^  ya  á  mi  pro- 
prio  juicio  í   Que  de   inclinaciones 
vehementes  acia  ks  criaturas  !  Que 
propensión  acia  k  tierra  !  Quantas 
delicadezas  para  con  este  cuerpo  que 
ha  de   petecér^  y  quede  sentimi- 
entos bajos ,    é  indignos  de   aquel 
se£  soberanamente  puro^  aquien  úni- 
camente debo  .-amar.  I  Quantas^se- 
ees  me  he    esforzado  á  léíbor"  una 
mezcla  odiosa  de  este  amor  con  el 
de  las  cosas  perecederas  I^Luego  no 
puedo,  ¡o  Dios  de  Purera!  trabajar 
solo  en  purificar  este  corazón :  ayu- 
dadme, pues,  é    ilustradme,,    para 
descubrir  los  mas  pequemos  lunares, 

m 


y  las  mas  leves  manchas  que  de- 
sagradan á  vuestros  ojos,  y  se  en- 
cubren á  los  de  mi  propio  amor: 
abrasadme  con  un  ardor  enteramente 
divino,  para  consumir  en  mil  hasta 
las  mas  ligeras  inmundicias. 


IV. 

El  único  motivo  ]  que  nos 
debe  obligar  á  amar  á  Dios  5  es  el 
mismo  Dios:  lo  contrario,  e&  ha- 
cdk^niaj  aprecio  de  lo  que  se  quie- 
re recibir  como  recompensa  de 
su  amor,  que  de  aquel  que  quiere 
darlo  todo  á  las  almas  que  son 
desinteresadas  en  su  amor,  y  que 
no  quieren  de  Dios  sino'  ei  mismo 
Dios.  Con  todo,  Señor ,  yo  espe- 
ro el  Cielo:  yo  lo  deseo:  Vos  me 

man- 


(iz6) 

mandas,  que  suspire  por  esa  fe- 
liz  morada:  mas  yo  Qs  h ...pido  só- 
lo por  que  Vos  lo  .queréis  v  j  $®& 
que  alli  estaré  seguro  de  amaros 
eternamente,  y  poseeros  sin  temor 
de  valieras  a  'perder.  Ya  no  quer- 
ría  dar  ni  un  sola  suspiro  por 
esa  celestial  mansión;  seria  para  mt 
una  espantosa  prisión,,  sien,  ella,  no 
se  os  viese,  ni  seos,  amase,  por- 
que solo  vuestro  amor  puede  ha- 
cerme jbkiuyentm'ado ,  y  asi  rc||mr 
ció  tpd&  otra  felicid^da    v "  - 


V, 


$  Es  amaros  comú  deb%  nmar 
alguna  cosa  mas  qu^  i.-Fos  ?  po 
Señor;  ea  al  contrario  un  enorme 

Sa- 

§ 
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sacrificial  y  una  terrible,  idolatría* 

<jue  merece  los  últimos;  suplicios^ 
|  Es  amaros  como  merecéis,  amar  al- 
guna .cosa  con  Vos  que,  no  sea 
amada  por  amor  de  Vos :  ?  ¥íú  mi 
Dios;  es  al  contrario,  una  j&íézelá 
impura  ,  y  una  comparación  muy 
odiosas  es  poneros  en  paralelo- con 
Dagóu  en  un  templo  profana,  me- 
reciendo tal  iciolo  ,  y  tal  templo 
ser  enterámerite  demolido.  ¿Será, 
ibíI^uot,  amaros  verdaderamente, 
el  amaros  á  Vos  solo^y  el  normar, 
cosa  alguna  sim  con  respecto  a  Vos, 
y  por  el  amor  de  Vos  ?  Vé  ahí  mi 
Dios,  el  puro,,  el  casto  amor  que 
exigís  de  mi  corazón,  y  este  es  el 
misma  qué  os  dírézcow 


t 


Ro- 


I  (i»8) 
VI. 

Rociad  Señor,  este  seco ,  y 
estéril  corazón  :  labadlq  fj  ypuri- 
ficadlo  con  esa  sangre  tan .  pura, 
que  habéis  derramado  por  mi':  é 
mas  bien,  arrancad  de  mi  pechó  es- 
té corazón  impuro,  é  imperfecto: 
aniquiladlo  3  y  poned  ¿ñ  su  fugar 
un  corazón  casto  ,  y  puro,  que  á 
Vos  solo  ame,  como  ya  antes  lo 
hicisteis  con  aquel  Rey  penitente, 
que  gemía  por  "haberos  üfe^jido* 
Criad  en  mi  un  corazón*  pufo:  Cor 
ntündum  crea-in  mz':Deu$ :  .yotéri- 
'át'é  Cuidado  de-  conservarlo  en  la 
pureza  que  le  diereis  ,  y  no  ad- 
mitiré en  él  jaríias  cosa  que  pueda 
mancharlo  dé  nuevo.  Yo  lo  lavaré 
Uií  amenudtf  <¿ót¡::  mis  lágrimas  \ 
■:    '..  w   que 


(i  2$) 

que  nunca  llegue  á  morar  en  ú 
la  mas  ligera  mancha  ,  que  pueda 
ofender  la  pureza  incomparable  de 
vuestros  divinos  ojos. 

CAPITULO  DÉCIMO  QUARTO. 
Día   Catorce, 


AMOR   ACTIFO* 

Í7  L 

JP^L  AMOR  DE   DIOS  JA~ 

3m3^4*  ocioso  en  el  corazón  :  es 
un  Fuego  que  necesita  siempre  nue-. 
vos  alimentos ,  porque  esrá  ince- 
santemente en  acción,  y  se  apaga 
luego  que  se  suspende  el  cuidado 
de  fomentarlo;  y  como  es  Dios , 
quien  lo  enciendery  hace  obrar,  lleva 

ea 


(t3o) 
én  si  la  imagen  de' -so:  arable 
principio  siempre  activo :  él  es 
una  viva  expresión  de  la  grandeza, 
infinidad,  "y  eternidad  de  Dios: 
es  decir,  que  todas  sus  acciones  son 
grandes/  como  se  explica  el  Padre 
San  Agustin,  y  por  humildad  las 
cree  muy  pequeñas:  en  esto  cor- 
respondeá  la  grandeza  de  Dios: 
él  las  multiplica  hasta  Ion  infinito 
según  su  capacidad,  y  las  juzga  en 
muy  pequeño  número,  y  demasía- 
do  imperfectas  y  en  esto» corresponde 
á  la  infinidad  de  Dios  :  él  trabaja 
en  fit>  hasta  la  muerte,  sirv  -cansar- 
se en  sus  nías  rigurosos  deberes, 
y  cree  no  haber  trabajado  sino  un 
momento  por  su  gloria:  en  esto 
corresponde^  á  la  eternidad  de  Dios* 

Ha 

* 


}Há  Señor,  yo  me  engañaba 
pues  mucho,  quaádo  me  repetía  que 
pi  amalSa !  Yo  ereia  amaros,  por- 
que mi  corazón  sentía  algunas  dul- 
zuras^ y  gustos  naturales,  que  los,  to- 
maba por  un  amor  verdadero,  mas  Ay 
dé  mi 1  mis  manos  po  aie  k>  han  di- 
cho aun,  porque  nada  han  hecho 
que  sea  grande  ,  nada  riguroso,  y 
nada  constante  por  muestro  amor»  . 


i 


II 


Li^ampr  Divino,  no  solamente 
hace  sentir,  sino  también  obrar:  es 
un  fuego  encendido  en  nuestros  co- 
razones por  el  Espíritu  Santo,  Este 
inflamado  fuego  arde,  purifica,  y 
obra  juntamente  :  él  procura  el  re* 
poso,  mas  no,  un  reposo  ocioso,  y 


perezca:  él  es  tranquilo,  pera  sh 
cmpre  está  en  acción,  -y  ,en  xnovi- 
miento:  él  no  solamente  es  prin- 
cipio, alma,  y  móvil  de  todas  las 
acciones  santas,  mas  es  ; también  el 
centro  de  ellas*  El  estsi  en  medio  , 
del  corazón,  como  un  Soberano 
sobre  su  Trono;  las  virtudes  le  cir- 
cundan ,  él  las  toca  todas,  y  las  po- 
ne £n :- 'movimiento:  ellai  reciben  de 
el  todo  su  valor,  todo  su  mérito, 
toda  su  fuerza,  y  sin  él  nq^rian 
verdaderas  virtudes:  de  esto  con- 
cluyo, que  si  quiero  amar  á  mi 
Dios,  es  preciso  que  trabaje,  y  que 
mi  amor,  sin  salir  de  mi  corazón,  se 
derrame  sobre  mis  ojos,  sobre  mi 
boca,  sobre  mis  manos,  sobre  todas 
mis  acciones,  y  sobre  todos  mis  pa- 
sos. 
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SOS,  y  que  si  yo  quiero  que  la  prac- 
tica de  las  virtudes ,  y  el  trabaxo 
de  mis  manos  sean,  de  algún  valor 
ante  Dios,  es  presiso  que  ame.  El 
amor  divino  santifica  el  trabaxo: 
el  lo  ordena  ,  lo  dirige,  lo  anima, 
lo  hace  meritorio  9  y  el  trabajo  es 
la  prueba  del  amor* 

III. 

Bien  veo,  que  es  preciso  traba- 
jar %vTCposo  en  mejorarme,  sino 
quiero  empeorar :  el  fuego  se  apan- 
ga prontamente ,  quando  no  se  cui- 
da de  ministrarle  nueva  materia 
para  que  siempre  arda,  y  obre.  El 
fuego  del  amor  de  Dios  se  debilita 
bien  presto  quando  no  obra,  quaa- 
do  tío  se  le  dan  -nuevos  alimentos 
|  para 


(*34) 
para  mantenerlo  en  todo  su  ardor, 

y  estos  ardores  consisten  en  los  fre- 
cuentes actos  de  amor^y  en  la  prac- 
tica de  las  virtudes  que  lo  conservan. 
No  te  descuides  pues  alma  mia,  en 
cosa  alguna,  si  quieres  siempre  amaj*; 
has  que  tu  corazón  tenga  un  len- 
guage  familiar  con  tu  Dios:  había- 
le á  menudo  por  reiterados  senti- 
mientos :  mas  ,  escúchale  con  una 
atención  tierna,  y  respetuosa;  nun- 
ca te  canses  de  trabajar,  y  pnfdu- 
cir  con  la  freqüencia  posibte'aque- 
llos  actos  que  manifiesten  tu  amor. 


IV. 

Trabajar  sin  amar  €s  una  ocupa- 
ción ingrata,  y  una  esclavitud  rigu- 
rosa, que  no  esta  acompañada,  de  dul- 
zura 


.  (.«35) 
zura  alguna ,  ni  -puede'  esperar  recom- 
pensa. Amar  sin  trabaxar  es  una 
piadosa  ilusión  ,  y  un  falso  amor, 
que  nada  produce,  porque  viene 
menos  de  la  gracia  que  del  tempe- 
lamentó.  El  trabaxo  sirí  amor,  es  un 
fruto  sin  sabor,  sin  gusto,  sin  sus- 
tancia ,  ni  madurez.  ^  no  nutre,  y 
nada  tiene  de  delicioso.  El  amor  sin 
el  trabaxo  ,  es  una  flor  sin  fruto, 
que  nó  tiene  sino  apariencia,  que 
se  J^irchita  con  el  primer  rayo  del 
Sol,  y  cae  con  el  primer  viento,  ni 
tiene  la  fortaleza  necesaria,  para 
resistir  á  la  menor  tempestad,  co- 
mo que  el  árbol  que  la  lleva  está 
sin  raices. 

Une  ¡ó  Alma  tnia!  éstos  dos 
deberé*  indispensables,  que  separa- 


dos,  no  pueden  •proporcionarte  algu* 
na  ventaja,  ni  para  el  tiempo,  ni 
para  la  eternidad  :  ama  con  todo 
tu  corazón  al  Dios  por  quien  tra* 
bajas:  trabaja  sin  reposo  por  el 
Dios  áquien  amas :  dale  sin  re~ 
serva  para  siempre  tu  corazón,  y 
tus  manos  ,  pues  es  él  quien  les 
dio  el  ser,  y  quiere  que  se  Ut 
vuelvan 

V, 
?  Por  qué  todo  se  le  jgcHi 
pesado  en  otro  tiempo  kzhcc  car- 
razón cobarde,  y  perezoso  ?¿D& 
donde  proviene,  que  el  menor  Mm 
bajo  lo  rindiese  ,  que  la  peniten*» 
cia  lo  espantase ,  y  la  mortifica^ 
cion  le  tuese  un  rigoroso  suplicio  % 
¿De  qué  nacía  que  satisfecho  de 
K  de- 


degiros  ^upnaent^  ton  los  labios, 
J3io$mÍQ;$Q  m  éffp'fi  nie  ..Dpantu- 
•yiesg ]  e¿x  ?  pnaT  indqiepcia  r  é  insen- 
sibilidad :  espantosa. $  j  y,  que  para 
adormecer*  nii  corazón*  y  concia 
encía  sobre  el  precepto  indispen- 
sable del  amorr  reposase  yo  tran- 
quilamente al  abrigo  de  algunas 
virtudes  fáciles ,,  y  de  ostentación 
que  nada  costaban  á  mi  tempera- 
mento? Ay  de  mí  !  La  causa  era* 
elvgue  no  os  amaba,  Omí  Dios ! 
Enfl%,.!tanto,yo  estaba  demasiada- 
mente ciego  por  que  creía  que  os 
aniabaf  X.OS  deberes  de  piedad  son 
difíciles  de,  cumplirse ,  ¡  quando  no 
se  os  ama :  pero  se  hacen  dulces, 
quando  interviene  vuestro  amor, 
y  el  mas  penoso  trabajo  nada  cu- 

esta 
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esta,  quando  es  vuestro  amor  qiiiea 

lo  sazona.  Me  diré  pues,  sin  temor, 
que  comienzo  á  amaros,  quando  en- 
contrare placer  en  mis  deberes,  y 
quando  venciere  generosamente  to- 
das las  repugnancias,  que  en  ellos 
encontrare^  nías  \  Áy  de  mi  í  quando 
será  esto  Señor?  s 
VI. 


No  puedo  aspirarlegítimamca» 
te  al  cielo,  sin  amará  Diq^con 
todo  mi  corazón  ,  y  sin  cümpiiiv 
todos  los  deberes  de  esta  caridad 
activa,  y  laboriosa,  que  trabaja  sia 
cesar  en  destruir  todos  los  vicios, 
en  combatir  todas  las  pasiones , 
y  en  adquirir  todas  las  virtudes , 
que  componen   la    santidad   de  mi 


(i  39)  .    : 

éktacló.  La  caridad    no  és   caridad 

quando  ofende ,  quando  es  omisa  $ 
y  negligente:  no  es  candad  qu- 
ando es  ociosa,  y  quando  se  dexa 
ir  toda  al  gusto  del  temperamen- 
to. Es  preciso,  ó  ser  Santo,  ó  tra- 
bajar seriamente  en  serlo,  para  po- 
der decir,  que  se  ama  con  ver^ 
dad  ,  por  que  esta  caridad  activa, 
es  la  basa ,  y-  custodia  de  la  San- 
tidad. Alma  mia,  tienes  pues  bas- 
tantWÜ^ue  caminar,  no  te  acobar- 
de^ con  todo:  ama  trabajando,  y 
trabaja  amando,  que  de  este  modo, 
arribarás  bien  presto  al  feliz  tér* 
íiiuio    á   que   aspiras. 

CA- 


I 
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.CAPITULO  QUINCE 

Día    Dscimq    Q?íhto. 

AMOR  FIEL 

Bl 
IEN  EXAMINADA  LA  Fi- 
delidad de  la  mayor  parte  de  ios 
hombres,  qqe  el  dia  de  oy  se  pre- 
cian de  fieles,  y  hacen  de  ella  una 
virtud  de  esplendor,  y  ostentación  t 
es  fácil  percibir^  que  no  es  si  no 
una  sombra,  ó  fantasma  de  l$jfue 
deberian  tener,,  y  que  la  realktad 
de  esta  virtud  solo  se  encuentra 
entre  las  verdaderos,  devotos..  Ya 
me  he  declarado  mil  v^ces  contra 
la  infidelidad?  la,  he  vituperada  en 
otros  como  una  qualidaid   vergpn- 

£o- 


r* 
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sosa:'  pera  ¡O  Alma  itík  !  escu- 
driña qual  era  d  principio,  que 
te  hacia  obrar/  y  hablar:  para  co- 
nocer bien  esto,  examina  qual  ha, 
$ida  tu  fidelidad  para  con  Dios* 
Este  exlti^n  te  debe  cubrir  de  con- 
fusión, y  hacer  que  caiga  sobre  tí 
todo  el  vituperio  que  has  derra- 
mado sobre  los  otros;  tu  le  has 
faltado  mil  veces  a  la  fidelidad  ¿ 
como  no  íes  habrás  faltado  á  los 
honres,  siendo  así,  que  no  tomas 
sino%<ü  fondo  de  .tu  vanidad,  y 
amor  proprio  los  motivos  de  esa 
falsa  virtud,  que  con  respecto  a 
ellos  practicas?  ¿  Quamas.  protes- 
tas brillantes  de  amor  y  adjecion 
á  Dios  no  has  olvidado,  y  menos* 
preciado  casi  tan   presto,  como  las 

has 
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has  hedía  ?  ¿  Qüantás  promesas  he* 
chas  tafea  pie  dé  los  altares,  ó  á  los 
de  los  Ministros  dét  i  Señor  ^;  no 
has  retractado  al  día  siguiente  ? 
I  Quantas  resoluciones  desvanecidas, 
sjuantos  provectos,  quantos  planes 
magníficos  de  vida  mas  reglada-, 
mas  desprendida,  y  mas  interior 
borrados  algunos  diast  después.,  y 
esto  á  la  prhuera  tentación  ?  AÜí 
Señor;    que:  materia   de    confusión, 


esta 


para 


mil 


M&  •    atreveré 


aun  despides  de  lo,  pasado^  a  pro- 
meter amaros  ?  Si:  ¥o  os  lo  prot 
meló,  gemiré  mis  infidelidrcde^  pa- 
$ada%  mas  íiunca,  me; 'a^bar&aré: 
por  el  contrario  ,  quiertfe s  hacerlas 
servir  á  mi  amor  $  ^  toíiiáñdo  de 
ellas  oiüy  justos  motivos  para,  des^- 

con~ 


confiar  de  mi  mismo,  y  ©porta* 
pas  precauciones  para  no  seros  mas 
infiel  en   adelante. 


1L 

Dios   me  ha  prometida  amar- 
me, y  estar  fiel  en   sus  promesas, 
f  amor,  que  no  hay  un  solo  mo- 
mento de   mi   vida,  que  no  sea  un 
testimonio  de  su    amor    para   con 
migo;  esta  verdad    es    constante, 
aunraie  no  la    haya  yo    conocido 
por  rffi   culpa.    No  hay    un    mo* 
mentó  en  que  Dios,  no  me   haya 
amado,   pues  no  hay   un  momen- 
to  en  el  que  no   me  haya    pro- 
tegido, un  momento  en  que  no  me 
haya  sostenido;  por   que  si  el  hu- 
biera dexado  de  hacerlo  en  un  so* 

lo 


lo  momento,  matória  tornad© 
bien  presto' i  al  !  abisma  de  la  nada, 
de  donde  Fui  sacado.  Aun  digo 
mas:  no  hay  un  sólo  momento  ea 
que  no  haya  querido  mi  salvación  j 
Que  fidelidad  tan  exacta  ,  ó  Dios 
mió !  Áy  l  y  como  he  correspon^ 
dido  á  ella  ?  Coüipára  al  presenta 
Alma  mia^  la  aplicación  de  tu  Dios, 
y  el  empico  que  has  hecho  de 
los  momentos  de  tu  vida :  Ay  j 
que  espantosa  número  de  d&JfóSj 
de  ingratitudes,  é  infidelidades  1  Sé 
pues  atenta,  gime  lo  pasado,  toma 
precauciones  para  lo  iuturo ,  que 
la  fidelidad  de  Dios  te  abrase,  y 
tu  infidelidad  te  confunda, 
IIL 
¡Como  me  encanta  vuestra  ad- 

ini-   ^ 
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inirable  fidelidad,:  O  Dios  mío  l 
cómo  me  canfúnde !  me  encanta 
por  que  es  heroica,  y  he  tenido 
de  ella  muy  sensibles  experiencias* 
Nunca  me  habéis  faltado  a  la  pa- 
labra, que  me  habéis  dado:  los  efec- 
tos mas  bien  han  sobrepujado,  que 
igualado  vuestras  divinas  promesas; 
wjí  siempre  os  he  encontrado  pron- 
to en  abrirme  vuestro  corazón ,• 
quando  .  me  he  hecho  digno  de 
<p»te  en  él  Me  confunde  esa  fi- 
delidad misma,:  por  que  no  he  cor- 
respondido á  ella  con  la  mia ,  y 
por  que  son  mis  infidelidades  sin 
Kumero.  Vos  nunca  me  habéis  fal- 
tado en  nada,  y  yo  siempre  os  he 
faltado   en   todo. 

.    O  Dios  fiel,  y   la  fidelidad 

mis- 


misma '"*  dadme  un  corazbn  á  prtte* 
ba  de  todas  las  tentaciones  de  in- 
fidelidad^  y  cobardía:  fbrüfícadme 
en  todas  las  ocasiona  étx  que  la 
fidelidad  de  mi  amor  se  halle  en 
peligro:  ayudadme,  sostenedíiie^  y 
concededme  la  gracia  de  seros  fiel 
en  todo   hasta  la  -muerte,- ' 


Yo  tengo  el  nombre  de  Chrts- 
tiano,  que  es  lo  mismo  que^l  dé 
fiel;  no  soy  pues  Christíano,  si- no 
soy  fkl,  y  caeré  en  las  mayores 
infidelidades,»  si  comienzo  por1  las 
menores.  No  omitas  pues  cosa,' por 
pequeña  que  sea,  O  Alma  mia:  una 
gota  de  agua  repetida,  caba  algún 
día  la  mas  dura  piedra:  una  pe- 
que- ^ 


en?) 
quena  centella  causa  terribles    in- 
cendios; si  faltas  algún    dia    á  la 
fidelidad   en  tus  mas  pequeños  de- 
beres, si  te  dexas  derramar  en  va-* 
Has  alegrías,  si  da$  soltura    á    tu 
fcunior,  ú   faltas  de   manera  algu^ 
na,  ó  si  al  menos  andas  omisa  en 
escuchar  aun  una    sola  inspiración, 
éstas  infidelidades  pequeñas  causa- 
rán en   tu  virtud   mas  atraso,  que 
el  que  piensas ;    $i    tu    eres    hoy 
<?mt|^en  una  práctica,  mañana  1q 
seiisln  dos;   después  lo   serás  en 
todo,  y  viniendo  a  $er  infiel    en 
todas  las    cosas,  ya   no  amarás  de 
mod©  alguno  á    tu  Dios, 


Acuérdate,  alma  mia,  de  aque- 

los 
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los  momentos  dichosos  en  que  eras 
toda  de  fuego  para  tu  Dios;'  ¡Que 
regocijo,    que  ardor,,  que  transpon 
íes  en    tus  oraciones !    ¿  Pues  por 
que  ahora  te  has  vuelto  tan  infiel  í 
¿  De  donde    nace,  que  después  dé 
aquellos  felices  tiempos,  tengas  hó^ 
tantos  intervalos   en   tu   amor  ?  lí 
habiéndolos  ^a  esperimentado,  ¿qué 
precauciones  has  tomado,  para  ev¿¿ 
tarlos  ?  ¿De  donde  proviene  final- 
mente,   que  una  caridad  lentdp  f 
fria  haya  sucedido  á  tus    primeros 
ardores  ?  Alma  infiel,  busca  el  ori- 
gen  de  esta  desgracia ,  y  lo   uias 
pronto  que    puedas,  trata  de  poner 
el   remedio;  de  otra  suerte ,  corres 
ün  riesgo  evidente  de  perder  quan- 
to  te  resta* 

VI. 


JEN  í|     1?1      i       Lí¥fe;,  "    .;-      7    -  ;! 

Sé  fiel  pues,  ó    Alma    mía,  ; 
en  cl;  amor  que  debes  á  tu  Dios. 
Para  manifestar  tu  fidelidad,  corre 
luego ¿  que  hayas  recibido  la  llama 
ílgl  divino  amor,  pero    corre    sin  , 
pararte;  tu,.no  sabes  quando  se  apa- 
gara, :  y  .basta  una   pequeña  infide- 
lidja.d:  mientras  el  fuego  del   divi- 
no amor  -ardiere  en  ju   corazón, 
él  apagara  el  que   las  pasiones  po-,  ■ 
drj^  encender;,  tu  ñolas  sentirás,. 
ó   al   menos  tu  sentimiento  no  hará 
perjuicio  ;  i  tu  inocencia;   si.  de  el 
empeño    de  ;  ser    fie]    desistes    un 
momento,    se   encenderán    nueva- 
mente tus  pasiones ,  para    castigar 
tu   infidelidad ,    ]p  qual    cosurá  á 
tu  corazón  grandes  pecados,  o  ter- 
•  ti- 


._ 
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ribles  combates,-. a. -que- te  veráse» 
puesto  por  *  u  culpa.  i  , 

CAPITULO  DIEZ  Y  SEIS. 

Día  Décimo    Sjbxto. 

AMOR    CONSTANTE, 

J\  MAR  A  DIOS  ;i    NO   ES 
solamenete  decirle:  Mi  Dios ,  yo  o$ 
amo¡  ni  decírselo  á  si  mismo,  pero  - 
ni  aun  el  sentirse  enterned^jj  de' 
qüando    en  qnando    en    cste^  pia- 
doso exereicio,  hasta  derramar  Ja-,:- 
grimas  á  los   pies  de  los  Altares.  3 
Los  mas  ecbardes,  y  mas  insignes  • 
pecadores    tienen  algunas  veces  es*.'* 
tos  dulces    intervalos,   durante    los 
guales  sienten  placer   en    despren* 

i 
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¿tersé  de  k  importunidtd  de  las 
delicias  sensuales;  la  vida  se  les 
pasa  eá  decir  sucesivamente  k  Dios, 
y  á  la  criatura  que  los  aman  con 
todo  el  corazón.  Amar  á  Dios  con 
•verdad.,  es  protestarle  amor  igual- 
mente en  todos  los  momentos  de 
la  vida;  es  sufrir  constantemente 
todas  las  pruebas  que  hacen  acrisola- 
do el  amor,  por  rigurosas  que  sean, 
sin  quexarse,sin  abatirse,  y  sinaflojar 
jan^s  en  los  mas  ásperos  deberes. 

Áh  !  Señor,  que  feliz  es  aquel, 
que  se  siente  con  fondo  bastante  de 
constancia,  para  deciros  con  el 
Apóstol  ¿Quien  me  separara  déla 
caridad  de  Jesu-christo  ?  ¿  Sera  la 
tribulación  ?  el  peligro  ?  la  ambre? 
Ja  persecución  ?  No  Sr.  na  Ja  será 
apaz  de  abatir  mi  constancia. 


r 


fajó 

H, 
El  corazón  no  puede  estar  si» 
amar  alguna  cosa,  pues  el  amor  es  su 
vida;  por  tanto,  amemos  si  queremos 
vivir.  Mas  ¡  O  Dios  mió !  que  vida, 
y  que  amor  !Mi  corazón  vivía quandó 
amaba  á  la  criatura,  que  en  si  no  tiene 
sinp  principios  de  muerte?  ¿Vivía 
quando  estaba  lexos  de  Vos,  que  sois 
la  fuente  de  la  vida?  |  Vivía  quaudo 
daba  alternativa  &uamort  unas  veces 
a  Vos,  y  otras  á  la  criatura  ?  Ay 
de  mi !  Ya  comprendo  que  no  Wfctk 
sino  consumirse,  y  desfallecer:  vivia 
en  la  apariencia,  mas  en  verdad  es~* 
taba  muerto.  ¿  EL  amor  de  una 
criatura  mortal  puede  dar  vida, 
.siendo  asi,  que  aun  la  que  tiene 
no  la  tiene  de  si  misma,  y  la  ha 
M  de  * 


i 
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de  perder  á  su  pesar  ?  Siento  tía 
obstante,  Sr.  que  amo  la  vida,  y  este 
sentimiento  me  es  común  con  todas 
las  criaturas  an  uñadas.  Vi  vamos  pues, 
y  no  desfallezcamos  mas:  amemos 
con  constancia  al  Autor  de  la  vida, 
si  queremos  no  morir.  Él  corazón, 
como- es  principio,  de  la  vida  natural, 
lo  es  también,  de.  la  espiritual::  el  mió 
vivirá  en  adelante  con  la.  vida  mas 
excelen  terquees  el  amor  de  mi  Dios: 
mi&tras  le  amare  constantemente 
no  .morirá,  sino  solamente  muda- 
rá la  vida  temporal  en  la  eterna, 
y  este  cambio  feliz  ,  será  el  precio 
de  su  constancia. 

"     ■     IIL       ;        ' 

Por  íigado  que  uno  esté  á 
la  criatura,  y  por  mas  protes- 
í  tas 


U$  ae  fidelidad  que   se  le  'hayan 
hecho*,    preciso  es  que  se  acabe  la 
unión,   y  suceda  la  inconstancia:  no 
puede   un   corazón    amar    siempre 
al   bien  criado  que  posee,  por  no 
ser  este  siempre  amable*,  ni  pueden 
los  ojos   llorar  siempre*,  quando.se 
ha  perdido,  por  venir  succesivanien--. 
té  muchos  otros  objetos  a  ocupar 
$1  lagar  de  ei  perdido,  con  lo  que 
se   borra.su  especie,  y  es  olvidia 
Con  el   tiempo,  |  Pero  es  posijl  1 
O  Dios  mió!  que  seáis  tratado  tam- 
bién  así    Vos,  que   nunca   os   mu* 
dais^   y    sois    siempre    igoaíiiiente 
perfecto,  y  amable?  ¿Es  posible,  vu- 
elvo á  decir^  que  con  todo  se  can- 
se la  criatura   de  amaros?    }  O  Co- 
barde 5    é    inconstante      criatura ! 

Qule-     4 
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¿.Quieres,  dexar  á  tu  Dios  por  lige- 
reza, para  colocar  tu.  amor  en  la 
tierra  ?  ¿Que  hallas  tu  en  este  ob- 
jeto infinitamente  amable,  que  sea 
capaz  de  disgustarte?  ¿Que  encuen- 
tras en  lo&  objetos  criados,  que  pueda 
serle  comparable  ?  ¿  Por  que  pues 
entrar  en  un  trueque  tan  vergon- 
zoso ?  Pide  humildemente  á  tu  Dios 
que  te  ponga  en  el  corazón  el  que 
siempre  ames  sus  bondades,  y  ea 
tusHyos  el  que  siempre  llores  tus 
flaquezas,  é  inconstancias, 

IV. 

Es  cosa  que  humilla  dema- 
siado al  hombre  christiano ,  el  que 
de  todos  los  diferentes  objetos,  que 
á  su  corazón   se  presentan,   á  nin- 


i  $6. 
guno  le  cueste  mas  trabajo  amar 
que  á  su  Dios,  y  que  de  todas 
las  ocupaciones  diferentes  de  la  vida, 
ninguna  le  cause  tanto  fastidio, 
como  el  cumplir  con  los  deberes 
de  piedad.  Hay  en  el  una  vo- 
lubilidad perpetua ,  que  le  impide 
aplicarse  con  constancia  a  lo  que 
Dios  exige  de  él:  su  corazón  muda 
tantos  aspectos,  quantos  son  los  di- 
ferentes objetos  que  se  le  presen- 
tan: no  se  pueden  curar  sus^füe- 
sigualdades,  ni  detener  su  incons- 
tancia, . ni  fijar  su  ligereza:  amas 
de  este  defecto,  que  ¡e  es  natural, 
tiene  una  malignidad  secreta,  que 
lo  hace  singularmente  inconstante 
respecto  á  su  Dios..  En  un  asunto 
de  esplendor,  que  diga  orden  a  la 

cria-  * 
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criatura^  se  muestra  constante  como 
que  en  eüo  vá  su  honor,  y  de  otra 
suerte  padecería  detrimento  su  re- 
putación, Eo  nñ  negocio  secreto  que 
diga  relación  á  su  conciencia,  sera 
inconstante,  por  que  no  le  da  coi- 
ciado  ofender  á  su  Dios.  Oremos, 
pues,  veleoios ,  tratemos  de  guar- 
darnos: ■  desconfiemos  de  nuestro  pro- 
pio coraron,  y  solo  en  Dios  con- 
fiemos, 

fe  ..      y\ 

Vivir,  y  morir  con  lo  que  se 
ama,  es  el  verdadera  carácter  del 
amor  constante,  y  es  lo  que  hace 
las  delicias  de  los  verdaderos  ami- 
gos, como  se  dice  de  los  dos  primeros 
Apóstoles,  que  no  se  separaron  ni 
en  h  vida,  ni  en   la   muerte.  Yo 

quic- 
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quiero  vivir  con  Vos,  ó  Diosmio, 
jamás  me  separaré  de  Vos  por  cosa 
que  me  suceda:  en  este  comercio 
iaacenje,  y  unión  estrecha  de  mi 
corazón  con  el  vuestro^  encontraré 
el  verdadero  reposo,  y  el  centro  del 
mas  deiÍcioso,gu$to,  persuadido  á  que 
el  vivir  sin.  Vos,  es  niori  r,  Pero  aun 
digo  mas:  quiero  morir  con  Vos, 
para  mostraros  la,  constancia  de 
mi  amar,  que  ni  la  muerte  altera- 
rá en  mi  corazón:  esta  ipüedSf  jxip 
$erá  mas.  dulce  y  amada,  que  la  mas 
agradable  vida.  Ah  I.  Siento  que  ení 
coraaan  no*  se  contenía  con  lo  dicho  i 
no  se  satisface  la  constancia  de  mi 
aaior,  con  vivir,  y  morir  con.  Vos; 
qviiereaun  vivir:  y  morir  'por  Vos: 
%o   haré  ea  esto  mas  que  corres- 


— 
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póááét  k  lo  que  ha  veis  hecho  pri- 
mero por  mi. 

VI. 

Que  de  motivos  tengo  para 
desconfiar  de  la  inconstancia  de  mi 
amor!  Yo  prometo,  ó  Dios  mió, 
amaros  by  ,  y  puede  ser  quema- 
ñaña  quebrante  esta  promesa:  la 
menor  afección  es  capaz  de  ven- 
cerme, lo  conozco,  y  tengo  de  ello 
muy  fatales  esperiencias:  el  cora- 
zorfc^n  todo  momento  se  me  esca- 
pa, y  estoi  vendido,  quando  lo  tengo 
en  mis  manos;  tomadlo  pues,  en  las 
vuestras:  Yo  os  lo  doy  Señor,  por 
que  mucho  mejor  me  está,  que  el 
que  lo  tenga  en  las  mias:  tenedlo 
á  fin  de  que  nadie  me  lo  robe  j 
^onedlo  en  el  vuestro,  que  mien- 

tras 


í 
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tras  desfrutare  de  ese  asilo,  de  esa 
fortaleza,  y  de  ese  Santuario,  será 
constante,  y  estará  en  seguridad 
contra  todas  las  criaturas,  y  contra 
mi  mismo. 


CAPITULO  DÉCIMO  SÉPTIMO, 

Día  diez,  y    siete. 

AMOR  ATENTO. 


I 


j 


J\  O  ES  PERMITIDO  A  {ffclA 
Alma,  que  hace  profesión  de  amar 
á  Dios?  ser  desatenta  á  los  movi- 
mientos de  este  amor:  no  le  es  per- 
mitido diferir  un  solo  momento  la 
execucion  de  lo  que  el  amor  le 
dicta,  quando  reconoce  sus  movi- 
mientos, y  estos  se  hacen  sensibles: 

ella  J 


ibles: 
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ella  debe  pues,  estar  atenía   á   es* 
cuchar,  y  á  executarj  por  que  como 
la  inaplicación  es  prueba  de  indi- 
ferencia, así  la  atención  es  prueba  de 
anión  Si  hubiera  yo  estado  atento, 
Dios   habría   hablado  á  mi  corazón, 
pero,  6  mi  disipación  le  ha  embara- 
zado el  que  me  hablevo  á  mi  me 
ha  impedido  el  que  pereiva  su  voz. 
Dios  me  hace  conocer  boy  lo  que  de 
mi  quiere  ¿  y  se  si  mañana   repetirá 
par^conmigo'c$t4  misma  bondad? 
Que  se  yo  ?   si  la  dilación    de  un 
momento  será  la  causa  de  mi  re- 
probación? Que  se  yo,  ú  este  fuego 
sagrado,  que  él  comienza  á  encen- 
der en  mí  corazón,  no  se  apagara 
para    nunca  mas  encenderse,    sino 
correspondo  bien  presto,  venderlo 


(  lót) 
generosamente  codo  lo  que  se  opone 
¿  la  execucbn  de  sus.  ordenes  í  Yo 
os  escucharé  Señor  en  adelante 
con  toda  k  atención  de  que  fuere 
capaz,  y  seguiré  con  prontitud  todos 
los  divinos  movimientos  con  que  me 
favoreciereis,  pero  ayudadme  Dios 
mió,  asi  en  lo  uno,  como  eu  lo 
otro, 

m 

El  amor  divino  te  llama,   o 

Alma  ixiia,  te  busca,  te  condHa , 
y  solicita  con  mil  favores;  diíe  pues 
con  el  Joven  Profeta  Samuel:  Ha- 
blad Señor 7  que  vuestro  Skrvo  oye : 
dicho  esto,  atiende  a  ese  divino  len- 
guage:  examina  con  cuidado  toda 
la  extensión  de  esa  .atracción  celes- 
tial, y  sigúela  coa  la  prontitud  po 

sitie  3, 
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sible,  sino  quieres  esponerte  al  riesgo 

de  perder  el  mas  precioso  de  todos 
los  tesoros,  y  acaso  para  nunca  re- 
cobrarlo: atiende  muy  seriamente, 
y  ve  como  Dios  se  ha  abatido  en 
dar  los  primeros  pasos  para  obte- 
ner tu  corazón:  cor  respóndele  con 
la  mayor  prontitud ,  y  da  tu  al 
menos  los  segundos. 
C  III. 


%A  la  ternura  del  corazón 
acompaña  fielmente  el  pensamiento 
del  espíritu.  Es  difícil  no  pensar 
muy  amenúdo  en  lo  que  se  ama 
con  ardor;  y  se  va  mui  de  buena 
gana  la  vista  ,  dice  el  Padre  San 
Agustín,  acia  donde  esta  el  amor 
.del  corazón:  siempre  se  solicita  ver, 

sino 


(i64) 
sino  con  los  ojos  del  cuerpo,  ai 
menos  con  los  del  espíritu,  á  aquel 
objeto  que  nos  há  robado  la  esti- 
mación: se  recogen  todas  sus  pa- 
labras, para  aprovecharse  de  ellas, 
é  interpretarlas  en  su  favor:  se  atien- 
den y  observan  con  cuidado  todos 
sus  pasos,  para  imitarlos,  y  seguirlos 
con  exactitud.  ¿  Quando  os  amaré 
con  esta  perfección ,  ó  Dios  mío  ? 
será  quando  pensare  mas  en  Vos 
que  en  todas  las  otras  cosas:0será 
quando  todo  lo  ponga  en  práctica, 
á  fin  de  no  perder  vuestra  ado- 
rable presencia:  será  quando  todas 
las  criaturas  juntas  no  basten  á- dis- 
traer mi  atención:  será  quando  me 
haga  á  obrar  siempre  á  vuestros 
ojos:  será  ea  fin,  quando  os  soli- 
de 


cite,  con  todo  el  posible  ardor* 
desuerte.,  que  los  ojos-  de  m  cuerpo, 
de.  mi  espirito,  y  de  nú  corazón, 
nada  vean  sino  á  Vos*,  y  á  las  demás 
cosas  solo  por  amor  de  Vos* 


IV. 

Se  presta  todo  el  oído  dú 
corazón,  y  se  oye  hablar  con  pla- 
cer á  quien  se  ama  con  verdad» 
Una  AlniH  (¡ne  ama  mucho  á  su 
Dic&r  dice  San  Bernardo,  se  entra 
toda  en  si  misma  luego  que  oye 
hablar  á  Dios,  ó -que  se  trata  de 
Diosj  se  receje  pues,  para  dar  toda 
su  atención  á  este  lenguage  divi- 
no^ que  le .  agrada,--  y  arrebata:  al 
primer  eco  que  percibe  su  corazón,, 
B»  abre  todo  er-lero  para  no  dejar 


perder  una  sola  palabra:  nada  hay 
que  ella  oiga  con  mas  gozo,  nada 
que  lea  con  mas  placer,  nada  que 
solicite  con  mas  cuidado,  nada  que 
estudie  con  mas  aplicación,  nada 
que  retenga  con  más  fidelidad,  nada 
que  medite  con  mas  dukuía,  nada 
que  la  entretenga  con  mas  agrado , 
nada  que  le  guste  con  mas  placer, 
nada  finalmente,  que  fructifique  en 
ella   con   mas   abundancia, 

¿Osaré  lisongearme  después 
de  esto,  con  que  amo  á  mi  Dios? 
si  examino  mi  espíritu  y  corasen, 
sobre  la  atención  que  han  tenido 
á  la  divina  palabra,  escrita,  pro- 
nunciada, ó  inspirada,  mis  disipa- 
ciones me  dirán  que  no  lo  he 
amado  hasta   ahora. 

Yo 


1 
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V..         : 

Yo  duermo,  y  mi  corazón  vela, 
decía  la  Esposa  de  los  Cantares. 
Nunca  se  duerme,  quando  se  ama 
bien  á  Dios:  se  está  siempre  des- 
pierto por  -una  dichosa  costumbre, 
c  inclinación  causada  por  el  mismo 
amor:  se  está  siempre  atento  á  las 
inspiraciones,  y  movimientos  de  la 
gracia:  se  está  siempre  pronto  á  decir 
cor^ia  Esposa:  Hablad  Señor,  que 
el  sonido  de  vuestra  voz  se  haga 
percivir  de  mis  oydos,  por  que  es 
dulce,  y  encantadora.  Dios  no  deja 
de  favorecer  los  deseos  de  esta 
Esposa  atenta:  él  habla  á  su  corazón, 
y  eila  dice  bien  presto:  ya  oygo 
la  voz  de  mi  amado.  Fox  dikcti, 

Ja 
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te  perciba,  y   la  conozco,  ejecute- 
mos lo  que  ordena, 

|  Quantas  veces  hubierais  ha- 
blado á  mi  corazón,  ó  Dios  mió, 
si  no  os  lo  hubiera  embarazado  coa 
mis  disipaciones  continuas!  Atento 
al  ienguage  tumultuoso  del  Mundo  r 
de  mis  pasiones,  -y 'amor  propio, 
no  he  podido  oir  vuestra  voz.  ¡  Que 
de  inspiraciones,  gracias,  y  buenos 
movimientos  he  perdido  por  mi  gocar 
atención!  Hablad  pues  ahora,  Sfjfor, 
que  mi  alma  recogida  toda ,  está 
pronta  á  oíros,  y  ejecutar  lo  que 
mandareis. 

m 


zoa 


El  entendimiento,  y  el  cora** 
de    Dios  ,    están     incesante* 


N 
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menté  atentos  sobre  mi,  como  51 
no  hubiese  otro  que-  yo  á  quien 
conducir,  y  amar.  No  hay  un  mo- 
mento en  que  su  .  entendimiento 
adorable  no  me  dirija  quando  quie- 
ro seguirle,  y  en  que  su  corazón 
todo  benéfico,  no  tome  interés  en 
quanto  me  es  ventajoso,  ni  esta 
atención  tiene  otro  principio  que  su 
amor.  Sería  mas  que  ingrato,  si  no 
correspondiera  á  la  atención*,  que  el 
encendimiento,  y  corazón  de  mi 
Dios  tienen  conmigo :  quiero  por 
tanto,  Señor,  dedicarme  á  lo  uno, 
y  á  lo  otro,  es  decir,  á  no  pen- 
sar, y  amar,  sino  á  Vos,  y  solo 
por  Vos;  pero  aun  pretendo  sin  pre- 
sunción, pensar,  y  amar  como  Vos: 
quiero  según  vuestros  Oráculos,  po- 
ner 


*»- 


fi7o) 
ner  mi  entendimiento,  y  corazón 
sobre  mis  sendas,  de  tal  manera, 
que  pueda  formar  juicio  de  cada 
una  de  mis  acciones  por  el  vuesr* 
tro:  examinaré  lo  que  Vos  pensáis 
de  mi,  y  me  esforzaré  á  pensar 
del  mismo  modo:  aborreceré  en  mi 
todo  lo  que  Vos  aborreciereis  ,  y 
solo  amaré  en  mis  acciones  lo  que 
me  pareciere  digno  de  vuestro  amor. 

CAPIT.  DÉCIMO  OCTAVp 

Día  diez  y  Ocho. 
AMOR  DE  DESEOS.. 

U  NA  ALMA  QUE  SE  SIEN- 
te  penetrada,  é  inflamada  del  amor 

de 


% 
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de  Dios,   y  que  há  logrado  la  di- 
cha inestimable  de  amar  solamente 
ii   el,  desea  siempre,  y  no  cesa  de 
arrojar   suspiros    acia  aquel    objeto 
amable.   Ella  forma  sus  deseos  sin 
turbación    ni  inquietud ,  y   por  el 
contrario,  toma  tanto   placer  en  de- 
sear, quanto  en  amar:  como  no  puede 
saciarse  su  amor  ,  mientras  mas  ama 
á  Dios,   se   inflama  mas  en  él ;  mi- 
entras mas  bebe  de  ese  torrente  sa- 
g$nJo,  es  mas  herida  de  sed,  porque 
el    Dios  á  quien  ama  es  el   mismo 
amor.  Amar  al  amor,   es,  dice  el 
Padre  San  Agustín,  hacer  un  cir- 
culo: misterioso,  y  sin  fin :  por  esto, 
la  alma  que  ama  á  este  amor,  vuel- 
ve  siempre  á  su    principio    adora- 
¡  ble,  y  no  cesa  de  volver  á  comen- 
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zar  su  empresa  de  amar,  y  desear. 
Este  manantial  sagrado  resalta  hasta 
la  vida  eterna,  y  está  siempre  en 
movimiento:  es  un  fluxo,  y  refluxo 
continuado  del  corazón  de  Dios 
al  seno  de  Ja  alma «  y  de  este  al 
corazón  de  Dios  :  son  incesantes 
los  nuevos  hechizos,  que  producen 
nuevas  llamas  y  nuevos  deseos,  que 
aunque  abrasan,  nunca  sacian:  \  feliz 
hambre,  sed  dichosa,  dichosos  de- 
seos, feliz  amor :  quando  ocupáüis 
roda  mi  alma,  y  quapdo  os  traeré 
incesantemente   en   mi   corazón ! 


II. 

Ahora  que  comienzo  á  conoce- 
ros, y  me  esfuerzo  á  amaros ,  ó 
Dios  mió,  con  todo  mi  corazón, 

no 
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no  tengo  mas  que  un  deseo,  que 
incluye  quantos  podía  formar,  y  un 
solo  miedo  al  qual  ceden  todos  mis 
antiguos  temores :  mi  único  deseo 
es  ser  amado  de  Vos,  v  solo  amar 
á  Vos,  no  aspiro  á  otro  bien  sobre 
la  tierra,  por  que,  ¡Ay  de  mi!  de- 
cia  el  Profeta  ¿  Que  puedo  desear 
en  el  cielo  ,  y  que  puedo  anhelar 
sobre  la  tierra?  Vos  seréis  el  Dios 
d%mi  corazón,  y  toda  mi  parte 
en^ta  eternidad;  mi  único  temor  es 
perder,  no  la  salud ,  no  el  *  apre- 
cio de  los  hombres,  no  mis  bienes, 
no  mi  vida,  sino  vuestro  amor:  esta 
es  la  mayor  desgracia  que  me  pue- 
de acontecer,  pues  todo  lo  denlas 
lo  reputo  por  nada. 

No 


h 
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No  saber  desear,  es  no  saber 
amar  :  no  saber  suspirar  acia  Dios, 
es  no  desearle,  ó  desearle  muy  de* 
bilmeote.  Mi  alma  decía  el  Padre 
San  Agustín ,  es  un  suspiro  de  Dios: 
el  suspiro  tiene  dos  principios,  asa- 
ver,  el  corazón  que  le  concibe,  y 
la  boca  que  lo  acaba  de  formar,  y 
lo  exála  acia  el  objeto  que  quema 
poseer.  Lleva  pies,  d  Alma  ¿lía, 
la  imagen  /del  corazón,  y  boca  ado- 
rable de  tu  Dios;  puesto  que  eres 
un  suspiro  producido  por  tales  prin- 
cipios, suspira  si  a  cesar  por  aquel 
que  te  la  formado  por  uno  de  sus 
suspiros;  mo  desees  sino  á "el,  y  vu~ 
elbe,  á  entrar  por  tus  suspiros,  1% 

mas 
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tfias  amcnudo  que  pudieres  dentro 
de  aquel  principio  de  donde  has 
salido,  pues  él  es  el  dichosísimo  tér- 
mino á  donde  has  de  volver» 


IV. 

Yo  quisiera  amaros  Señor,  con 
toda  mi  alma  5  con  todas  mis  fuer- 
zas, y  con  todo  mi  corazón,  como 
me  lo  tenéis  mandado,  y  no  os 
amo¡  Ay  de  mi!  sino  muy  debil- 
metóce.  Yo  querría  poseer  entera- 
mente lo  que  amo,  y  no  puedo  mi- 
entras no  muera.  AyJ  quando  esta- 
ré libre  de  este  cuerpo  de  muerte , 
que  me  embaraza  el  gozar  plena- 
mente lo  que  amo  !  Mi  iporazon 
.  se  ve  acosado  ,  agitado  ,  y  abra- 
„,  ^ado  con  el  deseo  de  unirse  á  Vos 

mas 


mas  estrechamente,  f  no  hace  sino 
esfuerzos  demasiadamente  inútiles* 
Áy  de  mi !  Como  lo  conseguiré 
Dios  mió  ?  El  está  en  tinieblas  y 
Vos  habitáis  en  una  luz  inaccesible; 
el  esta  sobre  la  tierra,  y  vos  ha- 
bitáis en  el  cielo :  el  es  todo  de 
carne,  y  Vos  sois  un  puro  espíritu* 
No  por  esto,  dejaré  de  ir  á  Vos 
mientras  Vos  vengáis  a  mi:  yo  iré 
á  Vos  mas  por  los  deseos,  y  movi- 
mientos de  mi  amor,  que  pellos 
pasos  de  mi  cuerpo  :  mis  ardien- 
tes anhelos  acercaran  este  interva- 
lo infinito,  que  hay  entre  Vos  y  yo: 
los  deseos  de  mi  corazón  me  cíe- 
varán  hasta  Vos 
os  abatirá  hasta  mi. 


,  y  vuestro  amor 
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Un  abismo  llama  á  otro  abis- 
mo ,  dice  el  Profeta  Rey .  Hat  un 
abismo  en  el   cielo  ,   que  es  el  co- 
razón d$   Dios,  y  hay  oiro  abismo 
en  h  tierra,  que  es  eí  corazón  del 
hombre  :  estos  dos  abismos  se  de* 
sean,   se   llaman,  é  invocan  mutua- 
mente;,    y    querrían    acercarse,  y 
unirse    para    nunca    separarse.    El 
abis\jfa-die  la  tierra,  que  siente  su 
flaqueza,  y  ■conoce   su    baeío,    co- 
noce al   mismo  tiempo  la  necesidad 
que  tiene  del   corazón  de  Dios,  sin 
ci  cual  no  puede  subsistir;   á  el  se 
acerca  como  á  una  plenitud   infinita 
y  á  la  fuerza  misma  para  ser  lle- 
pado,   perfeccionado,    y  fortalecido. 

El 
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El  abismo  del  cielo ,  llama  al  abismo 
de  la  tierra,  y  lo  solicita  tierna- 
mente, como  si  el  coraron  de  Dios 
no  pudiera  pasar  sin  el  corazón  del 
hombre,  siendo  asi,  que.  el  uno  es 
la  plenitud  divina  de  gracia,  luz' 
sabiduría,  y  pureza,  y  el  otro,  ó 
un  bacío  espantoso  de  santidad, -ó 
una  plenitud  deplorable  de  flaquezas 
y  miserias, 

Ancla  pues  corazón  mió  ackm- 
de  eres  llamado,  corre  allí  portus 
deseos ,  vuela  allí  por  tu  amor, 
abísmate  en  el  i  corazón  de  Dios , 
piérdete  felizmente  en  ese  abismo : 
él  es  tu  principio,  centro,  y  tér- 
mino :  habita  allí;  ese  es  tu  lugar, 
asilo,  y  Santuario,  nunca  entres  en 
formar  otros    deseos,  sino    quiere^ 

re- 
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renunciar  á  tu  temporal   y  eterna 
felicidad. 

■        VI.    •.       . 

Los  deseos  santos   se  aumen- 
tan, perfeccionan,  y  crecen  al  paso 
que  el  amor  se   fortifica  en  el  co- 
razón, y   el  amor  llega  bien  presto 
á  ser  ardiente  á  fuerza  de  desear: 
quando   el   fuego   del  divino   amor 
comienza  á  debilitarse,   ó   apagarse, 
el  Sseo  es  semejante    aun   zefiro, 
ó  viento  dulce,  ó  por  decirlo  mejor, 
es   un  soplo  del  Espiritu  Sanio,  que 
procura   encenderlo   nuevamente.  Si 
ceso  de  desear,  también   cesaré  de 
amar:  los  deseos  terrestres  inquietan 
al   corazón,  mas  los  celestiales  cal- 
man  toda   inquietud:    aquellos    de- 
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claran  la  privación  del  objeto,  estos 
proporcionan  su  posesión,  y  en  esta 
linea  produce  tanto  placer  el  desear, 
como  el  amar:  estas  dos  funciones 
se  confunden,  y  reúnen  en  un  cen- 
tro mismo,  que  es  el  corazón  dé 
Dios  ¿  Qaando  será  incesante  mi 
deseo  de  poseer  al  bien  que  amo  ? 
¿  Quando  amaré  sien  i  e  el  desearlo 
que  únicamente  debo  amar  ? 

CAPITULO  DÉCIMO  NON^ 
Día  diez  y  nueve. 


E 


AMOR    LIBERAL. 
I. 


2  g_,S  MUCHO  DAR,    Y  DE- 
elarar  uno  su   amor    con  todo    e 
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entendimiento,  con  toda  la  volun-* 
tád,  con  todo  el  cuerpo,  con  tod4 
el  alma,,  con  todos  los.  sentidos , 
con  lodos  los  deseos,  coa  todo  lo 
que  se  tiene,  y  finalmente  con  todo 
el  ser,  á  un  Dios  que  nos  ha  dado 
hasta  la  última  gota  de  su  Sangre  ? 
Ah,  Señor!  os  habría  podido  costar 
ménos?  asi  efr  rescatarnos,  como  el 
manifestarnos  hasta  donde  nos  ama- 
bais: mas  vuestro  amor  liberal,  no 
sat^s  lo  que  es  limitarse,  y  asi  solo' 
tratasteis  de  estender  vuestra  libe- 
ralidad hasta  el  exceso:  Vos  nos 
habéis  dado  vuestros  trabajos,  vu- 
estros méritos,  vuestros  sufrimientos, 
vuestro  Reyno,  vuestro  cuerpo,  vu- 
estro corazón,  vuestra  Sangre  ¿  Que 
podré  ...  daros  en  reconocimiento,  yo 

que 


(i8a) 

liada  tengo,  que  no  os  pertenezca  ? 
Con  todo,  aunque  reducido  á  no 
poder  daros  cosa  que  no  sea  vues- 
tra, es  tanta  mi  dureza,  injusticia,  é 
ingratitud  para  con  Vos,  que  os 
he  negado  este  corazón  que  me 
habéis  pedido  tantas  veces*  Ya  Se- 
ñor, os  lo  doi¿  lejos  de  ser  don \ 
mas  bien  es  una  restitución  esta  que 
os  hago;  recibid  pues  este  cora- 
ron ,  conservadlo,  yo  os  lo  ofrezco 
con  todos  los  sentimientos,  áí^koL 
y  ardores  de  que  es  capaz. 


II 

Quanto  tengo  lo    debo    á    mi 

¿Dios  ,  que  todo   me  lo   há  dado  ; 

su   liberalidad  ha   sido   infinita,   la 

ínia  no  puede  ser  sino  limitada:  río 

obs 


I 
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obstante,  él  se  contenta  con  lo  poco 
que  le  puedo  dar,  y  tiene  la  bondad 
de  darme  que  retornarle  para  sos  • 
tener  en  mi  corazón  el  amor  libe- 
ral :  y  aunque  lo  que  yo  le  doy  es 
venido  de  éi  mismo,  no  por  esto  dcxa 
de  recibirlo  como  un  riguroso  don, 
y  tenerse  por  obligado:  algo  mas; 
él  me  Ha  amado  como  si  yo  fuese, 
solo:  quanto  hadado  á  los  otros  no 
hár  disminuido  en  un  punto  lo  que 
há  destinado  darme,  pues  lo  pue- 
do poseer  todo  entero.  Si  él  es  todo 
mió,  debo  ser  todo  enteramente  su- 
yo, porque  su  amor  liberal  es  una 
deuda  ,  que  me  es  preciso  pagar 
con  todo  lo  que  tengo,  y  soy,  f 
asi,  la  mas  pequeña  parte  de  mi 
orazon  que  yo  dé  á  la  criatura* 


es 


, 


O  «4) 

es  un  robo  que  hago  asu  amor,  Yo 

he  hecho  esta  usurpación;  apresu* 
remonos  á  restituir  dándole  .todo; 
sin  esto^  no  me  es  posible  satisfacer 
todas  mis  deudas. 

m. 


■  ■ 


Ves  me  habéis  tieraampnte  pci> 
seguido,  ó  mi  Dios,  y  con  una 
infinidad  de  dones,  habéis  mil  ve* 
ees  solicitado  mi  corazón  ,  y  $o 
no  os  hé  ;  cor  respondido  sino  imn 
la  dureza  de  mis  repulsas  ,  é  h> 
gratitudes:  prevenido  de  una  tei> 
nura  irracional,  y  criminal  para  con 
la  criatura,  la  he  dado  todo  lo  que 
debia  á  mi  Criador,  y  no  he  cor- 
respondido á  vuestros  favores^  sin0 
con  la.  hiél  amarga  de  nus  ini* 
O  <^ui- 


'^íáMé£  'Tbfnufás  indignas  v  inSt 

*§Mas  dulzuras,   solicitudes  villanas. 

«fMtfs  'conipliiceiictas^  -vosotras   soi< 

ahora  destef  ntdíté  "d¿  '-teste c  corazot 

(  del  qual  no  sois  dignas  )'  de  suer'á 

que  jamás    voHéfeis    á  entrar  er 

él.   Dureza  para  Dios,    ingratitud. 

ñBftáSffiWHB^:%í    amor,     habei; 

*&doiUfetstá  apMni '  p<#ck>n    infé- 

*i&:  jmas  ya^s^á^testo^y  6$'  quiere 

^niSrr  H^fíSrho1^  un  robo  fubliet 

liktá'^obre  el  Altar,  del -amor  qií 

*&kh  á ■■mt^'DjéSí   pára-%aeer  á 

leí \irf :  obsequib   ííidignfr  •£''■%•'  tyftft 

$i§NP *iát& nfá  vest  preciso  «tirarle 

*5¿1iátérÍél toitktr  -otra;  rutóbo.  Aytf 

"Mñmk  Séñik/&  desprender  del  ék 

^&te  -corarán*^  ^ara  '  voWeroslo  \  ; 

o^tócéi^  *r  é?  reí  l  debido^ obsequia 

j       *m  0 


no 


(iS6) 
no  permitáis  que  -se  enternezca  al- 
guna vez,  si  no  para  solo  Vos ; 
quitad  de  él  toda  la  dureza  que 
os  desagrada,  y  no  le  dexeis  sino 
aquella  de  que  necesito  para  abor- 
recerme á  mi  mismo. 

IV. 


Es  muy  freqüente  el  lison- 
jearse uno  de  que  ama  á  Dios 
perfectamente,  siendo  asi  -,  quéjr  no 
se  -  tiene  para  él  sino  un  corazón 
de  hielo.  La  liberalidad  es  la  .piedra 
del  toqua  .del  amor  verdadero,  per 
.que  quando  el  corazón  ama*  nunca 
la  mano  es  avara.  Preciso:  jes  ■■que 
todo  lo  que  hay  en  nosotros  haga 
su  peculiar  obsequio  á  JOlos.   ¿  Y 

que 


JA 


que  nos  responde  en  orden  á  0to 
fouestro  amor?  Para  saberlo,  im- 
porta preguntarlo  á  nuestra  volun- 
tad, á  nuestro  entendimiento,  á 
nuestra  lengua*,  y  á  nuestras  manos* 
¿  Voluntad  mia,  que  es  lo  que  das 
á  tu  Dios,  para  declararle  tu  amor  ? 
Nunca  vacilas  quando  se  trata  de 
sacrificarle  ío  que  mas  sensible* 
mente  te  liga?  ¿Entendí miento  mío, 
auras  á  tu  Dios?  Le  dedicas  tus 
pegamientos  ,  é  incubaciones  j  y 
sometes  tus  luces  a  las  suyas,  tan 
presto  como  el  lo  exige  ?  Lengwa 
mia,  que  das  á  Dios,  tu  que  eres 
el  órgano  de  la  voluntad  ?  ¿  Le 
consagras  todas  tus  palabras  y  ala- 
Jí>anzas;  sostienes  por  todas  partes 
sus  btereses,  y  le  confiesas  gene* 

í 


(i88) 

rosamente  en  tod^  ocasiones?  ¿Mag- 
nos mías,  que  dais  vosotras  á  Dios^ 
y  para  quien  trabajáis  con  mas  fre- 
quencia  ?  Es  sin  duda  para  lo  que 
pías  amáis,  Voluntad,  y_  entendimi- 
ento mió,  lengua,  y  mataos  mías* 
mucho  temo  que  no  os  deis  a  Dios 
como  corresponde,  y  que  en  lugar 
de  manifestar  mi  amar,  acuséis  mi 
insensibilidad,  para  coa  aquel  aquieu 
uqig&mqnte  debo  aman  i 

W 

.      Y* 


>'B&*nm  pk  la.  liberalidad  de 
los  hombres  ciertoa  rodeos,  y  re- 
servas, que  bastamem^nte  declaran 
la  imperíecektfi:  de  im  mmv:.  ellos 
¿m  %oao  de  una  lanera  iimitad; 

y 
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y  como  lo  poeo  que  poseen  se  con- 
sume bien  presto,  qs  preciso  que 
su  liberalidad  perezca  por  su  li- 
beralidad misma;  algunos  dan  con 
un  modo  extravagante  é  injusto , 
abrumando  á  fuerza  de  favores,  á 
aquellos  para  con  quienes  tienen 
una  predilección  ciega,  y  negándo- 
los al  -misma  tiempo,  á  los  que 
ios  tienen  muy  merecidos:^  otros 
án^s  de  dar,  i  hacen  í  penar  larg® 
tiempo  á  los  necesitados,  disminu- 
yendo de  esta  manera  el  valor  de 
su  don,  por  que  lo  venden  muy 
caro:  otros  finalmente,  dan  en  un 
tiempo,  y  dexan  de  dar  en  otro; 
de;  manera,  que  sus  beneficios  están 
suget«  ala  retractación,  y  alienen- 
/  nnáénta»  ".nuestro  ^  arme*'  lofactíal^  ó 


Dios  mor.  rm  ^  sg. j^neja  asi  en  ; 
orden  ¿n^sotraa^  Vos;  dais  sin  re- 
serva,,  y  Bupca  os  .agitáis;  copio  que 
sais  i  el  ^ísoíq  •  biQ%  _.y  la,  Rondad 
infinjt-a,  os  dais  %  iodos,  yagual- 
quiera  que  á  Vos  ocurra  esi;á  &e? 
gura  de  ser  bieí|Tv^resíp  enrique- 
cido: en  dar,  es  tanja  vuestra  pron- 
titud^ ^uc*  ella  mmmy  á  mas  de  la 
que  $e  os.  pide,  estotro  don  que 
m  eaasjgueu  E&  fin:  Vos  siemgre 
os  dais^  y  mansa  cesáis  de  {  col  n w- 
aos  de  :gara¿as-,  .  inientos  nos  coa- 
$er vamps  4%Q0§  ¿g  recibirlas-.  jPor 
vuesr^o Áuiorr  Señor  ?  quiero  yo 
aregiar  el.  ©io:  os  doi  todito  que 
soi  y  tengo;  k>,:.bago  ya  en  estq 
uioáxienio,.  y  sin  d^aaoa;,... jm  &o.i 
¿ .  Vos.  sató^.poxu  [Q^&m  ¿VoaJS 


me- 


i¿¿  recéis:  ultiíhamente  me  doi  para 
siempre  hasta  el  postrero  momen- 
to de  mi  viday  para  que  de  este 
modo  logre  la  dicha  de  ser  vues- 
tro por  toda  la  eternidad» 

-       l     -    li    ■       : ; 

VI. 

Es  una  ilusión  muy  grosera^ 
pretender  amar  á  Dios  sin  darle 
liada  de  lo  que  pide:  el  amor  di- 
vina nunca  subsistió  en  aquellos 
corazones  interesados,  que 'piden  si- 
empre, y  jateas  dan:  las  favores 
del  Cielo  dexan  de  correr,  desde 
que  cesa  el  retorció.  Para  sostener 
un  comercio  sagrado  de  amor  en-* 
tre'  el  corazón  de  Diosv  y  el  nu- 
,éétro,  es  necesario  que  haya  fluxoj 


k 


y  reflux©;  es  decir,  si  el  junen  ^el 
corazón  de  J3ios  fiaye  #1;  puestra 
descendiendo,  debe  tmestro  amor 
refluir  ai  de  -Dios  subiendo,,  par$ 
que  aquel  continué  en  descender^ 
A  Jesu-Christq  costó  tocia  su  San- 
gre ei  manifestarnos  su  amoiv  pr^f 
ciso  es  también,  que  nos  cueste  el 
manifestarle  el  nuestro;  consiento, 
Señor  en  esto;  m$$  yo s°y  pobre, 
y  Vos  sois  ur*  manantial  inagita- 
ble de  tesoros  ;¿a.casa  tejéis  Jfos 
necesidad  de  mis  bienesl  ¿En  medio 
de  mi  pobreza  fie  re  pía  podré  yo 
daros  alguna  cosa  ?  Si,  Dios  mió, 
&i  esta  indigencia  ntóma  ^encon- 
traré 'algo  con  qu© :  abastecer  á  mi 
amor  liberal:  tengo,  entendimiento, 
pues  os  ofrezco i  todas  ¿sus  luces : 

ten- 
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tkñs^  "voluntad*  pues  os  consagro 
todos  sus  ardores;  tengo  sangre, 
pues !  quiero  darla  hasta  la  ultima 
gota;  tengo  aficiones  que  .sacrificar,: 
suspiros  que  ar r cp%  lagrimas;  que 
derramar,  esto  es  Señar  ?  lo  qu§ 
tni   amor  puede;  émüi  y 

•CAPITULO- VEINTE..  ■    .. 

'  .     fe  I 

Día  jlbhkeb»!        ..  .  \. 


JMOt  GENEROSO. 

íítr'A   -liJ    •        ■ 

'A 

J-\  GOBAEDARSE  CON  LOS 
meaores  coiuxatiempos^  que  acaecen 
quando  se  im  cotfienzaciQ  á  idai^e  •  á 
Dios^ies-u^a^entaciQ^que   n$  abate 


sino  -  k  •  los  pusil  atufes  y  ¡  y :  a  los  que, 
xiLinca.ha'a  ¿libado  §  Dio^con^yer^ 
dad;  es  este  el  inedia  mas  ordi- 
nario de  que  el  Demonio  se  sirve  f 
para  hace rnos  caer  cu  tibiera,  y  fio- . ; 
xedad,  No  es  digno  del  .  $om0r| 
de  Ghristiano  aquel  que  ne>  Tiene 
valor  suficiente  para  ciiiprehetuier 
alguna  cosa  grande  por  la  gloria 
de  JDios,  ni  firmeza  bastante  par^ 
sufrir  alguna  cosa  áspera,;  y  per»f  . 
sa  por  su  amor.  No  se  amafa 
Dios,  cpando  se-  procura  todo  el 
honor  de  la,  vicíoiía^  pero  coa  tal 
quesea  dispensada;  U  fatiga  de  los 
combates,  Np  se  ama  §  Q'&$  qnan- 
do  se  quiere ;  .  epas  bien  no  tener 
enemigos ;  ípe-cambatirj^.^i^^es^af 
S€gusx>  de '  vencnflos^  %g|^§^^l| 

-      se 


--.  -. 


6$  generosamente  a  sus  ataques:  La 
delicadeza  es  un  monstruo  en  un 
Soldado  de  Jesu-Qiristo;  combate? 
pues  genérosameiite  Alma  mia,  si 
t^tas  resuelta  a  amar:  y  $i  quieres 
ser  coronada,  no  te  dejes  abatir 
con  U  pena,  r*i  corromper  con  el 
deleite:  ten  las  armas  en  la  mano 
Jhasta  1^-  muerte  \  sin  esta  resolu- 
ción, no  te  lisongces  de  aLóar  á  tu 
fíos,   pi  de  ser  amada  de .'él.- 


IX 


* 


V*s.  me  h^^  amado,  Señor, 
y  Tuestro  amor  generoso  tiada  há 
omitido,"  que  sea  conducente  á  dar- 
me pruebas  dé  ello:  vuestros  ojos 
lian  Vertido  lagrimas}  vuestro  co* 

r&- 


razón  adorable  se  ha  enternecido 
sobre  mis  miserias:  Tos  habéis  pa* 
decido  ,  y  derraigado  toda  vuestra 
Sangre;  yo  po  lo  he  podido,  ig- 
tiorar^  y  con  todo^os  he  ultrajado  mil 
veeeá  ,  y  no  he  correspondido  a 
"vuestro  atóor  generoso  ,  mas  que 
coa  una  continuada  cobardía  ¿  Que 
queréis  que  haga  para  repararla  ? 
¿viviré  entre  guerras,  y  combaten? 
Consiento  en  ello,  pero  proveedfie 
de  valor  y  fortaleza*  ¿Os  daré  jmi 
vida,  y  toda  la  sangre  de  mis  ve- 
Has  ?  ya  os  doi  aquella*,  y  estoi  pron- 
to á  derramar  esta  :  poned  me  en  la 
ocasión,  y  cumpliré  lo  que  dig^, 
con  tal  que  me  sostengáis.  7¿Qs ckif 
ré  toda  la  sangre  de  tni|^corazon 
por   la*  lágrimas,  de  mis  ojos   ?  es- 

tas       4 


v¿f    :*/£*£ 


|)t)áré  déíramat '  lagrimas '£¡0$  asado* 
gas  ¿>  y  abündarUes  ^  que  bastea  á 
compensar  la  multitud  espantosa  de 
niis  vilezas  ?  Con  todo  me  tenga 
por  dichoso^  pues  os  contentitórcon 
lo  poco  que  pueda  daros}  y  solo 
^pedis  á  aíi-  corazón  el  que  os  ame 
y  Supere  con  vató£  itodos  los  obs- 
táculos que  s€  oponen  á  la  gene-* 
de  su  amor* 


- 


íú  :.  -■"•■33áP  -^etí<í"f ostdad*  es  el  carácter 

^déí  verdadero  aiá^f  no  es  amar, 

el  añiiir  ^ÓS  coterdi^  y  siti  com-« 


*> 


tinos  creen  haber   tocado 
el  tériftino  ,  y    adquirido  el  amor 
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^rfétóso  5    luego  que  i  comi< 

sentir  algunos  4navímientQs  que  los 

lleváti  acia  *  Dios j  mas    por    poc© 

que  se  abatfze^  si    eneüeniran   end 

migos    que    combatir,,, y    violear 

tas  tentaciones^  :que¿ ^eneer^   bien 

presto  es  conocido  su    error.    Las 

sendas  secretas  del  divino  amor*,  no 

■■■sef  descrubrew  sino  té  Ikúm^M  las 

-í!e¿te$  del  b  Señor  :   á  /ptópord 

-  que  í  $e  anda  en    elksisin  -incifet 

'miJéébmXíák  adquiere  ei  amor -'fiíid- 

^as '■fuerzas,- y:  se  hace  mas:gen-q- 

¥oso.  De  este  ■  i&Ddty  mi  fiiqs3  bctuki 

tjüe   os  amab%í  qmodor >>m  ¿loa  mqs 

"xpje:  xiebílidiíd  :    bien    conozco  ,t.k 

-distancia  cantosa    que  cüb^r  eníce 

Vosr  y    yo.^  y.  la   diferencia. de ±m 

•  amor  generoso  fi  ai ■,  jaüte  weo  i  que  y 


I 


(  !99  \ 
camino  se  alarga  mientras  mas  me 

acerco,  y  que-  es  preciso  que  co- 
toiénze  a  amaros,  comp  si  nunca  lp 
hubiera  hecho;  pro  ya  estoi  re- 
suelto, y  por  cosa  que  mesuceda3 
no  me  acobardaré  jamas* 


' 


IV, 


Con  tal  que  yó  á&ie  á  mi  Dios 
lacrosamente,  nada  debo  temer  : 
tofes  las  criaturas  -juntas  no  pueden 
hacerme  perjuicio  alguno*  Nunca 
puede  ser  herida,  ó  dañada  la  ca- 
ridad, pues  con  cosa,  ninguna  se  da 
por  ofendida;  enemigos,  maldicien- 
tes, perseguidores,  embidios©s,  yo 
os  desafio  s  con  tal  que  ame  gene- 
rosamenten  triunfaré  con  facilidad 
de  todos  Tuestro$  ataques*  Vosotros 


'£aoo) 
podréis  robarme  los  bienes,  que  im- 
porta :  rcou   tal  que  ame,   siempre 
seré  sobradamente  rico  :,  mas  nunca 
podráis  robarme  el  amor,  que  por 
si  solo?  <¿s  todos  mis  tesoros,   y  ri- 
quezas.   Vosotros ;  podréis    manchar 
mi  reputación  5  mas  como  tengo  re- 
nunciados todos  vuestros   aplausos, 
y  alabanzas,  desprecio  con  todo  mi 
corazón   vuestros   vituperios,   y  JL 
lumnias:   con  taJT/que   mi  amoriie 
haga  estimar  de   Dios,   será   él^mi 
mas   verdaderoiho.nor.  Vosotros  po- 
dréis   perseguir   mi    cuerpo  ,   pues 
yo  os,  aguardaré  con  imi  -peniten- 
cia:   así  perecerá  mas  piornamente, 
y   por    consiguiente    me    veré  con 
mas  brevedad    libre  de    este   cruel 
doméstico,  que  me  es  muy  pesado,  v 
P  lo' 


, 


(mi) 
lograré  gozar  de  aquel  á  quter 
amo:  ¿  Que  perjuicio,  pues^  me  po* 
deis  hacer,  estando  yo  resuelto  i 
padecer ^  y  combatir  :  siempre  v  j 
muy  persuadido^  que  merezco  quan 
tos  ultrajes  se:  me  puedan  hacer-' 
Luego  nada  conseguiréis^,  sino  dai 
mas  generosidad  á  mi  amorvy mai 
brillo  ala  corona  que  espero* 
\     • 

La  dilección  de  jDÍos^  no  e 
otra  cosa  que  la  elección  de  Dios 
Dios  me  ha  elegido  gratuitamente 
Yo  le  he  elegido  voluntariamente 
esta  doble  elección  es  prueva  de  si 
bondad,  y  .hace  toda  mi  felicidad 
y  gloria»  Para  corresponder  com< 
^  de- 


(202) 

&$ho  á  estas  dos  elecciones,  es  ne-> 
cesarlo  que  yo  haga  otra,  proce- 
dida de  la  fuerza,  y  generosidad 
de  mí  amor:  esto  es?  que  escoja  sin 
\acilar$  mejor  morir  mil  veces  aman, 
dolé-,  que  vivir  ofendiéndole*  La 
elección  está  hecha  .  Señora,  dadmq 
ía  fortaleza  necesaria  para  soste- 
nerla hasta  la  muerte* 


vt 


Áiiiar  á  Dios  dé  tiempo ;  y 
por  intervalos  iio  es  difícil:  el  co= 
razón  mismo  se  vi  no  pocas  veces 
acia  Dk%  y  con  placer;  pero  no 
es  este  un  verdadero  amor:  el  amar 
con  perseverancia,  igualdad,  cons- 
tancia, y  sin  interrupción:  el  amar 

en-     I 


(  l«S  ) 

entre  las   sequedades*  y  abandonos*, 

obscuridades,  y  padecimientos^  tanto 
conio  en  tiempo  de  calma,  y  entre 
dulzuras  sensibles:  el  amar  quando 
el  placer  nos  solicita,  quando  el 
inundo  nos  persiguey  qiíando  nu- 
estro cuerpo  está  adolorido^  tpando 
nuestro  espíritu  está  ^abatido,  y  qu- 
aqdo  nuesiro^dra&)n;riada  nos  dice 
que   pueda  consolarnos;  el  amor  en- 


í 


tói  ees,  vuelvo  ú -decir,  es  una  cuín- 
püta  prueva  de  que  el  amor  es 
generoso.  Yo  contemplo,  ó  mi  Dios, 
que  el  adquirir  -esa; -generosidad 
me  costará;  si  ir  duda  y--ñWehos  sa- 
ci ;  fíelos,  *y  eombatés^perb-  ¡  A  y  de 
mi  \  ¿  quknto  :no  mé  faa^éoStaclo  el 
áíaior  dei  minido  có\iliáíili  deber? 
"^Qite  de  violtíácÍks;nd   he;  hecho  á 

mi 


*-:,«.> 


mi  libertad,  á  raí  entendimiento  , 
ya  mi  -^coreron*  ?  ;*Q**e  r  de  f  ?baxa& 
complacencias,  contrariedades,  sumí* 
sionevs,  ^victorias  ciáltiia^tís  no  he 
reportad^  Tck  mi  mismo,  para  ofen- 
deros ?  Dañosa,  y  fatal"  generosi- 
dad, que  no  era  sino  una  verda- 
dera baxez^i  j:  cobardía . . Ay  •  í  ¿  Y 
no  será;: justo,  xpe  me  cueste  |tl 
menos,  oiro,  tanto  el  axm ros  ?  -le- 
para, ó  alroi,  uii¿tr  y  recompensa 
esta  generosidad  cdiiiinaí,  coa  $f  a 
inocente;  combate,,  sufre,  y  empre^ 
.íiendek)  toda  ppi;  conseguí  ría. 
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CAHLULO  VEINTE  Y  UNO. 
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Dxa  Vbintjs,  y  IJko, 

JM>K  SINCERO, 
i 

O  haría  una  injus^ 

tria  a  vuestra  coraban,  o  Días  raio , 
sW  desconfiase  de  la  sinceridad  de 
v^Síro  amen,  pues  me  habéis  dadü 
pruevas  demasiado  sensibles  para 
que  yo  no  pueda  dudaría ':  W  tengo 
mas  que  amaros  sureramente,  y  es- 
toy cierto  de  que  rae  amareis  del 
mismo  modo:  el  amor  de  mi  cora- 
zón me  asegura  del  vuestro:  el  mío 
no  puede  ser  vuestro,  sin  que  el  vu- 
/' '  estiro  sea  mió  ¿  Dexareis  de  correa* 
«%  pon- 


ponflér  á  mi  amor    Vos  que    me 
amasteis  Rimero >-¥4&  queme  ha- 
t>eis  pediáa  el  corazón,  yunque  tau 
pecador^  ®fá&  •  (jue  ígf§  contento  coa 
¡haber  -  aliada*  el  móctCode  vuestra 
ainoé  G0tí''^i/:^rl0áá^viíeátra  Sari- 
gí-e^gie  'habéis  &ído  rail -títulos  de 
ségOTÍdailr;éi>  todos    ios   momentos 
dt  -mí :  vida?  Ató;Seáór5.  guando  p& 
adefet>^ #i  sécaos dig&qüe;  es  á» 
quiei:^ ";  que^ihi  co^azpiír  $&  el^irH 
mieso  !£ii  deckósk>  p$  que -a^e- 
lía  sea  nm  fiel  'QZ^pno--  en  -  inania 
¿estaros  Pl# ■•¿réfd'aáy  cordialidad^  y- 
vsiíieeridad-de  miP&níete 


1 1 


II. 


- 


Amir  h  D'ioSj  sentir  que  se  le 
em%y  degiistelo  i  ¿  niismo,  gustai' 

de-    •* 


i 


de  Dios  con  deUé-ia4  aSgirar  a  me- 
nudo acia  él   por  los  mo.y¡m-ieátos 

de  ternura  ¿Qué  cosa  ¿ñas  dulce 
y  agradable,  fara :  un  corazón,- cjue 
solo  fué  hecho  para  amar ,?¿  Mas  ca= 
esto  consiste  el  amor  sincero  que  Dios 
exige  de  mi  ?  ¿No  es  este  un  amor 
estéril,  derramado acia-. -fudra   baxo 
las  apariencias  ,de :  amor.síncero,  y 
candad,  pura  ?  He  aqui  4¿m~j¿k, 
el  ¡liedio    de  conocerlo..^  A  .este' 
JM¿. :.,á  quien  crees   amar _,  tan   tier- 
namente, le  sirves  del  mismo  modo? 
¿/Renuncias  sin  vacilar  unfnomento 
á  todo  quajitp  :se  opone /ja^la  ver- 
dad de  tu  amorllSe  puede  amar 
sin  sentir,   asi  como  se  puede  sentir 
sin  amar:   el  sentimiento  solo  ,    es 
muy  poca  cosa:  verdad  es,  ¡que  siem- 
pre 


Oo8) 
pre  satisface  a]  corazón,  mats  ;po  po- 
cas |  veces  le  engaña  :  Las  .accionen 
dev^íx  aventajarse  a  I03  sentían- 
cntps:  t]tiando  cüanoúan  acuellas  con 
generosidad^  son  producciones  de  un 
sincero  amo r,  pero  estos  solo  son 
eí^tqs^4e  un.  amor  oatu;raI,;Exár 
iMi>a>7£>>ues,  sí  amas   sinceraiHente;^ 

III. 

-  •  í;  Conozco,  ó  Dios  mió.  §  qL¿  es 
inútil  cantar  vuestras  ,íi]ísericordic% 
publicar-  vuestra^  ,bondack?s?  :j  dc- 
ei£  que-,  se  oséala,-  -quandcf  el  ■■amor 
n#v  es -.• -sincero,  quando  no  estárprp- 
tuncamente  gravado  éa  eL  Corazón, 
y  quando  nada  se  quiere  empren- 
de!; por  vuestra  gloria.    Preciso  es 

es~ 


► 
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estar  siempre  prontos  a  daros  prue- 
vas  de  amor,  quatido  la  ocasión  se 
presenta;  sin  e&ta  na  hay  verdades 
ro  amor  ,  sino  sil  •  sola  fantasma. 
Quiero,  Señor ,  que  todo  lo  que 
hay  en  mi  os  ame,-  quiero  que  na- 
da haya  en  todo,  laque  nie  compone, 
que  no  coacurra  á;  nianife^tárós  la 
sinceridad  de  mi  amor:  quiera  que 
quinto  tengo,  y  soy,  publique  m- 
ces^ntQiiiente  yuesí  ra  inílnkabondad: 
ella  estará  gravad^  en  úú  menea- 
ría de  suerte ,  que  nunca,  caiga  en 
olvido;  mi  ^tencliraieBto  se  apli- 
caráa  elfe,  y  --lar  hará  m&teria  de 
sus  mas,  serks  reflexiones^  ibí  y^ 
luntaá  lé  seMiráf  y  í bridará  toda 
áu  dicha  en  arnarla<  y  consagrarla 
todos  sus  ardores;  tía  vaca  h  ala- 
/ ''  £>a- 


* 


(2io); 

kirá,  y  cantará  sus  elogios  sin  ce~* 
san  mis  manos,  la  glorificaran  coq 
sus  buenas  obras:  toda  mi  persona 
final  mente  i  se  le  sacrificará ,  á  fin 
de  darla  lo  que  le .  devcx, -y  de  ob* 
ieaer  los  favores  quQ  de  ella  espero* 


v  ¿Qtfol  es1  el  encanto,  qual  el  &W&* 
ctivo,  qual  iarazoA  de  mi  aaior  <pia 

bondad  de  mi  Dk%  elk  es  Mcp? 
me-  arrebaia,  me  atraae,  y.  nie  prsu&> 
d;e¿  Quien be$|  dice  un; Santo  Doctor 
S¿  Ghrisostema  el  que  ama  verdader- 
amente á  Dios,-?  E&  aquel  que  sabe, 
eonfiesa,  y  siente^  que  todo,  bienvy 
bondad  está  en  Dios,  que  iodo  bien 
imaginable  es  el  mismo,  Dios,  y  que 
bo  hay  bien  ni  bondad  verdadera 


— ■ 
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sino  en  solo  Dios,  Esta  es  Ja  basa  [ 
principio,  y  preludio  de j  amor  sincero, 
pero  juntando  el  sentiuiiento  á  este 
conocimiento,*  y  la  practica  exata  de 
buenas  obras,  /habréis  logrado  to- 
da la  verdad  9-  y  /sinceridad  ;de} 
amor. 

a  Las  .alabanzas  -,  protestas  ,  y 
áe^iostraáones  exteriores ,  nunca 
pueden  dar  sipo  fcfegi  señal  ecpivo^ 
ca  tfe  la  sinceridad  del  amor.  Los 
hombres  solo  juagan  del  eorazoft 
por  las  palabras;  íb^s  Dios  juzga 
de  las  palabras  por  el  corazón: 
el-  lo  conoce ^  y  corno  lo  formo, 
quiere  ser ;  ainado  de  £1 ,  y  tiene 
derecho :M  exigir  todos  sus  afectos. 
Quiere  ,^ue    en    los   sacrifico*  cjue 

se 


Cfeí*| 

se  le  ofrecen,  sean  desolladas  las 
víctimas;  qué  se  labe  muy  cuidado* 
sámente  la  carne  \  hasta,  que  salga 
la  agua  pura:  no  tiene  .cuidado  db 
la  piel,  pero  quiere  que  se  cónsei> 
Ven  las  entrañas  donde  está  el 
corazón*  Quando  manda^  que  se  Jb 
dore  la  arca  de  la  alianza^  no  quiere 
que  se  haga  con  oropel  3  sino  roa 
oro  ponsiírto;*<]uiere  que  sea  do^Mda 
por  defuera,  con  tai  que  se  coaiSnce 
por1  adentro.  Esta  es  figura  JíS  la 
siilceridud  v  q^e  pide  en  nuestro 
amor:  Ah  !  Señor,  que  de  señalas 
exteriores  de  amor  os  he  dado,  naáa 
cordiales^  y  ¿sinceras  !  Que  deíaís'as 
protestas,  que  mi  corazoii  ha  desmen- 
tido.en  secreto  !  Os  decía:  yó  os  amo  i 
me  imaginaba  que  hartaba  decíroslo 


-^¿i 


para  atoaros  \  pero  mis  acciones  desr* 
mentían  á  mi  voca*  Os  decía:  yo 
soy  todo  'vuestro^  y  estaba  todo  en 
la  vanidad^  todo  en  el  mundo,  y 
todo  en  mi  amor  propio?,  ahora  co* 
tiozco  mi  poca  sinceridad}  ayudad- 
me mi  Dios  á  repararla. 

-  VL 

5w  Registremos  nuestro  propio  co- 
ra^nj  aquí  es -donde  hemos  de  co- 
náw>.r  si  amamos  á  Dios*,  y  si  nues^- 
tro  amor  es  sincero*  Veamos  si  en^ 
tre  nuestra  voluntad^  entendimien- 
to^ lengua^  y  manos  hay  esta  acor- 
de i  y  encantadora  r  armenia  , 
que  produce  la  sinceridad  del 
amor¿  Para  empeñarnos  en  lograr- 
la^ solicitemos  el  modelo  de  esta 
f  sin- 


sinceridad  verdadera  éíi  el  cofazoft 
de  Dios,  El  nos  ama  verdadera- 
mente,  lo  ha  dicho.,  y  lo  ha  pro* 
bado$  sil  corazón^  su  voca,  y  toda 
su  persona  nos  han  dado  las  tes* 
timonios  de  esta  verdad*  Que  ¿  Dios 
nos  ama?  Aquel  que  cifra  toda  su 
dicha  en  amarse  asimismo;  aquel 
que  por  un&felm  necesidad  de*su 
Ser  excelente,  é  infinito^  encuentra-, 
infinita  complacencia  en  hábitarMen- 
tro  de  su  propia  grandeza :  tie  se 
adelanta  hasta  declararse  ser.  nuestro 
amante*  y  es  el  amor  misaiQ,?  Ahí 
¿  Podremos  ,  teniendo  corazón,  no 
amar  sinceramente  al  mismo  amor?. 
Quid  ni  ametur  amor:  dice-San  Be*^ 
nardo* 


cá-  { 
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CAPITULO  VEINTE,  Y  DOS. 

Dxa  Veinte  y  dos. 
AMOR  PEWIENfE. 


L 


y^/ORRI  SEÑOR,  EN  EL-CA- 
niho  de  tus  mandamientos  ,  decía 
•  el  íj  ?coí lita,  quundo  dilataste-  mi  co- 
razón: el.  amor  fervoroso  dilata  el 
corákon:  asi  como  el  f rio  terreno 
estrecha,  el  amor ¡dilaca,  y  da  mayor 
i  capacidad  al  corazón,  para  conté- 
rcr  á  su  modo*  á  aquel  aquié»  los 
espacios  infinitos  del  Cielo,  y  Tier- 
ra no  bastan.  Por  el  amor  pues ,  ó 
Señor  y  Dios  mió!  he  de  correrá 
peso  de    gigante  ea  el  camino  de 

vues- 


* 
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vuestros  preceptos,  y  consejos ;  mas 
á  Vos,  que  sois  fuego  divino ,  toca 
el  ensanchar  mi  corazón,,  y  darle 
mayor  estension  para  reciviros :  á 
Vos  toca  darle  el  ardor  necesario, 
para  que  corra  al  olor  de  vuestros 
perfumes.  v  de  suerte  que  nunca  se 
pare:  á  Vos  toca  sostenerlo  en  ua 
fervor  tal,  que  jamas  se  mude^i- 
no  para  abrasarse  con  mas   ar¿pr* 


II. 

Enseñadme^  Señor,  cómo  podré 
ir  á  Vos  :  dirigid  mis  pasos  ,  y  to- 
madme de  la  mano  para  conducir- 
me de  modo,  que  nunca  me  alexe 
de  Vos,  He  aprendido  de  un  Sto  Pe- 
nitente, (S.  Agustín)  que  esto  no  podrá 
ser  sino  por  el  fervor  de  mi  amor ,  y 
Q  que 
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que  jamas  arribaré  á  termino  tati 
dichoso,  mientras  hubiere  en  mi 
amor  frialdad  ,  y  cobardía*  Dad 
pues,  á  este  coraron  cobarde ,  y  cie- 
go, toda  la  fé,  toda  la  lúa,. y  to- 
do' el  fervor,  que  le  es  necesario 
para  correr  acia  Vo%y  vencer  to- 
dos los  obstáculos,  que  podrían  de- 
tffterlo^  ó  retardarlo  en  su  carre- 
ra. Marcha  pu?s,  ó  alma  iiiiá  v  sin 
¿Minora  9  y  sin  entretenerte  con  las 
criaturas  :  dexa  a  estas  por  el  Cria- 
dor, que  te  llama:  sé  toda  de  nie- 
go; pero  selo  hasta  i  a  muerte  5 
gime,  porque  á  tus  primeros  ar- 
dores há  sucedido  una  caridad  len- 
ta^ y  tria;  empréndelo  iodo  para 
adquirir  nuevo  fuego,  y  no  lo  de- 
rxes   amainar  segunda     vez;  vuela  ¿ 

tu 
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tu  Dios  :  tienes  alas  ;  pero  si  aua 
no  las  tienes  «,  .amale  con  todo 
el  fervor  de  que  eres  capaz  5  el 
amor   es  quien  lo  da* 


iii 


11  corazón  del  Cristiano  no  pue- 
de fixar  en  si  mismo  algún  pu  jto 
de  consistencia  en  que  pueda  íer|r- 
se  firme:  desde  que  dexa  de  aui&ri- 
tai  su  íervorves  preciso  qülP  se 
relaje  i  desde  que  cesa  de  amar  3 
Dios*,  es  preciso  que  ame  á  la  criatu- 
ra con  perjuicio  de  sus  deberes ;  lue- 
go que  yá  no  se  eleva  5  es  nece- 
sario que  se  abata:  desde  que  dexa  de 
ser  todo  de  fuego,  ya  no  le  resta 
mucho  camino  que  andar   para  ha- 


cer- 


. 


terse  todo  de  yeio:  luego  que  se 
descuida  en  volar  acia  el  Cielo,  bien 
presto  se  arrastra  miserablemente  por 
la  tierra.  Recuerda  pues,  ó  alma  mia  j 
sal  prontamente  de  esa  tibieza ,  y 
negligencia.  No  es  esta  una  man- 
sión de  languidez  ,  y  ociosidad ; 
-es  un  tránsito,  ó  pasage:  tienes 
-fftpo  tiempo,  y  un  largo  viage  que 
h^er:  sé  fervorosa^  este  es  el  ine- 
dici  de  abantar  en  tu  camino:  de 
otra  suerte,  te  pones  en  riesgo  de 
nunca  arribar  al  termino ,  ó  de  arri- 
bar muy  tarde,  y  con  las  manos 
vacias  :  apresúrate ,  pues  tienes  mu- 
chas pasiones  que  vencer,  muchas 
virtudes  que  adquirir,  muchos  de* 
beres  que  cumplir,  muchos  escollos 
^ue  evitar,    y    muchos    motistros 

qua 


que  derribar:  si  quieres  abreviar  tu 
camino/ y  abanzar  mucho  en  po- 
co tiempo,  el  único  medio  de  con- 
seguirlo t$.  amar  con  fervor. 

If* 
Esperimento  algunas  veces  , 
que  esta  mudo  mi  amor,  y  que 
mi  corazón  no  mueve  mi  vaca  á 
manifestar  su  ternura;  mas  élskn- 
te,  gusta,  suspira,  arroja  sollozos, 
envía  lagrimará  mis  ojos,  ofsea 
á  su  amado ,,  obra  ,  y  es.  todo  «l'W 
luego  ;  pues,  basta;  no  hay  necesi- 
dad cjg  otras,  expresiones,  para  ha- 
cerse escuchar  dei  corazón  de  Dios: 
éste  silencia,  sostenido  por  un  ver- 
dadero  fervor ,  es  muy  mas  eloqüente 
que   Las  palabras  mas,  bien  ordena- 


cias.u  Conceded  Señor,  á.  mi 


corazón 
la 


la  gracia  de  callar,  y  hablar  del 
mismo  modo;  haced  que  sean  du- 
rables estos  momentos  dichosas  que 
se  me  acaban  tan  pronto  ;' í  Que 
feliz,  seré  si  los  logro  sin  ¡tatemip* 
don  hasta  la  muerte ! 

m 


i 


(£  ¡  O  Eterna  verdad ,  exclamaba 
el  ^2adr£  San  Ágústin  ,  l  O  verda- 
des caridad  !  O  amable  eternidad  í 
Vosx  sois  el  misiiio  Dios  1  y  hacéis 
todas  las  delicias  dé  mi ,  corazón* 
!  O  caridad  ardiente,  inefable,  é  in- 
comprensible í  Si  aqui  en  la  tierra 
sois  tan  dulce-,  y  encantadora  pa- 
ra mi  corazón  "g  Que  será  quando 
os  posea  eternamente  en  el  Cielo? 
§*»  algunas  veces,  tocándome  vuestro 

amor «, 


amor 5  siento  ardores  tan  violentos* 
¿  que  seri  «panda  éste  corazón^  esté 
libre  de  obstáculos  que  se  opongaa 
al  gose  del  bien  que  amo  1  Si  una 
sola  centella  de    vuestra  aiiior    la 
vuelve  toda  de,  fuego  ¿   Que    será, 
quanda  sea    abrasado    todo  entera 
con  losardoies  infinito^  que  hacen 
las  delicias  de  fes  Bienaventurados  ? 
Entremos*  pues  r  aquí  ea  la.  ti&hra 
en  el  aprendi^age  de  este  aík-pWei> 
voroso*  que  debe  hacer  toda  ip^? 
tra  dicha,  en  .  ei Cielos" S.l"  Dios,  es 
un  fuego  abrasador  %  lleguémonos  á 
el  la  nías,  cerca,,  y;  rúas   aiiieoudo, 
que  nos  fuere  posible: /seranos.., muy 
de-    otra    suerte   abrasados,    quando 
estubíexemos  inmediatamente  uníaos  á 
él   por  una    eternidad  toda   entera. 
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•VI. 

I  De  donde  nace,  que  hayan  tan 
pocos    cristianos  fervorosos,  y  que 
los  mas  estén  siempre  lánguidos  ,  y 
íio  sientan  sino  mui  débiles  centellas 
del  divino  amor  >   que  se  desapare- 
cen en  un  momento  ?  ¿  Es  preci- 
samente v  porque  sus  corazones  son 
de^  hielo  ?    No:  la  causa    es,  qué 
jiajf  jen  ellos  llamas  extrangeras.  Un 
corazón  de  hielo,  es  mas  aproposi- 
to  para  ser  encendido  por  el  divi- 
no amor,   que  un  corazón  abrasado 
<n  el  amor  de  la  criatura.  No  hay 
cosas  tan  opuestas,  como  estas  dos 
llamas ,  quando  es  la  una  mas  fuer- 
te que   la  otra,  se   apodera   aquella 
de  todo  el  corazón,  y  excluye  á  esta . 
S\  nú  amor  es  lánguido  para   con 

Dios 


Dios,  preciso  es  que  en  mi  cora- 
zón haya  alguna  llama  secreta,  y 
profana.  Ikisquemosla  cuidadosamen- 
te para  apagarla;  extirpémosla  has- 
ta I3  ultima  centella  :  guardémo- 
nos de  que  se  haya  ocúltelo  entre 
nuestro  aipoi:  propio,  ó  de  que  ella 
sea  nuestra  amor  propia  mismo:  sin 
esta  precaución,  janx&s  conseguiremos 
el  verdadero  íervoy.  y     - 


&. 


CAPITULO  VEINTE,  Y  TRp. 
Día  Veinte  y  tres. 


xjL  AMOR  ESCORZADO  ¿  Y 
el  zelo  ,  son  una  misma  virtud :  no 
se  puede  amar   í.  Dios   con  forta- 

taleza 


K 


JM 


( **5  ) 
lesa,  sin  desear  ardientemente  que 
él  sea  amado  por  todas  las  demás 
criaturas,  y  singue  se  haga  quanto 
hay  que  hacer,  para  darle  y  pro- 
curarle el  honor  que  le  es  devido: 
éste  zelo  es  h  que  hay  de  mas  puro, 
y  vivo  en  la  caridad ■;  es  un-  fue- 
go  divino;  es  un  ardor  celestial, 
que^  consume  en  el  corazón  todo  lo 
qu^podria  desagradar  á  Dios,  y  que 
se  sacrifica  sin  reserva,  por  los  ¿p- 
tereu:s  dé  su  gloria.  ¥  cisme  áqffl 
pronto,  o  Dios  mió,  á  sacrificarme 
por  vuestro  amqr  :  pondré  en  ade- 
lante toda  mi  dicha  en  amaros ,  y 
hacer  que  os  amen  :,  no  habrá  tra- 
ba xo  que  no  emprenda,  ni  peligro 
que  me  asuste,  quando  trate  de 
sostener,  vuestra  gloria;  feliz ■  vó  si 
f  murie- 


(  vé  ) 

numera   en    esta    empresa  5    nanea 
podría  hacer  un   sacri Hela  mas  glo- 


riosa do    rni    vida ,    qu 


logrando 


perderla  por  vaesU-G  mMÉn 

-  .      .  ... ... 

. 

1 1% 

Desear  con  ardor %  qne  Dios 
sea  honrada  de  todos  loa  hambres 
sostener  en  la  ocasión  este  desea 
can  generosas  acciones  y  .regocijarse 
de  verle  honrado ,  Wristece£fe!  ,  ■  f 
gemir  al  verle  ofendido  po?  los  € eca- 
dores.  v  vé  ahí  el  carácter  verdadero 
del  amor  zeloso.  Si  Seík>r5  deseo  can 
toda  mi  corazón,  que  las  criaturas  ta  • 
das,  os  alaben,  honran  y  amen;  quer- 
ría que  todas  ellas  tuviesen  tanto  ar- 
dor como  los  Serafines  $,  que  todos 
los  corazones    que    han    salido  de 

VÜ£Ssr 


(í27) 

vuestras  manos  adorables,fuesen  otros 
tantos  santuarios,  dignos  de  vues- 
tas  complacencias,  y' que  .  todas  las 
vocas  resonasen  en  vuestras  alaban- 
zas :  tomo  parte  en  todos  ios  ome- 
nages ,  que  ricivis  de  los  Angeles, 
Santos  del  Cielo  ,  jr  Justos  que  es- 
tan  aun  sobre  la  tierra:  quema  que 
los  que  os  aman,  y  adoran  en  es- 
pirito ,  j  ^verdad,  se  3  multiplicasen 
hasta;  lo   infinito:    el  único   dolor 
que"  Vengo  es  de  veros  tan   ofendi- 
do, y  saber  que  la  caridad    se  dis- 
minuye,  el  crimen  se  aumenta,  y  el 
número  de  los  pecadores  se  mullid 
plica. 

'  ■': : .         m, 

g  Como  podré  conocer,  Señor, 
si  os  amo  verdaderamente?  Se  bien 

que 


que  si  se  me  pregunta  5  sí  amo  á 
un  amigo  digno  de  mi  estimación^ 
tan  perfectamente  como  merecerme 
examinaré  sobre  los  artículos  siguió 
entes,,  que  son  las  mas  sensibles  prue- 
vas  de  un  amor  ardiente,  y  Celo- 
so. Primeramente;  si  lo  amo  cóíi 
sinceridad*,  y  si  tengo  placer  en  ase-* 
guiárselo:  segundo  si  lo  pongo  |odo 
en  uso  para  gozar  de  su  presencia; 
tercero  si  tengo  dolor  quandoT^  au- 
senta v  ó  hé  tenido  la  desgracia 
de  causarle  desagrado  :  40  si  en  to- 
do tomó  su  partido  con  empeño  , 
y  si  trabajo  ,  y  padezco  por  él  con 
gusto:  50  si  siento  quando  éí  pa- 
dece t  ó  es  insultado,  y  si  por  ei 
contrario,  esperimentó  placer  ver- 
dadero quando  es  honrado:  6°,  Si 


de- 


i 


debueaa  gana  me  espoügo  á  pade- 
cerlo todo  por  tal  de  sostener  sus 
iiitereses  y  su  gloría:  f<  Si  k  soy 
fiel  en  todas  las    cosas  5    tanto  en 
las  mas  .■.-pequeñas  *,    como  las    mas 
grandes  y   y     finalmente     soy  sétí* 
cito  en  servirle  por  mucho  que  ello 
me  cueste*   Vé    ahí    los    caracteres 
esenciales  del  amor  fceloso*  que   pro- 
piamente es  el  amor  perfecto:   Esta 
menuda  relación  ¡   ó  Dios  mió 9  me 
acusk  y  confunde  hasta    lo  sumo  : 
los  referidos  capítulos  son  otras  tantas 
pruevas*  que  persuadan  5  que  yo  hasta 
lo  presente  todavía  no  os  hé  amado. 
..IV. 
El  amor  de   Zelo  para  con  Dios3 
es   el  dia    de  oy ■-,,    una  virtud  de- 
masiado  dsfconQcida;   Vuestros   t&- 

tere- 


(¿jo) 
teresea,  ó  mí  Dios,  nunca  han  sír 
do  mas  vilmente  abandonados:  ya 
casi  no  se  encuentran  Davides  ¡> 
que  puedan  blasonar  de  estar  con- 
sumidos con  el  ardor  de  su  zelo 
por  vuestra  casa:  Mo  hai  ya  Elias j 
ni  Phinees,  que  en  presencia  de 
los  grandes  de  la  tierra  se  espon- 
gan a  todo  por  vuestra  glpria. 
Avivad  ,  Señor,  ese  amor o.¡  lán- 
guido ,  que  ocupa  el  coman  de 
los  hombres :  avivadlo  en  errnio, 
y  dadme  mucha  generosidad,  y 
ardor  para  sostener  vuestros  inte- 
reses á  expensas  de  mis  bienes  ,  d 
mi  reputación  j  de  mi  salud ,  y  de 
mi  vida:  todo  lo  reputo  por  nada 
coa  tai  que  seáis  Vos  amado,  y 
honrado  5  mas  me  interesa  de,  mar 
-    -  siad- 


« 


siado   el  poderlo  perder   todo  >  por 
procuraros   el  honor   que  os  he  de- 
vido*   No  se  me    puede   proporción 
íííxt  mejor  empleo  ,  f  sacrificio  >  ni 
perdida  mas  gloriosaé 
J      % 
Vos  tenéis  para  conmigo  Señor, 
un  amor  estreniamente   celoso:  seré 
demasiado  infeliz,    é  ingrato,   sino 
tengo  el  mismo  para  con  Vos  ¡  Que 
precioso   es   para  mi  este  vuestro  ze~ 
lo  ¿ulorable  !  Que  honor  tan  gran- 
de me  hace  !  Ardiente  en  procurar- 
me bienes  inmensos^  disteis  la  vida, 
por  asegurarme   una  gloria  inmor- 
tal, qué  no  me  era  devida.  Cuida- 
doso en  protegerme  contra  los  ene- 
migos de  mi  dicha  eterna,  me  ha- 
béis escondida,  como  al  Rey  Pro* 

feta 


feta  en  lo  -secreto  de  vuestro  ros* 
tro,  y  baxó  la  sombra  de  vuestras 
alas:  habéis  protestado,  que  el  que 
me  tocare,  os  tocaría  en  las  niñas 
de  vuestros  ojos:  me  haveis  apie- 
tado  entre  vuestras  manos,  y  ase- 
gurado . ,  que  nunca  podrá  alguno 
arrancarme  de  tan  dichoso  lugar: 
me  habéis  abierto  vuestro  corazo¿j, 
pendiendo  solo  de  mi  el  no  salir 
jamas  de  el.  No  apartéis  de  mim 
zelo  tan  saludable,  y  tan  benéfico^ 
comoio  hicisteis  en  otro  tiempo  con 
un  pueblo  aquien  haviais  amenazan- 
do olvidan  Sé  que  la  falta  en  mi 
corazón  de  zelo  amoroso  acia  Vos* 
es  capaz  de  apagar  el  de  vuestro  co- 
razón acia  mi,  y  que  si  caigo  en 
indiferencia  para  coa  Vos,  mere- 
R  cere 


ceré  también  incurrir  en  la  vuestra; 
Mejor  morir ,  mi  Dios,  que  no 
amaros. 


i 


l  Es  posible, ,  ó  Dios  mío,  que  vu^ 
estro  amor  ida  m%  haya  llegado 
al  exceso  .de- manifestarse  zeioso  de 
m  corazón  ?  ¿Quien  soy  Yo  Señor, 
y  #quien  sois  Vos  ?  Yo  soj  una 
n^da  miserable .,  y  Vos  un  Dios 
de 'Cielo,  y  Tierra.  ¿  Que  valor 
tiene  pues  este  corazón,  para  que 
no  .obstante,  de  ser  Dios,  os  mos- 
tréis acia  él  tan  amorosamente  ze- 
ioso? Áh !  preciso  es,  que  éi  sea 
alguna  cosa  preciosa,  pues  es  ob- 
jeto de  vuestro  zelo,  aun  que  ci-r 
ertamente  nada  hay  en  el,  que  Vos 

mis- 


mismo  no  lo  hayáis  hecho.  Yo  os 
lo  doy  :  diré  mejor,  os  lo  buelvo, 
pues  á  Vos  os  pertenece,  y  nadie 
lo  poseerá,  sino  Vos  solo:  consu- 
mid, devorad,  con  el  fuego  de  vu- 
estro divino  zelo,  todo  quanto  po- 
dría, ó  mancharlo,' ó  dividirlo:  en- 
cended en  el,  aquel  zelo  activo,  y 
puro,  que  arda  sin  cesar  para  vu- 
estra gloria,  por  la  salud  del  pro» 
ximo,  y  por  lamia.  4 

CAPIT.    VEINTE  Y  QUATRO 

Du  Veinte  ir  cuatro. 

,  AMOR  DE  CONFORMIDAD. 


L 

O  PUEDO  AMAR  A  DIOS 

Otámente,  sin  que  se  confor- 


mt  mi  entendimiento  cuteramente 
con  sus  miras, ,  y  luces,  y.  mi  co- 
razón con  su  voluntad  divina:  ésta 
¿oble  conformidad  aproxima  nu- 
estro entendimiento,  y  voluntad  a 
Jas  respectivas  perfecciones  de  Dios^ 
¿e  donde  aquel  red  ve  sus  luces  ,. 
y  esta  otra  sus  ardores.  Con  esas 
Juces  descubrimos  lo  que  hemos 
sido,  y  lo  lloramos :  tocamos  lo 
qt^  somos,  y  nos  humillamos  por 
lo  que  no  somos:  vemos  lo  que 
debiéramos  ser,  y  tomamos  las  pre- 
cauciones necesarias  parí  serlo.  Con 
los  ardores,  aborrecernos,  sentimos 
y  amamos  como  Dios-aborrecemos 
nuestras  propias  flaquezas,  sentirnos- 
las  misericordias  de  Dios,  y  nu- 
estras propias  miserias,  y  amamos 

todo 


mmm 


todo  quañíó'  Dios  ama  ¿  Pues  que 
me  ihipiáé  tener  aí  presente  este 
«mor  de' conformidad,  en  que  veo 
una  gloriar' infinita,.1- y  uña  ventaja 
cierta  ?  ¿Es  mi  propio  éntetidimt* 
'ento  ?  Pues  quiero  sacrificar  todas 
sus  luces,  "y  no  tener  otras  miras 
que  fósr ;  He  Dios  ¿  Es  mí  amor 
propio  ?  Pues  qüierd  observarlo,  y 
Combatirlo,  de  manera  que  ya  no 
tenga  otros  ardores5  que  los  que 
^cáre  del  corazbrrde    Dios*   * 

■  -[  '  II.   '' 

¿  De  donde  nuce,  que  mí  corazoh 
esté  tan  fraque nterUfen te  inquieto,  y 
turbado,  y  que  no  encuentre  cosa  qufe 
le  satisfaga?  Nace  sin  duda  de  no 
estar  unido  á  Dios  v  por  un  amot 
de   coáformidaid:  el  entendimiento 

i)  debe    ? 


-V 


m 
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debe  hacer  su  fondo  en  ..estudiar  I* 
voluntad  de  Dios,    y  el  corazón 
debe    mirar    como    su    obligación 
principal  el  seguida,  y  conformarse 
en  todo  con  eüa:  sin  esto,  jamas 
podrán  lograr  reposa  alguno.  Para 
conocer  bien  la  voluntad  de  Dk>% 
es  preciso  comenzar  amándole;  no 
descubre    Dios,  sus  secretos ,    sino 
a  Amigos;  para  executar  esa  vo- 
luntad misma ,  ya  conocida,  es  tam-* 
biefa  precisa  amar  ¿  .  Se    necesitan 
fuerzas.  ?  El  amor  es  quien  las  dá; 
de  esta  manera,  encontrarás  el  ver- 
dero  reposo.  No  se  puede  .estar  en 
calma  ,    ni  sentir    placer    alguno , 
guando  se  contradice   á  la  vokuiud 
de  Dios,  pues   nada  se  acierta  sin 
ella.  Corasen  ciego,   tu    no    emi- 


ea- 


endes  etv  que  consisten  tus  vfarááS 
deros  iuterese&,  guando  quieres  ten 
mar  otras  sendas  que  las  que  la 
noluntad  de  Dios  te  te  trazado: 
ella  es  tu  c  Kioto*-  tu  brúxula  y  tu 
luz,  y  el  centro  de  tu  reposa:  de- 
sate conducir  de  fcktfej  y  tendrás  erx 
tus  empresas  el  suceso  mas  feliz  , 
y  trabajarás !  coa  menos  pena,  Vu^ 
tsim  ^oluntad^  4  I2?bs  mio>  será 
mi  regla-,,  y  os  amare  por  que  ¥03 
lo  fuereis:  padeceré  por  que é  así 
lo  díspoBeÍ3r  y  tanto  quamo  qui- 
siereis., persuadido  á  qua  Vos  no 
fuereis  y.  sino  mi  bka  $  por  que 
»ie  aniaisa 

¿No  será  Justo  Señor,  que  cues- 
te á  mi  .corazo-a  algunos  sacrificio 

OS  ■  , 


m 
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m  el  conformar  mi  voluntad  con 
U  vuestra,   quando   ésta n  exige  que 
renuncie  mis  propias  miras,  y  que 
padezca  qoanto  hay  de  "mas  rigo- 
roso ?  Que  no  os  costó  *  á   Vos  el 
conformar    vuestra    voluntad    cari 
k  de  vuestro  adorable  Padre  ?  No 
obstante  ser  Vos  un  verdadero  Dios, 
quiere  él    que  sufráis  >M  muerte  por 
nuestro  amor  ¿  Y  podíais   haverk 
padecido   sin  que   costase  un  mi la* 
gr¿  á  vuestra   Omnipotencia,    Vos 
que,  por   todas  partes  gozabais  una 
Bienaventuranza    esencial,   que    no 
podia  abandonaras  ?  Menester    fué 
que  contuvieseis  por    un     milagro 
la   sobre  abundancia  de  gloria,  que 
debía  naturalmente  redundar  de  vu-> 
cstra  Divinidad  á  vuestra  Humani- 


t 


dad 


dad  sacrosan t&J  para   entregarla  álf 
dolor:   ve   ahí  mi    Dios,  quáñto  os* 
costó  ei   conformaros,  con   la    vo^ 
lutítad    de   vuestro   eterno  Padre  y: 
y  el  darnos  •■'testimonio  del    exceso1 
de    vuestro  amor,  Veisirie-  aqüi  pues,' 
también  proritd  á  conformarme  L*fíg 
Ja-  -vuestra'  por  mucho  ■■■que  ello;  pjJF 
cueste  |   Y   me  pondré  á  vacilar , 
aun   quando  advierta,  que-  el   con- 
formarme con   V  os   ha  de    costar- 
me  hasta  la  ultima  gota  de    Jkn- 
gre?  *No  Señor,     pronto   estoy   ij¡ 
darla  si    asi  lo   determináis.  -;■ 


IV. 

Ah!   que  un  Dios   lo  quiere,^ 
es  ¡capaz  de  suavizar   los    dolores  , 
turbaciones,  y  congojas,   quando  se 

pro- 


'( H1 )' 
pronuncia eon  la  voca,  por  que  se' 
ha  sentido  antes  su   verdad  ¿n  lo 
intimo  del  corazón  !  Que  espresion 
tan  enérgica,  que  hechizo  tan  po- 
deroso, y  remedio  tan  eficaz   para 
todos  los  males  {  Mas  esto  es  así, 
guando  el  amor  de  conformidad  es 
su  principio,  y  m  ¡^   pUra  nece_, 
sidad;  guando  se  la  pronuncia  al 
primer  punto,  y  asalto  primero  del 
mas   vivo  dolor,  y  no  quando  el. 
concón  agotado  en  murmuraciones 
y   quejas,   ro  la    mira,  sino  como 
nuevo  mal,  ó  como  el  recurso  ul- 
timo de  sus    desgracias.    Fraevalo 
Alma  mia,   y  esperimentarás  efec- 
tos que  te  sorprenderán  á  tí  mis- 
ma. Une  desde  luego  tu  voluntad 
a    la  de   Dios,  pronuncia  un  acto 
r  de- 


(*4*) 

¿e  resignación,   y  amor:   procura 

sostenerlo  con  grande  valor ,  J 
nunca  padeceros;  para  esto  nece- 
sitas grande  atención,,  é  igual  vigor; 
ambas  cosas  encontrarás  en  solo  el 
amor  de  Dios:  él  es  luz*  35  te  iiu* 
minará:  él  es  fortaleza^  ^tc  sos-* 
tendrá, 

V, 
Señor,  es  amaras  con  mucha  im- 
perfección el  reputar  dulce  vuestra 
voluntad,  guando  está  coníbrme^con 
los  sentimientos,  naturales  de  núes- 
tro  corazón  ^  que  no.  solicita  sino 
el  placer ;  y  tenerla  por  amarga, 
quando  es  opuesta  á  nuestra  inclina- 
ción :  ia  unión  de  nuestra  volun- 
tad con  la  vuestra  no  puede  ser 
una  evidente  señal  de  nuestro  amor. 


— 


■— 


■Él 


. 


,     ,  ÍH3) 

a  menos  que  ella  no  sea  universal^ 
valerosa,  tranquila,  y  resignada  etí 
todas  las  cosas,,  sea  el  bien,  ó  sea 
el  mal,  sea  el  placer,  ó  el  dolor,  la 
abundancia,  ó  indigencia,  la  vida 
en  fin,  ó  la  muerte  :  admítolo  todo 
Señor,  me  someto,  estoy  contento, 
quiero  estar  siempre  igual,  y  quiero 
finalmente  querer  en  todo  como  Vos 
queréis. 

VI. 

la  voluntad  de  Dios,  es  el  mis- 
mo Dios:  yo  no  la  puedo  cumplir, 
sin  que  ella  se  haga ,  obre  ,  y  esté 
en  mi:  mi  voluntad  propia  es.  la 
carga  mas  insoportable  :  haciendo 
la  voluntad  de  Dios,  es  como  me 
he  de  libertar  de  ella:  será  purificada, 
elevada,  y  santificada  mi   -voluntad 

uni- 


(M4)  . 
wmetrdose  á  la  de   Dios:   perecerá 

dichosamente    para  hallarse    luego 

de   una   manera  infinitamente   mas 

noble,   y   mas  Santa.    Si ,    Yo    os 

amtr  Señor,   y    si    en    verdad   mi 

amor   no  esta  empleado  todo  en  mi 

mismo,  jamas  inclinaré  vuestra  vo^ 

lputad  acia  la   mia ,    sino  siempre 

uniré   esta  en  todo  con  la  vuestra: 

vuestra    voluntad   es    divina ,    por 

consiguiente  infalible:  la  mia  es  hu-^ 

mana,    y   por  consiguiente    deiná^ 

siado   espuesta  á  error;  y  en  una 

palabra,  la  vuestra  es  Santa,  la  mia 

pecadora.   Mandad  pues  Señor,  que 

dándome  Vos   lo  mismo    que    m¿ 

mandáis^  os  seré  obediente  en  todo. 


— 
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CAPITULO  VEINTE  Y  CINCO. 

Día  Veinte   ?  cinco. 
AMOR  DE  SEMEJANZA,: 


I 


L  HOMBRE  CHRISTIANO, 

no  es    otra  cosa,  efa   el    sentir    de 
Tertuliano^  que  moneda.,    é    Imá- 
gen^de  Jesu   (íhristo.    Momia ,  ¿¿ 
*Wgo  Christi:  La  moneda  no  viene 
á  ser   en    un   Reyno    instrumento 
legitimo  de   comercio,  sino  quando 
el   metal  ha  sido  purificado,  y  acu- 
ñado, ó  sellado  con  la  Imagen  del 
Principe:  antes  de  hacerse'de  bue- 
na  ley,  ó  corriente,  fué  menester 
cpe  pasase  por  el   fuego,    por  el 
i  cri- 


crisol^  por  los  yunques^  y  mar- 
tillos, y  que  fuese  en  fin  ,  fuerte- 
mente golpeado.  El  Christiano  no 
puede  venir  á  ser  verdadera  mo- 
neda de  Jesu  Christo  en  su  Reyno5 
que  es  la  Iglesia,  sino  quaedo  tie- 
ne d  corazón  puro;  pero  purificada 
•por  el  amor:  quando  ha  sostenido 
en  el  crisol  las  pruevas  del  amor^ 
y  ha  pasado  por  el  fuego  de  las 
tribulaciones  mas  rigorosas:  pero 
quando  asi  ha  sucedido,  y  la  Ima- 
gen de  Jesu  Christo  paciente  se  há! 
impreso  perfectamente  sobre  su  co- 
razón, y  sobre  toda  su  persona, 
entonces  es  él  una  moneda  tan 
preciosa,  que  Dios  le  dá  el  Cielo 
€ii   cambio. 


<E/¡ 


* 
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Esfuérzate    pues,  ó  Alma  mía, 

en   asemejarte   á  Jesu  Christo,  fac- 
ción   por   facción:    ama   para   pa- 
decer bien,   padece  para  amar:  biea 
sé  pura  ,  y  jáma&  afees  esta  Ima- 
gen de   tu  Dios..  Soy  Imagen  vu- 
estra¿Señor:  soy   vuestra  moneda: 
ayudádmela  perfeccionarla, anadien- 
jdole   Vos   mismo  las   facciones  que- 
je  faltan:   firmad,    y    gravad    tan 
profundamente  .en  mi   corazón  una 
tan   perfecta  semejanza  vuestra,  que 
el  amor  de   la  criatura    no  llegue 
jamas  á  borrarla. 
II. 


fe, 


No  tengo  sino  abrir  los  ojos 
de  mi  alma,  y  veré  en  Dios 
quanto  es  lo  que  debo  amar:   el  e$ 

no 


^T 
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no  solamente    el    objeto,    mas  es 

aun  el  modelo  hermoso,  y  origi- 
nal de  ral  amor:  no  tengo  otra 
cosa  qu®  hacer,  sino  abrir  mi  co- 
razón acia  él  solo,  y  entonces  lo^ 
graré  en  el  suyo  tocio  el  socorro 
de  que  tengo  neceáidád  para  amar- 
le: como  él  me  urna,  quiere  que 
le  ame,  y  para  facilitar  la  prac- 
tica de  este  grande  precepto,  no 
contento  con  ayudarme  á  querer- 
lo, me  abre  su  corazón  para  mos-^ 
trarme  lo  que  debo'  amar:  mos^ 
trandomele,  me  incita  con  terna-* 
ra  á  seguir  su  exemplo,  haciendo 
por  él  lo  mismo  que  él  ha  hecho 
por  nti3  y  me  da  aun  el  modo  de 
amarle:  quiero  conformar  en  todo, 
ó  Dios  mió,  mi  corazón,  con  el 
S  vues- 
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vuestro,  pero  descubrida  mis  ojos 

mas  y  mas  lo  que  Vos  tenéis  de 
amabíe?  y  abasteced  sin  cesar  <ie 
nuevos  ardores  mi  voluntad,  para 
que  os  ame  mas  puramente. 


■ 


II L 
fQüe  ingrato  sería  mi  cora* 
¿on  ,  sino  os  amase  con  toda  la 
ternura  de  que  es  capaz!  El  es 
obra  de  vuestras  manos  adorables, 
lleva  vuestra  semejanza  ,  y  vues- 
tra imagen:  íio  lo  formasteis  sino 
para  hacer  de  él  morada  ,  Taber- 
náculo, Trono,  y; Altar*  Entrad  Se- 
ñor, en  esta  morada,  santificad  es- 
te tabernáculo,  mandad  como  So- 
berano en  este  trono ,  recivid  sa- 
crificios de  amor  sobre  este  altar, 
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encended  en  ¿l  un  fuego  sagrado, 
que  arda  siempre ,  y  no   se  apague 
jamas;  pero  acabad  de  copiaros  á  Vos 
mismo  en  esta    imagen ,  y  borrad 
de  ella  todas  las  facciones    extraen 
geras  que  no  os  fueren  parecidas* 
IV. 
Señor,-  Vos  me  habéis  amado, 
me  amáis  *  y  queréis  que  os  ame, 
y  que  mi  corazón  sea   para  Vos  , 
como  el  vuestro  es  para  mi.   Esta 
verdad  me  arrebata \  y  no   puedo 
leerla  en    los    Divinos    oráculos  > 
donde  es  tantas  veces  repetida,  sio 
que  me  enternezca  j   ni  puedo  re- 
frescarla en  mi  memoria  $  sin  sentir 
en  cada  vez  un  placer  nuevo»  Mi 
Dios  quiere  que   yo  le  ame  como 
el  me  ama  j   quiere  establecer    en 

mi 


¡ 
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mi  un  perfecto  amor,  en  perfecta, 
semejanza:    há  tomado,  lo  que   en- 
mi  hay,  á  fia  de  darme  derecho"  á* 
tomar  lo  que  hay  en  él:  me  formón 
cQpiaadose.  m  mx:á&  mismo,  '.quie-:' 
re  por  consiguiente,,  que  yo  haga  mi 
capital  de  copiarle'  e!  imitar  le:  há  pa- 
decido él  ;   pues  preciso :,  e3  *,q^e  yo 
padezca ,  y  jzse  apliqué  incesante^: 
mente    á  luces  por  él   ío;;que    ha 
hecho  primeramente:  por;  mí» 

No  qukro  eñ  adelante-  escu- 
char más  los  sentimientos  tde  mi 
corazón,  si  no.  se,  conforman  perfec- 
tamente con  los  der  corazón,  de 
Dios ,  pues  estoy  resuelto  á  amarle  i 
con  perfección*.  Quiero,  '  Señor , 
qne  mi,. amar  para  con  Vos  sea 
m        im  ima- 


imagen  del';qug    Vos    os  tenéis  á 
Vos  mismo :  Tos  os  amáis  soberana- 

,  inente,  y  nada  amáis  que  no  lo  améis 
pop  Vo¿  solo:  os  amáis  únicamen- 
te ry  sin  división:  os  amáis  con- 
tinuamente y  sin  interrupción:  éste 
es  Señor,  el  amor  sobre  el  qual  quie- 
ro yo  reglar  el  mió .  Imprimid 
todos  los  ápices  de  él  sobre  mi 
corazón ,  como  el  sello    sobre    la 

.cera ,  á  fin  de  que  mi  amor  se 
asemeje  ai  vuestro  perféctan^nte. 
Dadme  este  amor  soberano,  sed  de 
tal  suerte  dueño  de  mi  corazón-, 
que   él  nada    ame  sino   para  v  oes- 

.■tro  amor,  y  por  vuestro  amor  :  dadle 
:,  ^U;n:.amor   único  ,  que  jamas  admita 

anéjela     alguna  ,  dadle  '  un  ?  amor 

/;6opsunte,  y  generoso^  que  nunca 
,-.••  dude 


duele,  m  un  solo  momento,  el  sa- 
crificaros quanto  él  podría  amar 
con  mas  ardor;  que  jamas  se  can- 
se de  arder  por  Vos;  que  lo  pa- 
dezca todo,  y  hasta  h  muerte  no 
se  acobarde  ,  por  macho  que  le 
suceda, 

VL 

Advierte,  6  Alma  mía,  que  la 
Religión  en  que  estás,  es  una  Aca- 
demia,;  el  bella  original  que  en 
ella  se  copia,  es  Jesuchristo,  y  no 
puede  ser  bien  copiado  sino  por 
solo  el  amor:  aficiónate  de  el  para 
poderlo  imitar  bien:  toma  bellos, 
y  ricos  colores,  dá  desde  luego  bue- 
nas pinceladas,  delinéalo  justamen- 
te, sé  asiduo  en  tu  tarea:  el  ori- 
ginal esta  bien  colocado,  está  ele- 
vado, 
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vado, .  está  en  la  Cruz  ,  está  mu- 
erto: colócate  tu  bien,  comienza  ya, 
copíalo  mtii  naturalmente,  pero  no 
te  contentes  con  copiar  solo  su  ex* 
tenor:  entra  en  su  corazón;  abierto 
está  por  una  lanza  ,  á  fm  de  que' 
lo  puedas  ver  al  descubierto:  co- 
pia el  amor,  y  ía  tolerancia,  y  se- 
ras así  muy  perfecto  retrato:  baxa 
luego  tus  ojos  sobre  la  sierra  del 
Calvario,  y  la  verás  toda  rociada 
ecn  k  sangre  de  Jesu  CfirUíÓ. 
Comprenderás  por  ello,  qoQ  no  te 
há  amado  con  um  parte,,  sino  con 
todo  su  corazón,  y  que  no  te  re- 
cíauo.  con  una  sola  porción,  sino 
con  toda  su  Sangre.  Este  es  el  ori- 
ginal exceieme  que  tu  debes  imi- 
tar, ni  penderá  sino  de  ti5  ayuda- 
da, 
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d%  como  lo  estas  de  la  gracia  , 
el  hacerte  á  ti  misma,  una  imagen, 
©retrato -que  bable  ^    con    tal  que 
consientas  en  amar,  y  en  padecer. 

CAPITULO  VEINTE  Y    SEIS. 
Djea  Veinte  ,    y  seis. 


O 


¿MOR  SOLITARIO. 


I. 


UANDO  UNO  ESTA  PER- 
fectamente  unido  á  Dios  con  los 
lazos  del  divino  amor^  es  la  sole- 
dad un  encanto,  y  la  compañía  un 
suplicio;  se  huye  del  rumor,, y  tu- 
multo, para  gozar  el  placer  de  ocu- 
parse con  solo  Dios:  solo  con  el -afée- 
lo se  le  habla,  y.  corazón  á  corazón. 

No 


(4  56) 

No  se  puede  usar  dt  este  lengua-ge 
sino  en  la  soledad  ;  estando  el  co- 
razón de  Dios  así  unido  con  el  de 
la  criatura,  no  ha  menester  pedir 
prestado  á  la  voca  su  lenguage, 
reputándolo  extrangero,  corno  que 
la  voca  esta,  no  le  gana  así  el  cora- 
zón solitario  :  sucede  en  el  Alma^ 
y  en  todas  sus  potencias  una 
calma  universal,  provenida  de  la 
cesación  de  todas  sus  operaciones 
turbulentas  :  es  este  un  silencio 
interior,  y  una  soledad  de  cora- 
zón, en  que  ésit  gesta  de  Dios 
a  su  placer ,  hace  de  ello  todos 
sus  entretenimientos  ,  pero  de  tai 
suerte,  que  los  pensamientos  que 
no  llevan  á  Dios  le  desagradan , 
y  vienen  á  serie  insípidos ,  y  en- 
fadosos : 
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fadosos ■':  tiene  el  corazón  enton- 
ces derecho  para  imponerles  silen- 
cio, como  hecho  yá  Señor  de  ellos: 
luego  se  ocupa  todo  en  hablar  á 
Dios ,  y  en  estar  atento  á  oírle 
hablar:  éste  Dios,  que  habla,  y 
á  quien  él  habla  ,  esta  en  él  mis- 
ino, es  decir,  intimamente  presente 
á  su  corazón,  !  Quando ,.  O  Dios 
mió ,  gozaré  de  esta  soledad  en- 
cantadora !  í  Quando  haré  consis- 
tir todo  mi  placer  en  hablaros 
corazón  á  coraron,  solo  á  solo,  y 
en  escuchar    vuestro    Divino  len- 

II. 

La  perfección  mas  sublime,  á 
que  el  hombre  cristiano  puede  as- 
pirar en   esta    vida  ?    consiste    en 

que 


que  el  corazón  9  con  el  desprendi- 
miento de  todos  ios  objetos  sensibles* 
se  reúna  de  tal  suerte  ,  que  ¿  lo^re 
al  finia  unidad,  Sto. Tomas,  Este  tan 
glorioso  estudio  es  obra  de  la  so- 
ledad ,  y  araor*  Para  que  uno  con* 
siga  esto  ,  dice  un  Padrea  Orí- 
genes no  debe  solicitar  sino  a 
uno  soio ,  ni  debe  adherir  sino 
aun  solo  objeto  soberanamente  ama- 
ble ,  j  este  objeto  as  Dio.*.  Si  éi 
ama.  en  el  entretenimiento  y  coopa~ 
ñia  de  las  criaturas  ,  se  distrahe  , 
se  disipa  9  se  multiplica  ,'  se  divi- 
de 5  y  despedaza  en  'tantas  partes, 
quantos,  s©n  los  objetos  sensibles  r 
que  lo  entretienen  :  así  se  destru- 
ye la  uhíoo,  y  se  pierde  la  unidad* 
Quier©     ó    Í)ios     mió  5     colocar 

toda 
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toda  mi  gloria  y  felicidad  cumplida 

en  amar  á  solo  Vos:  quiero  arrancar, 
y  estirpar  de  mi  corazón,  todo  lo  que 
injustamente  lo  divide :  quiero 
romper  todo  comercio  con  las  cria- 
turas que  no  me ;  llevan  áVos. 
¡Que  gloria  no  te  resulta,  ó  Alma 
inia ,  de  poder  estar  sola  .  con  tu 
Dios,  y  de  unirse  en  esa  soledad  , 
tu  corazón  con  el  suyo  !  Que 
.ventaja-  llevar  en  ti  la  imagen,  y 
carácter  mas  glorioso  de  todos 
sus  atributes  ,.  qual  es  el  de 
la  unidad ..! -Ama  fuertemente  ,  ama 
soberanamente ,  ama  siempre ,  y 
arribarás  á  este  tan  dichoso  termino. 

•   ?.Que 
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III. 

.     ;¿.Que  haces  tu,  ó  Alma  mia, 
entre  tantos  peligrosos  objetos  que  te 
disipan  ?  ¿  Has  gustado  alguna  vea 
verdaderos  placeres,  quando.  te  has 
dejado  derramar   en  vanas  alegrías 
por  ese   mundo,   ó  te   há  llenado, 
alguna  vez:  con    sus  encantos    ese 
mundo  impostor  ?  ¿  No  has  .  espe- 
rimentado  siempre ,.  en  quantos  pla- 
ceres has  gustado,   uto    vacio    que 
manifestaba  mui  Bien,  que  les  falía  lo 
esencial  para  constituirlos  completos  ? 
¿La  ingratitud  de  tu  corazón  no  era 
una  irniy  evidente   pruevar  de    que 
solo   Dios   era    tu    centro?    Muere 
pues,  decía  San  Bernardo,  sin  senti- 
miento ,   y    pesar  al  comercio    de 
todas  las  criaturas,  y   vi  ve-sola  en 
•-  ade- 
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adelante:  huye  del  mundb  para 
que  tío  te  corrompa :  vive  sola 
con  Dios  solo  ,  aquien  has  esco- 
gido para  esposa :  consérvate  sola 
en  tu  soledad;  de  otra  suerte,  te- 
Xne  no  se  manche  tu  pureza ;  él  rae- 
por  soplo  del  inundo  es  capaz  de 
marchitarla^  guárdate,  y  tío  te  de- 
jes seducir, 

IV. 

Conducidme  á  la  soledad  Señor, 
per  vuestro  Espíritu,  como  os  de- 
xasteis  Vos  conducir  al  Desierto  por 
el  misino:  infundidme  gusto,  y  an- 
sia de  ella:  hablad  alli.ami  corazón, 
y  enseñadle  á  entretenerse  con  Vos: 
imponed  silencio  al  mundo,  ó  ha~ 
cedn?e  sordo  a  esos  discursos,  que 

se 


seducen  al  corazón  quemo  está  vi- 
gilante; haced  que  yo  oiga  vues- 
tra voz  ,  y  que  vuestro  lenguage 
hechizero,  ahogue  el  de  todas  las 
criaturas,  paraque  no  lo  interrupan: 
reprimid  las  ligerezas  de  mi  espí- 
ritu ,  impedid  los  derramamientos  de 
mi  corazón,  cerradlo  para  el  mundo,, 
y  abridlo  para  Vos  solo:  franquea 
adme  el  vuestro,  para  que  vo  more 
en  el,  y  me  fabrique  allí  ana  so- 
ledad, de  la  que  nadie  me  pueda 
jamas  arrancar. 

..  V.     .. 


Estar  solitario  en  quanto  al  cuei% 
po?  y  dar  libertad  al  espíritu  ,  para 
pensar  en  quantos  objetos  sef  resca- 
tan ,  os  una    ilusión.    Estar  soli- 
tario • 


ano,  pero   sin   ocuparse  en    Dios, 
y  sin   amarle,  es  una  soledad    de 
humor ,  ó  de   temperamento  ,   que 
no  merece  recompensa  alguna:  mas 
el  retirarse   del  bullicio  del  mundo 
para   amar,  á  Dios,  y  gozar  sin  dis- 
tracción   de   su  adorable  presencia 5 
es  una  soledad  ,  que  merece  el  Cielo; 
aqui   se  ama   á  Dios,  se  siente  ese 
amor,  y  se  tiene  placer  de  amarle: 
este  amor,  que   no  está  distraido  por 
el  mundo ,   causa  dulces   saltos  al 
corazón,   lo  pone  en  movimiento  > 
lo  purifica,  consagra,  y  transporta 
acia  el   celestial  objeto   de  su   ter- 
nura,  con   una  admirable,  y  encan- 
tadora rapidez :    él   habla  ,   aunque 
guarde  silencio  la  voca,  y  hace  que 
Dios  oiga-  sus  suspiros.,  como  que  ca 

la 


la  verdadera  soledad  callan  todas 
las  criaturas,  Retírate  pues ,  ó  Al- 
ina niia,  si  quieres  hablar  á  tu  Dios, 
y  sepárate  de  todas  las  criaturas: 
sin  este  aqjor  solitario ,  jamas  po- 
dras unirte  á  su  Divina  Magestad* 
V  L 


Por  el  'Coraason,  decía  el  Gran 
Padre  San  Agustín,  soy  lo  que  soy  , 
y  no  puedo  conocer ,  ni  reglar 
bien  este  corason  ,  sin  retiramíe  á 
la  soledad :  el  mundo  es  un  obs- 
táculo insuperable  para  efectuar  lo 
uno,  y  lo  otro:  casi  todos  los  mo- 
vimientos de  mi  coraron  se  esca- 
pan acia  donde  no  quisiera  mien- 
tras mantengo  comercio  con  las  cria- 
turas. Entremos  pues  en  la  soie- 
T  dad 
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dad,  a 'examinar  nuestro    corazón  > 

y  desenredar  atentamente  nuestros 
deseos,  sentimientos,  inclinaciones 
y  afectos,  para  formarlos  acia  Dios. 
Confieso  Señor,  que  ¿nis  disipa- 
ciones continuas  han  impedido  hast- 
ía lo  presente  el  que  conozca  mi 
corazón  :  él  es  un  laberinto  obs- 
curo, é  insondable,  donde  nada  veo 
que  no  me  cubra  de  confusión. 
Busco  en  él  vuestro  amor,  y  no 
hallo  sino  amor  propio,  ó  amor  de 
las  criaturas.  Descended  Señor,  Vos 
mismo,  á  este  corazón ,  sondead  el 
fondo  de  este  abismo,  aclarad  los 
rodeos  de  este  laberinto,  y  llevad- 
me a  la  soledad:  en  ella  ,  ilustrad* 
me  pues  sois  luz,  y  abrasadme 
pues  sois  fuego. 

CA- 


í  **$ ) 

CAPITULO  VEINTE  Y  SIETE. 
De*.  Veinte  ,    t  sibtk. 

^MOJ?  FAMILIAR, 
I, 

JKl  rey  me  ha  introdu^ 

cidoen  sus  Camarines,  yo  también 
lo  introduciré  en  la  Casa  de  mi 
Madre ,  decia  la  Esposa  en  los 
Cantares  ¡  Que  fuerza  la  del  amor, 
tjuando  hace  que  Dios  se  familia- 
rize  con  nosotros !  ¡  Que  cosa  tao 
dulce  abrir  uno  su  corazón,  tpan- 
do  este  Soberano,  hecho  amante 
nuestro  ,  tiene  la  bondad  de  tocar 
á  sus  puertas !  ¡  Que  cosa  tan  dul- 
ce   recibirlo,    sentirlo,  y  éntrete- 


r*«? 
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nerse  con  el  cóino  con  un  Her- 
mano ,  amigo,  y  esposo,  oyendo 
su  divino  lenguage  con  un  cora- 
zón recogido  !  ¡  Que  cosa  tan  dul- 
ce es  en  lin,  recivir  las  tiernas 
efusiones  de  su  corazón ,  y  derra- 
mar igualmente  las  del  nuestro  en 
él !  Tendré  este  placer  ,  y  gozaré 
de  una  tan  dichosa  familiaridad 
con  mi  Dios  ,  quando  dexe  de 
tener  con  las  criaturas  gustos  per- 
judiciales á  mi  deber  ,  y  quando 
la  puerta  de  mi  corazón  esté  cer- 
rada para  todo  lo  criado,  y  fran- 
ca solo  para  aquel  que  de  ve  ser 
su  único  Dueño. 

I L 
Se  apresura  cada  uno  á  hacerse 
de   amigos    de    distinción    en    el 

mun- 
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mundo  para  lograr  su  familiaridad, 
amor,  y  confianza:  no  hay  me- 
dio que  no  se  ponga ,  cuidados, 
aplicaciones  continuas  ,  servicios , 
abatimientos ,  confidencias,  demos- 
traciones, y  protestaciones  de  amis- 
tad ,  é  inclinación  :  después  de  todo, 
ellos  salen  inconstantes  ,  ó  infie- 
les ,  nos  abandonan ,  y  de  esto 
nos  apesadumbramos  ¡Que  debili- 
dad! No  cultivemos  sino  un  solo 
amigo  ;  hablo  de  aquel ,  á  quien 
es  facilísimo  el  acceso;  aquel  que 
hace  él  mismo  para  esto  ,  la  mi- 
tad del  camino;  él  es  tierno,  y 
quiere  ser  tiernamente  amado  :  es 
amable,  pues  es  el  amor  mismo: 
nada  tiene  de  feroz  ,  nada  de  auste- 
ro ,    nada    de    arrogante :    si  por 

una 
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«na  sola  vez  tenemos  la  dicha  de 
entrar  en  su  familiaridad  ,  ya  pode- 
mos  contar    con    que  nunca  nos, 
alexará  de  su  corazón  ,  si  ames    no 
tenemos   nosotros    la   desgracia    de 
alexarle  el  nuestro:  él  solo,   vale 
infinitamente    mas  que    todos    los 
amigos  del    mundo,   porgue     sabe 
amar   qual   ninguno,  por  que  con 
mucha  seguridad  se  le  pueden  fiar 
los   mas   ocultos  secretos  del  cora- 
zón,   porque  en  amarle  hay   mu- 
cho placer,  y  demasiado  provecho, 
y   finalmente,  porque  en    su  amor 
puede  dársele    á    la    ternura    del 
corazón   todo  vuelo,  sin  temor  de 
excederse,  y  desagradarle. 

ni. 

No  hay  cosa    que  con    ma& 

efi- 
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eficacia  nos  invite  á  amar,  dice  el 
Gran  Padre  San  Agustín,  que  el 
haber  sida  prevenidos  con  tiernas 
solicitaciones,  por  un  objeto  infi- 
nitamente amable,  y  mas  quando 
advertimos,  que  aquel  que  habita  en 
las  alturas  se  abate  hasta  pedirnos 
el  corazón  como-  un  igual  á  otro 
igual.  El  amor  celestial  que  me 
solicita,  es  la  grandeza  mistaaj.  des- 
ciende de  su  Trono-  por  familia- 
xizarse  conmigo,  j  hacerme  subir 
consigo:.4;  la  utilidad  que  encuentro 
en  este  comercio,  sagrado,  que  él 
quiere  establecer  entre  su  corazón 
y  el  mío,  es  una  eternidad  de  glo- 
ria y  delicias  inefables:  éfc  es  mi 
Juez,,  mi  Soberano,  y  mi  Dios,  y 
anhela  con  todo,  á  ser  mi  aman- 
te :     . 


( *7°) 
te:  el  amor  que  rae  pide   es  una 

deuda,  no  obstante,  quiere  recibir- 
lo en  calidad  de  don,  y  obsequio: 
lo  estima  y  se  da  por  obligado., 
como  si  nada  le  debiera:  entremos 
pues,  en  su  familiaridad  sin  temor, 
pues  nos  la  ofrece ;  acerquémonos 
á  él,  y  hagamos  mérito  del  atre- 
vimiento: éste  es  de  su  gusto,  debe 
serlo  también  del  nuestro;  entre- 
mos en  sus  camarines^  pues  él  nos 
convida,  y  abre  las  puertas;  hagá- 
mosle entrar  en  nosotros,  pues  nos 
lo  pide:  mejor  diré,  volvámosle  nu- 
estro corazón,  en  lugar  del  suyo, 
que  no  ha  dudado  dárnoslo:  éste 
cambio  nos  es  muy  glorioso:  en  él 
todo  se  va  á  ganar,  y  nada  á  per- 
der: no  rehusemos  un  tan  venta- 
joso 


■MBBMHM 
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joso  trueque,  en  que  se  nos  da  todo 

el  corazón  de  un  Dios  por  el  nuestro. 

IV. 

¿  Donde  habrán  Naciones,  que 
puedan  gloriarse  de  tener  Dioses 
tan  familiares  como  el  nuestro  ? 
¿Donde  unos  Diosesv  que  amen  á 
sus  criaturas,  sin  mas  interés  que 
el  de  ser  amados,  y  que  no  se 
desdeñen  de  hablarlas  corazón  á 
corazón  ?  Ah  Señor  !  reconozco , 
que  el  amor  ha  triunfado  de  vu- 
estro corazón,  y  que  iodo  el  es- 
plendor de  grandeza,  que  vuestra 
divinidad  os  da,  lo  obscurecéis,  y 
reprimís  por  manifestarnos  vuestro 
amor:   cierto  que  tenemos  en  Vos 

una 
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una  divinidad  cariñosa,  una  Ma- 
gestad  dulce  y  templada,  y  un  Cria- 
dor familiar  por  que  es  amante:  Vos 
tenéis  vuestras,  delicias  entre  ios 
fcijos  de  ios  hombres,  y  queréis 
que  ellos  las  tengan  con  Vos:  nada 
tenias  pues,  q  Alma  rnia,  acércate 
coa  confianza  y  valor  al  trono  de 
tu  Díqsj  si  este,  trono  es  de  llamas 
devorantes,  para  te  enemigos ,  no 
es  sino  de  ilamas,  de  amor  para 
los  que  h:  han  dado  su  corazón. 
g  Por  qu$  hA%  de  reusar  las  deli- 
cias de  esta  inocente  y  casta.  fa- 
miliaridad, siendo,  asi  que  solicitas 
el  placer  en  todas  las  cosas,  el  qual 
jamás  has  encontrado  íuera  de  tu 
Dios  ? 


Que 
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,    jQue  ciego  ha  estado  mi. co- 
razón, 6   Dios   mió,  en  ao  dejarse 
penetrar  todo  de  vuestro  amor  !  es- 
taba penetrado-  de    un  muy  graade 
respeto,   y   por    temor  no  osaba  de- 
ciros que  os  amaba,  por  que  éí  era 
pecador,  y  Yqs  la   pureza  misma  : 
por    que    él   no  es   sino   bajeza,   y 
Vros   ia  suma   grandeza:  Ákl    que 
escusa  esta  tan  frivola!  Hablaré  pues 
a  mi  Dios,    aü.nque:  no.    sea    sino 
polvo  y   ceniza:   él  me  solicita;  me 
parece   que  deja  el  nombre  de  Dios, 
y  de  Juez,   por  to.mar  el  de  Padre, 
de   Salvador,  y   de  Amigo:    él  me 
llama   su  hermano,    su    hijo    y  su 
amado:  él   da  todo  su    corazón  al 

pri- 


> 
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primer  momento  que  se  le  pide : 

¿1  me  pide  el  mió  con  ternuras , 
é  instancias  de  amante  :  él  me  es- 
trecha, y  fuerza  amorosamente  á 
recibir  el  sujo  en  cambio  ¿  Teme- 
ré todavía  con  todo  esto,  acercar- 
me á  Dios,  que  tiene  la  bondad 
de  dar  los  primeros  pasos  por  fa- 
miliarizarse conmigo  ? 
VL 

< 

Tengo  a  un  Dios  por  Juez  : 

ésta  verdad  me  hace  temblar,  por 

que   soi   pecador:  tengo   á   un  Dios 

por  Salvador,  Padre,  y  Amigo;  ésta 

verdad  disipa   mis  temores,  y  hace 

toda  mi   confianza:   él  me  ha  dado 

m  semejanza,  y  ha  tomado  la  mia: 

me  da  un  acceso  libre  á  su  cora- 

j  zon. 
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zon,  entra  en  el  mío  todas  las  ve- 
ces que  le  abro  las  puertas ;  me 
habla,  y  me  responde  como  que 
me  oye:  me  instruye,  me  colma  de 
gracias,  recivo  sus  favores,  sus  ca- 
ricias; lo  siento  quando  lo  amo,  y 
me  las  hace  sentir:  hagámosnos  pues 
dignos  de  esta  familiaridad  sublime: 
ella  nos  es  muy  honrosa ,  y  debe 
hacer  toda  nuestra  dicha. 
CAPITULO  VEINTE  Y  OCHO. 


Día    Veinte   i  ocho. 

AMOR    SACRIFICADO. 

L 

\J  N  DIOS  SACRIFICADOS 
es  un  prodigio  aüe  me  sorprende, 

por 


r^" 
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por  que  todo  sacrificado  es  subdito  , 
y  Dios  es  Soberano  y  Omnipotente: 
pero   uú   Dios  sacrificado,  un   Dios 
víctima   sangrienta,  y  victima   por 
mano   de  ios   hombres,  es  un  mis^ 
terio  incomprensible   de  abatimien- 
to y   de   amor:   como   nada   falte  9 
ó   Dios  mió,  á  vuestro  amor,  tam- 
poco  falta   cosa   alguna  á    vuestro 
Sacrificio.     Vos    habéis    sacrificado 
vuestro  espirita    por  la  obediencia, 
vuestra   grandeza    por   la   humilla- 
ción,  vuestra   gloria   por    los   des-* 
precios   é  infamias,  vuestro  cuerpo 
por  el   dolor,    vuestra  sangre    por 
una   efusión   total,   vuestro  corazón 
por  vuestro  amor:  Yo  quiero  amar, 
quiero  padecer,  quiero  sacrificarme, 
y   quiero  morir   como  Vos,  y  por 

Vos, 
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Vos:  si,  asi  me   lo  mandáis:  Voa 

habéis  muerto  como  victima  amante 
é  inocente*  Yo  me  sacrifico  á  Vos, 
como  victima  amante  y  penitente: 
quiero  morir  á  mis  flaquezas*  á 
mis  pecados,  á  mis  aflicciones  *  á 
mi  propio  espíritu^  á  mis  deseos*  y 
á  mi  amor  propio*  Recibid  este 
Sacrificio  Señor*  y  dadme  cons- 
tancia para  ofrecéroslo  por  toda 
mi  vida* 

IL 


■¿  Todavía  rehusaré  al  presente 
la  qualidad  de  victima  ,  por  horri- 
ble que  parezca  á  mi  delicadeza , 
después  que  mi  Dios  la  ha  toma- 
do por  mi  amor,  ha  llenado  to- 
dos sus    deberes*  y    sostenido   to- 

*     dos 


, 
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dos  sus  rigores  í  Ha  sido  él  mismo, 

ppr  el  exceso  de  su  amor  ,  sacri- 
ficado!' ,  sacrificio ,  oblación  ,  y 
victima  :  se  ha  ofrecido  todo  en- 
tero ,  y  su  holocausto  há  sido  per- 
fecto í,  porque  su  amor  há  sido  tam- 
bién excesivo.  Sería  yo  demasiado 
injusto  si  pretendiese  limitar  mi 
amor  ,  y  reservar  alguna  cosa  pa- 
ra mi:  no  mi  Dios,  yo  os  con- 
sagro todo  lo  que  tengo  y  soy ; 
os  sacrifico  todos  mis  pensamientos, 
todos  mis  deseos  ,  todas  mis  afec- 
ciones ,  mis  inclinaciones  ,  mis  pa-^ 
labras,  mis  trabajos;  toda  mi  me- 
moria, todo  mi  entendimiento,  toda 
mi  voluntad,  todo  mi  amor,  y  toda 
mi  sangre:  os  ofrezco  en  holocaus- 
to puro,  mi  reputación,  mis  bienes 

mi 
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mi  salud,  y  mi  vida:  dichoso  yo 
si  de  qnanto  soy,  ó  ftISi  orden  á 
mi,  hiciese  á  vuestro  amor  un  per- 
petuo y  universal  holocausto;  cierto, 
que  en  ello  no  haría  sino  una  parte 
ácjg  que    Vos   hicisteis    primero* 


por  mi  amor. 

III 


Preparemos  en  nosotros  todo 
lo  necesario  para  un  Sacrificio  dé 
amor,  digno  de  ser  presentado  at 
corazón  de  aquel  Dios,  que  Wsa- 
crifícó  á  si  mismo  por  nuestro  amor. 
Nuestra  persona  toda  entera  sea 
la  victima:  nuestro  corazón  el  Altar; 
nuestra  separación  del  mundo,  y 
de  todas  las  cosas  sensibles  sea  el 
cuchillo;   nuestro  amor    el   fuego ; 


mi 


(280  } 

nuestros  deseos,  cuidados,  y  suspiros, 
sean  el  soplo  ó  viento  que  en- 
penda  aquel  fuego  ;  ofrezcámosle 
todo,  quemémoslo  todo,  consumá- 
moslo todo:  Dada  nos  reste  que  m 
lo  llevemos  á  esta  misteriosa  Jbo- 
giíera,  sea  la  menor  afición  del 
corazón,  la  mas  ocjjueña  conversión 
sobre  nosotros  mismos,  el  mas  li- 
gero des^o,  ó  el  mas  leve  sentí- 
miento.. ¡  Amor  divino,  que  sois  el 
mismo  Diosvreci vid,  éste  Sacrificio, 
que  oy  os  ofrezca^,, y  que  quiere 
ofrecéroslo  hasta  la  muerte, 

u  U  Oí 


Amar  a  Dios,  sm  gusto,  sin 
sentimientos,  y  sin  placer,  es  amarle 

he- 
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heroicamente,  quaudo  nada  se  ha 
onaitidó  por  adquirir  el  verdadero 
fervor,  qnando  la  sequedad  no  es 
castigo  de  las  negligencias,  sino  una 
prue-va  de  Dios,  y  quando  sin  can- 
sarse se  le  solicitar  con  todas  las 
íuerzas;  este  amor,  lexos  de  dexarlo 
de  ser,  c$  un  amor  muy  perfecto* 
por  que  es  un--  sacrificio  generoso, 
que  cuesta  mucho  al  corazón  :  el 
sacrificar  los  placeres  sensuales  el 
virtud,  mas  el  sacrificar  las  *dul* 
zuras  y  delicias,  que  el  espíritu  y 
el  corazón  suelen  tener  con  Dios, 
es  un  holocausto  que  pasma;  como 
la  fé  nías  perfecta,  cree  sin  ver, 
asi  el  amor  mas  puro  ama  sin  sen- 
tir, y  está  siempre  pronto  á  sa-r 
criíicar  todas  las-dulzuras  sensibles, 
■  por 


• 


I 


por  que  no  ama  sino  para  amar* 
y  por  amar  de  la  macera  que  Dios 
quiere  que  ame,  y  no  para  tener 
placer  en  aman  él  reclve  las  se- 
quedades, desolaciones,  y  abandonos 
interiores  con  respeto :  lo  admita 
todo  con  muy  profunda  -humildad* 
por  que  cree  tenerlo  muy  mereci- 
do: para  todas  sus  dulzuras  y  gozos 
sensibles,  se  remite  á  lo  por  venir: 
lexos  de  turbarse  por  esto,  reposa 
tranquilamente  sobre  el  corazón  de 
Dios,  y  consiente  en  que  ese  por 
venir,  se  le  retardé  hasta  la  Eter- 
nidad bienaventurad  a.  He  hay  Señó* 
como  debiera  yo  amaros,  y  como 
deseo  ya  hacerlo:  siendo  yo  todo 
carnal-,  y  temiendo  las  ilusiones 
de  los  sentidos,    anheló     mas    al 

amor 


amar  toda  puro:  que  vfcaercfe  vuestra 
gracia,,  que  ai  amor  sensible:  por 
esto  os  sacrifico  mém:  m$$:  gustos 
y  dulzuras:;  poco  ms»  im^o-rM,  men- 
tir que:  os,  aiú%  coa  tai  qm:  mi 
Govmmk  os:  aiue,,  y  ta  practique  todo 
jor  aiiis&os,  efectban^ute., 

¡Qm:  Ioco^h&axidadi>em  amar 
otea&  veses,  mas,  las,  consolaciones 
de  las.  criatKa%  qus:  ías,  rite  Dios!; 
Ahora  que^  trioafovde  esta.  ííW>d& 
grosera,,  y  me:  esfeexma  haces  i» 
sacEi&kx^,  Htróf  toda^ia  oías,  Iteco* 
si  aixip.  Las,  consuelos-,  dfe  ifioH  ®3as; 
qp£:  ai  Días,  de-  los:.  consuetos.-:;  es 
*si&  un,,  sacrificio-,  que-  debo*  Imrcr, 
y  ya,  estoy  resuelta^ibacedo^íío 
QQAtejtto*  con:  amaros  ró  Dios  mió, 

quie- 
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quiero,  efe  vuestra  grada  hacer 
todo  esfuerzo  á  fin,  de  amaros  mas 
perfectamente  tj  y  eso  con  un  amor 
sacrificado  :  mucho  mas  quiero  obe* 
deceros,  y  agradaros  en  todas  las 
cosas  ,  que  sentiros  ,  y  gustaros 
con  delicias :  soy  indigno  de  ex- 
perimentar las  dulzuras  de  vuestro 
divino  amor :  quando  me  favore- 
ciereis con  ellas,  las  miraré  como 
suplementos  á  mi  flaqueza:  neme 
serviré  ¿de  ellas  si$o  de  paso,  no 
las  desearé,  ni  me  ligaré  jamas  a 
ellas  ,  y  estaré  siempre  pronto  á 
sacrificarlas  quando  gustareis .  qui- 
tármelas. 

VI. 
Hijo  mió ,  dame   tu  corazón, 
dice  el  *Señpr ,  ¿  Sois  Vos  el  que 

de~ 
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éfemandais,  ó  Dios,  mío,  y  pedís 
im  coraron  que  os  pertenece  por 
que  lo  formasteis  con  vuestro  po- 
der,, y  lo,  rescatest&ís  con  el  sacri- 
ficio: de  k  Cruz  ?  ¡  Que  dichosa 
soy  en.  conocer  las,  inclinaciones 
de  vuestro  corazón,  y  &uf  ingra- 
toseré  si  no  cooforiBO  cotí  ellas 
las  mías !  Mas  dicíioso  que  aquel 
Profeta  impedido^,  que  as  decía: 
¿Señor  (pe  queréis  de  mi  ?  ?  Queréis 
que  doble  ias  rodillas,  1  pasaré 
los  dias ,  y  ks  noches,  en  este 
laborioso  exercicio  I  |  Quereik  que 
os;  ofrezca,  victimas?-  mí  brazo  va 
á  degolkrks  ¿  Queréis  que  m  sa- 
cnfiqpe:  á  mi  Kijo¿  uriko  ?  Pronta 
e^toy  á  iomokrme  con  el, .y  á  ser 
el  sacntícadm-  como  un  otro  Abra- 

haa 
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han.    No  tai  Dios:   Vos  no  pedb,- 
sino  el   sacrificio   de    mi  corazón: 
yo  os  lo  doy:  por  qué  soy  pecador, 
queréis   que  os  ofrezca    el  sacrifi- 
cio   de   un  corazón   humillado ,   y 
contricto ;  consiento  en  ello  :  que- 
réis que   os  sacrifique   el  amor  que 
tengo  á   las  criaturas  ,  va  mi  mis- 
mo ¿  Por  quien    lo    haré  con  mas 
justicia   que  por  Vos,  que  os  sacri- 
ficasteis tan  generosamente  por  mi  ? 
Si  Señor ,  quiero   agradaros ,  y   en 
agmdándoos   con  esre    amor  sacri- 
ficado, que  os  ofrezco,  yo  hallaré 
el  medio    inocente  de  sacrificarme 
a  mí  mismo* 


CAPÍ- 


(2.87) 
CAPIfXJLO^ElÍHfE,  Y  NUEVE- 

Pu  Veinte  x  niíeve. 
4Mm  PmFEJOTQ. 

'    '  <■■■'*  .. '  '    ■■■ 

L;  AMOR  PERFECTO  ES, 
una  santidad  perfecta;  incluye  en  si 
todas  las  vixtudes  ,  y  hace  todo,  su 
valor  :■  este  amor,  perfecto,  está  en 
d  cept|4  de  nuestro-  corazoíx  como 
un  Sobqrapoe^  sil  trono:  toám,  las_ 
virtudes  le  circundan  ,,  las  loca  ■  á 
íodss  para  darles-  valor ^  j,:  po- 
nerlas en  movimiento:  Á  es  la 
>ai  r  el  Ojrnameoto -?  la  fortaleza, 
y  la  vida:  es  el  peso^  f  la  ba- 
lanza 


(238) 
Ianz3  del  Santuario,  en  que  tocias 
las  virtudes  son  pesadas  ante  el 
Tribunal  de  la;  Justicia,  Tiembla, 
Alma  aria,  si  no  has,  aun  trabaja- 
do  en  adquirir  el  amor  perfecto: 
todas  las,  ^rtude$  ^que  has  practi- 
cado 5  serán  sepieras  por  nada , 
pues  no  hay  .virtud  meritoria  sin 
amor, 

IX  f. 

No  te  asustes ,  é  Alma  éM¡ 
al  solo  n^tBbm  del  amor  perfecto, 
como  la  hacen  los  cobardes  del 
siglo:  na  lo  fnires  como  un  es- 
tado demasiado  sublime  para  po- 
der aspira!:  á  el  :■  puedes  conse- 
guirlo si  quieras;  todo  está  den- 
tro de  tu  capacidad:  las  reglas 
del  atnor    jeríkto    sob    sencillas, 

son 


son  fáciles  de  retenerse,  y  tocio 
el  mundo,  fes  puede  praQÚc^f  :  ellas 
están  escritas  en  el  Evangelio,  y .  es 
el  .misma  Jesuchnsíay  quien  te 
las  hadado:;  úq  tienes  sino  leerlas 
retenerlas  ,  y  seguidlas  ;  ma&  ■•.  las 
recompeasas :  de  estcAoior  períec-* 
to  no-  son  menos,  evidé^te$  :;  están 
fondadas  sobre  las  promesas  de 
aquel  mismo  que  iu^o.  sus  reglas  §  y 
san  muy  ma$alíiC4&  para,  mkfcwitéi 


te  á  superar  todas  las  dificálta^ 
des  3  que  pudíeráix  ^currirte 
lá  practica  de  este  amoi:^  amarás 
á  tu  Dios  coa  todo  tu  corazo»^ 
con  toda  mi  altiva  r  y>\  todas  tosí 
fuerzas  :  Ve  aquí  tu  P||%  ¿c  S^á 
crita  por  la ..-ma&o  del  mismo  Dios* 
dichoso  si  logras  gravarla    en   ui 

cora- 


. 
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mmm  con  caracteres  indelehks 
pero  este  amor  tq  hace  amar  ; 
Píos  ,  te  abre  las  puertas  de  si 
corazón,  te  introduce  en,  el,  U 
conserva  aííi ,  (e  corona ,  y  te 
hace  dne|a  de    eí.  Este  es  el  sa- 

Iarío?  y  la  recompensa  del  amor 
perfecto.  ¿  Hallaras  algo  en,  es» 
dichosa  practica  que  sea  muy  táfri 
ficil  ?  ¡:  Que  cosa  nías  .ventajosa,  o 
Píos  mío,  que  amaros,  perfecta-. 
mente! 

oíosme,  manda  ser  |r«dente, 
jiistÉX,  fne,i:te,:  y  templado,  pero 
basta  que  !<*  ame  con.  amor  per- 
fecto, para  |racticar  en  el,  mi¡mo 
hecho  todas,  las  virtudes  que  me 
ordena  ;  seri  prudente  quando'  ama- 


re 


Iré  á  mi  Dios,  por  que  la  pru- 
dencia no  es  otra  cosa  qué  ira 
ámot  ilustrado^  vigilante  ¡,  y  aten- 
to  á  discernir  io  xjúe  pueda  aceiS 
carme,  ó  dejarme  de  Dios:  seré 
justo^  por  que  la  justicia  es  uñ  amor 
exacto*,  que  nada  omite  de  lo  ^iie 
pueda  agradar  á  Dios,  j  que  me 
obliga  á  darle  salisfaCcioíH  y  ven-» 
garle  en  mi  mismo  córi  los  rigo- 
res saludables  de  la  penitencia:  seré 
fuerte  luego  que  amare  á  Dlüs 
perfectamente*  por  que  ía  fortaleza 
fcq  es  otra  cosa  que  titty  amor  ge- 
neroso é  intrépido,  que  se  sostie^ 
lie  en  medio  dé  los1  peligros  9.  y 
que  primero  sufre  los  mas  rigo-: 
íosoS  confratietópós*  que  el  apar* 
tarse  de  su  Dio&  en  ¿ify  con  solo 


amar 


(<2Q2  ) 

amar  lograré  la  templanza,  porque 
esta  virtud  no  es  mas  que  un  amor 
obediente  y  ..-.váleitoso  $  que  coloca 
todo  su  placel4  eti  solo  Dios,  y  se 
priva  voluntariamente  de  todos  los 
gustos  sensuales  por  no  manchar  su 
purezaé 

..    IV*       !, 


lil 


Es  muy  afVetitosdr  para  tos 
hombres*  |  muy  grande  materia 
de  /confusión v  el  hacer  todos  los 
días  nuevos  descubrimiento^  en  las 
Ciencias  y  Artes  profanas,  y  ser 
todavía  mas.  ignorantes  que  nunca 
qy\  el,  arte  de  las  artes  r  y  en  la 
ciencia  de  las  ciencias,  que  es  la 
de  amar  á  Dios  [Que  desorden,  y 
trastorno  tan  extraño,  que  todas  las 

Ar- 


(  *.93  ) 
Artes,  antes  tan   imperfectas*,  hayan 

adquirido  su  ultima  perfección  con 
la  succesion  de  los  años*,  y  que  la  dé 
amar  á  Dios*  lexos  de  perfeccionarse, 
se  atrase  mas  cada  dia !  Se  perfeccio- 
nan las  Artes.,  por  que  se  estudian 
con  aplicación  para  envanecerse  con 
ellasr  o  lograr  algún  provecho  tem- 
poral: pero  se  queda  uno  ignorante 
en  el  Arte  de  antros  ¡á  Dios  mió! 
por  descuido  y  negligencia»  Esta 
será  en  adelante, \AUria  mia^  la 
única  ciencia  que  estudies:  dichosa 
tu  si  ant^s  de  morir  la  aprendes 
perfectamente*     f 

-    ■  ■-  .  .-:  .  -  m  ■        ■    e     imla 

No  puedo  abanzar  en  el  .amor, 
sin  abanzar    también   ehvías  otras 


vi  r- 


(294) 
virtudes,   por   que  aquel  es  el  móvil 
y    alma  de  estas:   mis   virtudes  no 
pueden   perfeccionarse;,  sino   á  pro- 
porción  de  íni  amor;  lo   uno  sirve 
deprüeva   á  lo  otro:  si  quiero  co- 
nocer quáñto  se  haya   perfecciona- 
dó  mi   amor- desd^   que    comenzé 
á  darme  á  Dios,  ño  tengo  btra  cosa 
que   hacer,    si  no    examinar    si    mi 
corazón  es  muy  hhitulde^  si  mi  alma 
está  rñuf  pura;,  y  desprendida,   si 
mi   espíritu  es   inüy   dócil    y  apli- 
cado, si    mk    sentidos    están   muy 
mortificados,  y  mi  cuerpo  muy  suje- 
to al  espiritü,  si  hiis  afectos  son  muy 
ardientes  para  con  Dios  ,   y  menos 
propensos  a  los  placeres,  si  padezco 
con  mas  generosidad  y   paciencia , 
si  soy  meaos 'sensible   á    ks  inju- 
ria 


ria$v  desprecios,  ultrajes,  y  antipa- 
tías: dichoso  YOy  si  este  examen 
tío  me  cubre  de  confusión,  y  si 
después  de  haberlo  hecho,,  no  con- 
cluyo sin  lisongearme^  que  lexos 
de  amar  á  Dios  tan  perfectamente 
como  debía,  y  podía  haberlo  hecho, 
aun  no  he  comenzado  á  amarla 
• 

VI* 

Lá  ley  ñátuíal  del  am^r  di- 
vina está  escrita  en  el  cürazon  del 
hombre  natural:  la  sola  razón  le  dic- 
ta que  es  preciso  amar  á  Dios;  pero  la 
perfección  dé  esta  ley  de  amor, 
está  escrita  eti  el  corazón  del  hom- 
bre Cristiano:  alli  debe  ella  im- 
primirse por  las  palabras  del  Evan- 
gelio, que  contienen  toda  la  extzn- 

y  si-  o 


■ 


sloa    y  perfección    del '  Anior,  y 
por  la    sangre    de  Jesii    Christo  , 
que  és    la  tinta    Sagrada   con  que 
se  escribió   eft   caracteres,  que  de- 
berían ser  indelebles^  y  mas  quando 
el  g35Míg  >  Jesü  Christo,  que  ha  sido 
el  escritor,"  no  rehusa  dar  la  gracia 
necesaria  pafá  practicar    esta   Ley 
en  toda  su  perfección.   Si   no  en* 
cuentro  yo -esta  ley.:  en  mi  corazón 
es  por  mi  culpa,  y   por  que  la  he 
bordado  con  mis  infidelidades  ¿  Que 
digo    borrado?    Entiendo   que    ño 
puede  estar  enteramente    borrada : 
Vos  la  gravasteis  muy  inertemente 
en  la  substancia  de  uir  corazón:  ella 
está  sin  duda,  oculta  y  cubierta  baxo 
del  amor  de  la   criatura.  Ayudadme 
pues,  ó  Dios  mió,  á  descubrir  estos 
:  -  pre- 


(*97) 
preciosos  caracteres:  ayudadme  á 
•vaciar  este  corazón  de  todo  lo  que 
en  él  hay  póuesto^  y  extrangero  á 
vuestro  aillos  |  fin  de  que  Vos 
podáis  llenarlo,  y  que  la  perfec- 
ción de  vuestra  ley  dé  amor,  se 
halle  en  él  en  todo  su  explendor. 

V     CAPITULO  TREINTA,    • 

DlÁ    T&E11NTA, 

áMOR  m    ¡JNION* 

i. 


Af  ESTÁ  DIFERENCIA 
entre  el  eonociihieiho  y  el  amor5 
que  el  conocimiento  no  une  á  las 
personas  con  aquello  que  conocen  ¿  y 

el 


il 


(^98) 
el  amor  las  une  perfectamente,  por 
que  el  las  eleva,  ó  las  abate,  según 
la  condición  de  lo  que  aman,  por 
mas  sublime  ó  baxo  que  sea  el 
objeto  amado.  El  entendimiento  no 
tiene  mas  poder,  que  atraher  asi 
el  objeto  para  pensar  en  el;  pero 
nuestra  voluntad  sale  de  si  misma 
por  el  amor:  el  corazón  se  trans- 
porta, y  mas  está  donde  ama,  que 
donde  anima:  se  uñe  á  lo  que  ama, 
tomk  todas  las  propiedades  de  el 
objeto,  y  se  transforma  en  el:  si 
lo  que  amamos  es  mas  noble  que 
nosotros,  nos  ennoblece,  si  no  lo  es, 
nos  envilece  y  abate.  El  Pecador 
ama  á  la  tierra,  y  en  el  mismo 
acto  se  hace  tierra.  Dios  amó  nu- 
estra carne,  y  mandola  se  unió  á 

ella 


.  ( 299 ) 
ella,  y  se  hizo  nuestra    carne. 

Asi  como  Vos  ¡Dios  mió,  por  el 
exceso  de  vuestro  amor,  descendisteis 
hasta  mi,  y  quisisteis  venir  á  ser 
lo  que  en  mi  amasteis  ¿  no  podré 
yo  amándoos,  pretender  elevarme 
hasta  Vqs,  unirme  intimamente  con 
V°%  y  participar  de  vuestra  na^ 
turaleza  divina,  según  la  palabra 
que  me  ha  veis  dado  ? 

il  [¿ ;: 

Quando  nuestro,  amor  es  im- 
perfeto, y  que  ^por  no  ser  habitúa^ 
no    consiste  sino-  ta  actos  ¿merman 

ptcfcbs,  y  que  fío.  tienen  conexión, 
do  es-  ciertamente-  sica  aa.  huésped 
pasagero,  que.  semejante  alque  vi#j^ 
pasa^  y  -repasa,  por.  nuestro,  chazan. 
de  tiempo  en  tiempo,  sin  hacer  en 


el 


- 


UO0\ 

eí  xnansioíi  alguna  fi|a  y  perma- 
tiente^  pero  quando  el  amor  es  he- 
royco  y  constante,  habita  alli,  se 
estrecha  y  se  une,  desuerte  que  n^da 
es  e£*paz  de  separar  esta  unión;  vi$ne 
a  ser  entonces,  dice  irv  Padre  ,  (*)  el 
Afilante  y  'él  Esposo*  y  ?ste  despo- 
sorio todo  espiritual  y  divino,  no 
queda  estéril, '.'sino,  que  salen  con 
abundancia,  frutos  de  gracia  y  cíe 
bendjcion:  ellos  juntos,  producen  ge- 
mido^ de  compu^  lagrimas  de 
penitencia  y  ternura,deseos  abrasados, 
sentimientos  puros,  ardores  castos,  y 
transportes  acia  el  Cielo,  Muestra,  ó. 
Alma  mia,  los  frutos  dé  gracia,  que 
tu  amor  ha  producida  hasta  Iq  pre- 
sente: Ah  !  precisa  i%  c|ue  éi  haya  es- 
tado seco  y  esteril5  hasta  lograr  esta 
Santa  unión.  Aun- 

(  *  )    Hugo  de  S.  Víctor. 


d    Hk¡  ;,      ,  ■■■-.; 

Aunque  el  fin  del  amor  sea, 
la  unión  indaia  con  el  objeto  que 
se  ama,  hay  con  todo  niuebo  caminó 
que  hacer  antes  de  llegar  á  este 
tan*  dichosa  tetan-no;  preciso  es  pasar 
por  muchas  pruebas^  y  sostener  com- 
bates penosps,  sin  rendir  Jaroas  las. 
armas..  I?ar&  estar  unida  á  Dios*  gam 
vivir  con LDio%  es  necesario  que  pre- 
ceda te  mmxt&  habla  de;  la  muerte 
a  las  pasiones*  inclinaciones,  préprios 
dictámenes*  y  á  sí  mismo:  en  el  amor 
sagrado*  e$:  indispensable  morir  m~ 
íes:  de  vkky  es  preciso  ^para^se,  dulr 
cementé*  4  arrancarse  cmxx  violencia 
Sp.tes de  urvkse;  y  con  toda*  la;  unión 
que  pretendenios  aqu¿  ^baxo^todk^m 
bo  es  conswrnad^  ni  está  esenta.d$ 

te- 
si 


(  3o* ) 
temores,  sustos  y  combates;  el  amor 

tiene  principio,  progreso,  y  fin:  el 
Espíritu  Santo  es  quien  lo.  princi- 
pia y  derrama  en  nuestros  corazo- 
nes. La  Fe*  Esperanza,  y  Caridad 
lo  perfecciona,^  sostieíien*  y  vivi- 
fican: la  unión  coüiienza  en  esta 
•vida,  sol©  en  el  Cielo  se  consuma. 
Creamos,  esperemos,  y  amemos,  tra- 
bajemos., seamos  canstantes:;  la  coro- 
na nos  aguarda,  y  seremos  unidos 
á  Dios  eiernameate,  ski  temer  j^mas 
la  separación. 

m ¡ 

Quando  una  Alma  ha  llegado 
felizmente  á  la  unión,  por  la  fu- 
erza  y  dulzura  inefable  del  divino 
amor,  se  aparta  y  retira  de  si  misma^ 
dice  el  Gran    Padre  San  Agustín, 

3$ 
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se   escapa,  se   pierdo,   de   vista,    es 

arrebatada  y  transportada  fuera  de 
este  inunda :  suspensa,  y  absorta  en 
el  cor azon  de  Dios,  por  m  ternura* 
cesa  de  go-zar  de  si  misma, :  por 
gozar  de'  sola  "Dios,- qae.es.  su.  centra^ 
&u  reposo,  su  aniante  y  esposoíest^ 
sagrada  fuego  la  funde;  y  liquida; 
entonces  ella  se  escurre  del  cuerpo^ 
por  decirlo  asi,  ya  por  los  trans- 
portes de  gozo,  puros,  pero  víolern 
tos,  ya  por  los  suspiros  abrasaÜoi^ 
ya  por  las  lágrimas  de  ternura:, 
y  toda  la  ha,ce  casi  siempre,,  coa  rut  .  _ 
casio.  placer  que  la  tegua  no-  paedq, 
explicar,  y  que  le  /recompensa,  coa 
usura  los  combates,  que  ha  sosten  : 
nido,;  y  los  placeres  'sensibles  que  .■: 
ha  sacrificado   por  arribar  á  í  e$tá    * 


yníoa*  Ve  ahí  Alma  mia,  los  pro^ 
digiosos  efectos  del  divina  amor  j 
ve  ahí  la  <^ue  produce  la  unían 
de  tq  coraban  can  el  dé  Dios  ¿  de- 
se^s  mucha  experimentar  estas  dul- 
zuras y  placer^  inocentes,  e$tas  ft¿ 
gas5  y  escape^  t^n  puros  y  tau  precio^ 
sos  ?  pues  tu  loa  pxledes  cojD^eguirj 
|>era  es  indispensable  de  antemana 
caíí^atir^  v^ncervy  JTOrir  a,  ti  mis 
tn*JS[o  te  asusten  eétás  condiciones.^ 
ella*  na  están  íugr^'cie  tu  capaci- 
dad ;  serás  sostenida  ea  las  camba- 
fe^,  y  Jesuchrista  venará  en  tí  :, 
?presuraíe  i  aerificar  á  Diosta- 
das,  las  dulzuras  y  teruuras  que  te 
Jlevau  ¿cia  las.  c^iatura^  y  ía  umoii 
*qu^  aspiras  será,  §u  cumplida  re- 
,  f  Giiipen^u 


(3°5  ) 

Ponedme,  Senor^  como  mí  $m 
|!g  sobre  vuestro  cprazqn,  ckckia 
Espasa  Santa,,  y  .queqayéís  esiam-^ 
pado  sobre  el  mio5  conia  uri  otra 
sel  lo,  que  pq  se  borre  j^ima^;  uíxios. 
£írn  tan  fuertemente  pof  amor,  que 
Biitica  fueda  separaroie  de  Yos  • 
gravad  taa  proíbíidameíiíe  tafel 
ini  tocios  vuestros  apk.es;  %  que  ya 
yo  sea  Vina*  viva  expresión  de-  vtaes-n 
ira  pureza,  de  vuestra,  .sabidu(iá,,y 
vuestro  amor?  ixifeíitras  raas  os  M^h 
re^  ni&s  me  ^eíBCjaré  i  Vosj.per% 
p  Cpi  P¿osf  cié  ría  -es  qnc-  &ft  piiedon 
parecerme  a  Yos  ■  petíectameete^--  sia 
estar  unido ,  y  atadp,  al  original 
amorosa  que  me-  habéis.  4.ada  poi> 
modelo» 

Les. 


VI, 
Los  verdaderos  Christianos,  aun- 
que se  hayan  multiplicado  tanto 
en  la  Iglesia,  están  de  tal  suerte; 
unidos  con  los  lazos  de  la  cari- 
dad,  que  no  componen  sino  un  sola 
cuerpo  unst¡co5  cuja  cabeza  es  Jesu 
Christo;  la  muchedumbre  de  los 
primeros  fieles  no  tenk  sino  un  solo 
coraron,  por  qm  todos  se  amaban  en 
Jesu  Cbristo;  En  el  orden  natural,  la 
multitud  es  opuesta  i  h  unidad,  y  la 
destruye;  mas  en  el  orden  sobrenatural 
y  místico,  la  multitud  sostiene  la  unt- 
dad,qtTandoiíitervieneci  amor,  por 
que  el  corazón  de  Dios  es  eí  centro 
donde  las  cosas  mas  opuestas  se  reú- 
nen; el  amar  aspira  i  la  unión,  la 
unión  se  perfecciona  por  la  unidad, 


(3°7) 

y  esta  unidad  es  el  término  y  reposa 

de  un  corazón  que  ama  perfectamen- 
te ¿  Quando  os  amaré,  y  os  estaré  de 
tal  suerte  unido  ó  Dios  muy  que  lo- 
gre llegar  á  esta  amable  unidad? 
¿  Quando  tendré  la  dicha  de  vivir  en 
Vos,  con  Vos,  para  Vos?  y  que  Vos 
viváis  en  mi  ?  Será  quando  tuviere 
mi  corazón  purificado  de  todo  Ib  que 
seoponeaiamor  único  que  os  devo, 

ORACIÓN 

Para  obtener  el  amor  de  'Dios, 

\J  MI  DIOS,  Y  MI  SALVA- 
dor,  que  me  amasteis  con  una'1 "eterna 
caridad  ,  y  llevasteis  vuestro  amor 
hasta  el  exceso  de  ternura  de  ha- 
ceros semejante  á  mi,  y  darme  v  li- 
es- 


i 
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festros  trabajos^  vuestros  padecí  mí- 
-entoS)  vuestra  vida*,  y  vuestra  san- 
gre? inflamad  mi  cora&on  con  ei 
-fuego  Sagrado  de  vuestro  divina 
amoiy  disolved  todo  el  yelo*,  ablan- 
dad toda  4a  dureza,  y  echad  fuera 
toda  lá  tibiera  c|ue-  hay  üñ  el:  dester- 
rad la  inconstancia^  alentad  , su  des*3 
mayóy  y  ..  ¿sostened,  su  -flaqueza^  y 
"fragilidad*  Fuego  .Sagrado,  penetrad- 
íiie,  elevad mt^  y  abrasadme;  Petie^ 
traáme  de  un  amor  puro.,  fiely  y 
constantes  elevadme  sobre  mi  inis- 
Uio*,  y  abrasadme  todo  entero  son 
vuestros  delestiales  arddrc^  separad- 
me de  la  criatura^  unidme  á  Vos 
para  siempre*,  y  criad  eti  mi,  un  co- 
razón iodo  nuevo,  que  áea  digno  del 
vuestro*   Xq  soy    vuestro,  sed  Vos 

mío; 


mío:  íiú  quiero  vivir  sino  para  Vo$V 
ni  quiero  amar  sino  á  Vos>  y  aun 
eso  solo  por  el  amor  de  Vos  ¡  Que 
no  puede  yo*,  Salvador  inio»,  produ- 
cir», y  multiplicar  mis  actos  de  amor* 
tantas*,  qüaotas  veces  respiro !  Ah  I 
Si  no  puedo  amaros  según  merecéis 
por  ser  mi  corazón  limitado*,  y  Vos 
infinitamente  amable <>  concededme 
al  menos  ^  el  que  os  amé  tanto  ¿ 
quaiito  debo*,  y  puedo  hacerlo  con 
vuestra  gracia:  ampliad^  y-  dilatad 
mi  corazón*  para  hacerlo  £aoaz  de 
amaros  con  el  amor  mas  perfecto: 
Yo  os  ofrezco  este  corazón  ¿,  ó  Dios 
mió-,  yo  os  lo  doy,  pues  Vos  me 
lo  disteis^  me  lo  pfcfes,  y  me  ha- 
béis ja  dado  el  vuestro:  formad  Vos 
mismo  todos  sus  deseos,  consagrad 

todos 


todos  sus  movimientos,  convertid 
acia  Vos  todos  sus  ardores,  y  sed  ei 
principio,  y  fin  de  todos  sus  afectos* 
Yo  os  lo  debo  otra  vez,  por  que 
me  habéis  Vos  dado  todas  las  go- 
tas de  vuestra  Sangre,  y  por  que 
•vuestro  amor  acia  mi  es  quien  me 
ha  hecho  este  obsequio  inestima- 
ble. Sangre  adorable,  vos  sois  mía, 
y  os  poseo  como  la  mas  preciosa 
prenda  del  amor  de  mi  Dios:  ba- 
ñadle pues  todo,  labadme,  purifi- 
cadme,  consagradme,  y  unidme  in- 
separablemente a  Vos  en  tiempo,  y 
eternidad*    Asi. sea. 
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pag.  i8...1¡n.8.  Cí/wí,  lee,  carrera 
pag.  32.  J,n.  3.   amémosles,    lee,  amenwfe. 
pag-  33-  |in. .*.Queiermralpo¿  tina  parte, 

lee,  Que  ternura  por  una  parte! 
pag.  44.  Iin.  ultini.  pedecer,  lee,  pereter     • 
pag  «jo.lin.  4  ¡Vuestro  corazón  masque  W 
estra  boca,  es  quien  habla,  ó  pide  mí  lora- 
zonites,  vuestro  corazón  mas  que  vuestra 
boca,  esquíen  hjbla,  y  quien  pide  mi corazón. 
pag.47lin.  i9.¡Ha y!mi  Dios!  lee,;aymiDLS! 
P/g- 48.  lm.3.  hubierias,  lee,  hubierais, 
raen.  iin.  1 i.  serias,  lee,  seríais. 
pag.52.nn.  ii.lagrimas,  si,  penitencias. 
ee,  lagrimas,  penitencias. 
?ag,  5tí  Ib.  2.  ¿m<i./<%  lee,  añade 
Wf -57. 1"».  8.  es  obra,  lee,  es  la  obra, 


pag.6q,jin.  ii.  pertenece,  lee,  pertenece. 

pag.  73.iin.-17.  me  enseña,  lee,  acaba  de 

enseñarme. 

pag.  80.  lin.  4.  diseca^  lee,  desecado. 

pag,  86V  fin.  3.  y^,  es  Dios  lo,  lee,  pues 

Dios  lo  quiere; 
pag.  S7.  lin.  6.  todo,  lee.  Todo, 
pag.  88   fin.  11.  causa  .  lee,  cans3. 
pag.  89.  lin.  15.  tablee,  todas. 
iJen        lin.  ijP     su  culpa     Ice   tu  culpa 
pag.  $6.  lin.    5.     admirable    Salvador 

lee  amable  Salvador, 
pag*  103  Hn.   13.     habrá      camino    a  su 
corazn.  lee    se  abra    camino  en 
$u  coraron, 
pag.   1 24.  lin.    1 1.  debo   amar !  ( añade  ) 

y  si   alguna    vez,  Señor,  os  amo , 
c    quanta     divicion  se  halla   en   mi! 

Quantas  veces  me  be  exforzado. 
§Éf?    *27  Mn.  i.  sacrificio,   lee  sacrilegio. 
^dem  lin.  ti.  de 'molido .lee  demolidos^ 

*Pag    *33  lin.  1 1.  w«o  quiero  lee  sino  me 

quiero, 
pag.    143.  Un.  5  3/ estar  felfee  y  es  tan  fiel 
pag.    152  (ín.  10.  alternativa  lee  alterna 


uvamente. 
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pag.  200.  Vin.  1 5.  aguardare  lee  ayudaré. 

pag.  2Qi.  Yin.  io.  de  tiempo  y  por  lee  de 
tiempo  en  tiempo,  y  por. 

pag.  203.  lin.   lo,  é>/  amor  lee  el  amar. 

ídem.  lin.    lü.  el  amor  del  mundo  tez 

el  amar  al  mundo. 

pag  214.  Un.  13.  declararse  ser  nuestro 
lee  declararse  nuestro. 

Pag-  256,  Hru  7.  /¿  voca  estaco  le  gana 
asi  el  corazón  solitario,  léela  boca 
está  lejana,  no  asi  el  corazón  solí-» 
tario. 

pag.  258.  liri.4.  y  7.  estas  palabras  Stó.  To- 
mas y  Orígenes^  .ponerlas  entre 
paréntesis,  aunque  sea  á  mano. 

ídem  lin.  1 2.  ama^  en  el entreienimí* 

ento  lee  ama  el  entretenimiento. 

pag.  260.  Vw.  t$.  La  ingratitud  p¡á  la 
inquietud. 

jp3g.  261.  lin.  4.  esposa,  lee  Esposo* 

pag.  264.  Un,  4.  formarlos  lee  tornados. 

pag.  267.  Un.  13.  facilísimo  lee.  facilímo, 

pag.  272    lin.  15.  solicitas  lee  solicitas. 

pag.  276.  lin.  t.  todo  sacrificado  lee  todo 
Sacrificadór. 

ídem.         Hn.  7.  nada  falte  lee  nada  fal- 

tÓé 


diera. 


pag, 


Pag. 


"■    Kn.  vMm,  y  por  Vos:  si,  asi  mf>H 
lo  mandáis:  lee  y  por  Vos:  si  asi 
me  Jo  mandáis. 
277.  !¡n.  6.  á  mis  aflicciones  !ee  á  mis 

aficiones 
282.  Jin.  16,  como  debiera  lee  como 
debería. 

pag.   207.  lín.  3.  /wtw/o  lee  opuesto. 
pag.  298.  Jin.  6.  atraer  asi  lee  atraer  á  si. 
idem.  Yin.  ulüm.  ^y  mandola  se  unto 

lee.  y  amadola,  se  unió, 
pag.  309.  fin,  i7.  ^  ¿o  pides  lee  me  lo 
pedís. 


£/  Excmo.  é  Illmo.  S.  Dr.  Don 
Juan  Domingo  González  de  la  Re- 
guefa,  dignísimo  Arzobispo  de  es- 
ta Diócesis,  conce  40  dias  de  In- 
dulgencias por  cada  meditación. 
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